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B O L E T IN  O F IC IA L

S9C1EDAD DE FOMEBTO DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPAÑA.

R E U N IO N  D E  O TO Ñ O  D E  1 8 8 2 .

P a ra  las carreras de caballos que h an  de tener 
lo g a r en  M adrid, se h an  fijado los (lias 24, 26 y  28 
dü O ctubre próxim o, debieudu repartirse  dentro 
de breves días el p rogram a corroapoiidiente, que 
}:ambien se ¡)ublicará eo e s ta  Sección.

M adrid , 13 de Setiembre de 1882.

I : l  PaESlD BK TE 3KTBUIN0,

M a rpés  de Kogaraya.

CONCURSOS DE EXPLOTACIONES AGRÍCOLAS.

L a  organización de estos concursos es reciente 
en uutístro país. D ata  sólo del 10 de Febrero dé 
este añ o , en cuya feclm se creó la Ju n ta  especial 
p a ra  el fom ento  de la A gricu ltura , bajo la  p resi­
dencia del Excm o. Sr. D uque de la  Torre. E s ta  
•Tunta, secundando los deseos del Sr. M inistro  de 
F o m en to , se ocupó activam ente del asun to , y  des- 
pues de proceder a l sorteo de regiones que m arca

el a r t. 4 .” de la  Heal órdeii de 9 de Febrero últim o, 
publicó la  convocatoria correspondiente p a ra  cele­
b ra r e l p rim er concurso en I." de Octubre inm edia­
to , en tre  las fincas de la  región del centro, que fue 
la  favorecida po r ia suerte.

Trascurridos los plazos de presentación de ins­
tancias por los agricultores que asp irasen  á los 
prem ios de honor ofrecidos para  el concurso, en 8 
de Ju lio  nombró el Sr. M inistro  de Fom ento  la 
Comision facultativa de ingenieros agrónom os, en- 
cargada del reconocimiento de las fincas y de em i­
tir  dictám en sobre el m érito cu ltu ral de las  explo­
taciones , BUS p lan tac iones, mejoras diversas, etc., 
á fin de que la  Jun ta  especial pueda proceder á la 
adjudicación de los cinco premios de m il duros ca­
da u no , que establece el a rt. 1 .® de la  precitada 
Real orden.

Todavía no puede estim arse por com pleto la  efi­
cacia de la  idea de estos prem ios de horior, una de 
las m ás felices y que m ás ha  de enaltecer la  ad­
m inistración del Sr. A lbareda en  Fom ento , cuando 
la  extensión de tan  notable estím ulo  en tre  los ag ri­
cultores acentúe m ás decididam ente las obras del 
progreso agríco la ; pero desde luégo aparece como 
indicio satisfactorio que en todas las  diez p rovin­
cias que com prende la  región del centro lia  habido 
agricultores que se crean en ap titu d  para  presen­
ta r  sus fincas a l concurso, y q u e , en to ta l , el n ú ­
m ero de las presentadas lle g u e , como lia  sucedido, 
á diez y  seis. Sabemos a ú n  algo m ás, que resu lta ­
rá  evidenciado de las M emorias é inform es que pre­
sente la  Comision fa c u lta tiv a , 5  esto e s , que las 
im presiones que van produciendo á  los ingenieros 
agrónom os los reconocim ientos de las fincas son 
por extrem o satisfactorias , especialm ente en lo 
que se relaciona á los esfuerzos y actividad de la 
m ayoría de los ag ricu lto res, á la  in te ligencia  agro­
nóm ica de a lgunos, á los resultados económ icosen 
bastan tes casos, y áun á los medios perfeccionados 
de p ro d u c ir, aplicados con ac ie rto , por loús que en 
este ú ltim o pun to  es en lo que se advierte raénos 
adelanto,

E l i  la  form acion de colonia.? agrícolas, edifican­
do caseríos para  poblar desiertos y  sanear terrenos

in fec to s , es en  lo que se advierten  mayores y  más 
satisfactorios esfuerzos. E n  este núm ero figuran 
casi todos ó la  m ayoría de los agricu lto res concur­
santes ; díganlo si no los nom bres de los Sres. Gon­
zález M artínez , L u q u e , López Som ovilla, Acacio, 
C epeda, A ntolinez de C astro , C laram ont« , etc. 
N o habrán de calificarse to d o s , sin  em bargo, en 
este concurso, el tercero del H eal decreto, porque 
sobresalen algunos de  un  m odo m ás notable en 
otros conceptos, como son los de plantaciones máa 
num erosas, conversión de secanos en regad ío , ó 
cultivos m ás esm erados en riego ó en secano.

E n  plantaciones de vegetales exóticos pocos ha­
b rá  que puedan d ispu tar la  p a lm a del triunfo  al 
Sr. D. Eloy L ecanda , de V allado lid , que en su 
posesion de viñedo nom brada Sicilia, y Carrascal, 
térm ino de V albueua de D u e ro , cuenta hoy con 
250.000 cepas de B urdeos, que representan las 
m ás selectas castas de vides del Medoc. L a  exten­
sión de sus viñas en coto redondo pasa de 280 hec­
táreas, con m ás de 500.000 cepas en to ta l, reunien­
do todo cuanto es necesario para  u n a  esmerada 
elaboración del vino en  lag a res , prensas, bodegas, 
pipería y dem ás artefactos necesarios. N o es para 
ligeras notas periodísticas el d ar idea com pleta de 
esta  m agnífica finca, cuya notoriedad corre parejas 
con el crédito de los vinos de Lecanda.

H ay  varios terra ten ien tes que han  ejecutado no­
tables obras para  la  conversión de secanos en rega­
dío. Decir quién h a  hecho m ás y ha  conquistado 
m ayor m érito  es ciertam ente difícil y  parecería 
enojoso. Bajo este concepto , aparece corao u n a  de 
las  fincas m ás d istinguidas la  que h a  creado el se­
ñor M arqués de San Carlos en su castillo  de A ldo- 
v e a , térm ino de T orrejon , construyendo u n  canal 
de más de tre s  y  m edio kilóm etros de longitud 
p a ra  conducir agua del rio  llen ares  á  la  posesion, 
en donde cuenta  200 hectáreas de riego perm anen­
te  todo el año. L a  concesion p a ra  la  tom a de aguas 
del Ilenáres con destino á estí>s riegos fué de 97 
litro s de agua por seg u n d o ; pero el pro¡)ietario lia 
aum entado despues e l caudal con ía  adquisición de 
los m olinos y acequia de M ejorada, que perm ite 
am pliar estos regadíos. Loa terrenos trasform ados
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de secano en regadío h an  obtenido ta l  aum ento de 
va lo r, que, cuando an tes la re a ta  que podian con- 
seguir no pasaba de 90 á 100 reales por hectárea, 
hoy alcanzan, cuando m enos, de 600 á 700, y al­
gunas arriendan en 1.500 rs. próxim am ente. E l 
p rop ietario , adem as, cultiva cierta p arte  de la 
finca explotando todas las  tie rras que le resu ltan  
sin  colonos; tiene plantaciones de v iñas, olivar y 
m oreras, j  áun algo de secano dedica á  cereales, 
po r lo que recientem ente h a  adquirido é instalado 
u n a  m áquina trilladora  del sistem a L iberale, que 
le da excelente resultado. Por lo dem as, el edificio 
llam ado propiam ente Castillo de Aldovea es una 
residencia lu josa , con todo el comfort de los te rra ­
tenientes ingleses y con los esparcim ientos de buen 
ja rd in  y am eno parque.

Bajo el m ism o concepto de conversión de seca­
nos en regadlos es tam bién  digna de mención la  
finca denom inada I m  Nijarra- que posee D. R a­
m ón Cepeda en tórm ino de J e r te , provincia de Cá- 
ceres. E s  u n a  obra m eritoria y  d igna de aplauso 
llevar la  colonizacion ú lugares desiertos é ing ra­
to s , en los cuales precisa luchar con todo género de 
dificultades, en tre  las que se cuenta nn  clim a des­
tem plado en región próxim a á la  de nieves perpe­
tu as  , y  a llí convertir los páram os an risueñas y 
productivas p rad e ra s , desm ontando , alum brando 
aguas y  canalizando para  regar h a s ta  unas 320 
hectáreas de terreno, y  contar con la  vegetación re ­
gada y fresca duran te  unos nueve meses del año. ,

También son dignos de lo a , aunque en m ás pe- ¡ 
quena escala , los esfuerzos hechos en la  provincia ' 
de V alladolid por D. Tiburcio Cocho, en su finca 
denom inada L a  Is la  y  Vega Soto, que riega en la  ■ 
extensión de unas 20 hectáreas, cou u n a  bom ba | 
centrifuga m ovida por locomóvil de cuatro caba- ' 
lío s , que tom a las aguas del Pisuerga. Porcion de ' 
hermosos fru tales y  plantaciones de olm edas y 
alam edas pueblan en g ran  p arte  la  superficie re­
gable, de la  cual obtiene u n a  producción superior. 
E s  curioso y  por dem ás instructivo  el método de 
aprovecham iento que adopta este propietario en 
sus plantaciones de olmedos y alam edas. Pone á 
tres  m etros de distancia en todos sentidos los p lan­
tones de dichos árboles, y despues cava perfecta- ■ 
m ente el terreno  de h-s in terliños, lo abona y rie ­
g a , cultivándolo de p a ta tas duran te  tres ó cuatro 
años. T rascurrido este período , los arbolillos van ' 
produciendo sombra, y el cultivo de p lan tas meno­
res sen a  inconveniente, por lo que deja entera­
m ente sin  más cuidado qne el de las lim pias la 
alam eda. A  los plazos convenientes va haciendo 
los oportunos aclareos, h a s ta  los quince ó veinte 
añ o s, que puede cortar los árboles mán corpulen­
tos. E l  beneficio que reciben los árboles en sus 
prim eros años les da  u n  crecim iento notable con 
respecto a l desarrollo noi-mal de los mism os en la 
localidad. G radúa que los 1.089 árboles que plan ta  
en  cada hectárea, aprovechados en diversas edades 
y  a l térm ino m edio de 16 rs. unos cou otros, le da 
el producto de 17.424 rs ., que distribuidos entre 
los quince años de la  p lan tac ión , arro jan  1.161 rs. 
próxim am ente de producto anual. A hora b ie n ; no 
pudíendo graduarse a llí á los terrenos de regadío 
m ayor ren ta  que la  de 600 rs. por añ o , se ve que 
el beneficio anual de las plantaciones de olmos y 
álam os llega  en este caso á la  cifra de 501 rs. por 
h ec tá rea , con gastos insignificantes por lo demás, 
pues que los m ás im portantes de los prim eros años 
quedan recorridos con los productos de las patatas.

El^Sr. Cocho reúne adem as en este m ism o sitio, 
casi form ando coto, con ligeras in terrupciones de 
p a rce las , h a s ta  unas 100 hectáreas de v iñedoy  30 
ó 40  de plantaciones de p inar. E xp lo ta  ademas 
o tras 500 hectáreas de secano, dedicadas a l cu lti­
vo de cereales en los contornos del pueblo de San- 
to v en ia , ju n to  a l c u a l , y  merced a l esp íritu  pro­
gresivo de este p rop ie tario , se escucha el silbido

de la  m áquina de v ap o r, representando en las an i­
m adas eras los perfeccionados medios de trabajo 
de la  A gricu ltu ra  moderna. L as abundosas mieses 
de este propietario se trillan  en tales eras con una 
m áqu ina  de M arshall, m ovida por locomóvil de 
ocho caballos. L a  m áquina fanciona perfectam ente 
y  sin  in te rru p c ió n , siendo un  detalle im portan te 
que los m aquinistas directores de la  faena son el 
propietario  y  sus hijos. H ay  hechos que honran  con 
sólo su enunciación, y éste lo consideramos entre 
los m ás característicos que d istinguen notable­
m ente  la  inteligencia agronóm ica del Sr. Cocho.

E n tre  las fincas m ejor explotadas en regadío 
debe figurar, sin  d u d a , la  que cultiva D. Federico 
L u q u e , en térm inos de M eco, ios Santos de la  
H um osa y A lcalá de H enares, provincia de Madrid. 

' E s ta  finca, denom inada E l  Encin, m ide sobro 400 
hectáreas de te rren o , del cual m ás de la  m itad  lo 
form an herm osas vegas de aluviones antiguos, de­
dicadas al cultivo de cereales, que beneficia cou 
estercoladuras de 40.000 á 50.000 kilogram os por 
hectárea para  rotacion de cuatro años. E s te  dato 
da idea del carácter intensivo de la  explotación, 
con notables rendim ientos de m ás de 20 hectólitros 
de trigo  por hectárea, y  de 50 á 70 hectólitros de 
cebada , cifra esta ú ltim a  que nos parece m uy a lta , 
aunque se deduce de los antecedeutes de la  conta­
bilidad de la  tinca. S in aqu ila tar estos resultados, 
aparece desde luégo en el conjunto de esta  explo- 

I tacion u u  carácter agrícola tan  perfecto y  acabado, 
I que bien puede considerarse como granja-m odelo 

en  su región respectiva, enteram ente debida á la 
aplicación y a l celo de su propietario. Sus medios 
de cultivo se hallan  perfectam ente en arm onía con 
lo p ingüe de ios rendim ienfos : arados de vertede­
ra  excelentes ; gradas y extirpadoras dé los mejores 
m odelos; m áquina segadora, de Sam uelson; tr illa ­
dora á  vapor, de M arshall, cou locomóvil de diez 
caballos, y porcion de ajiaratos i>ara ¡as faenas y 
trabajos del in terio r de la g ran ja , como es la  p re ­
paración del pienso de las ganaderías, etc. Los ed i­
ficios y parques de esta  finca corresponden, por lo 
d em as, á todas las necesidades del cultivo y de los 
ganados, como á la residencia m ism a del agricu lto r 
en  e l campo. M uchas páginas serian  precisas para 
la  descripción com pleta de esta  granja.

E n  fincas de secano bien cultivadas se observa 
tan to  bueno, que la  elección aparece áun  m ás du­
dosa. E u  C áceres, en  C iudad-R eal, en M adrid, 
en  Toledo y eu Segovia se han  presentado á con­
curso explotaciones de indudable m é rito , de las 
que nos es im posible d ar ligera idea. P ero  si ne­
cesariam ente tenem os que prescindir de los de­
ta lles  referentes á los cultivos de los Sres. Frades, 
í le r r a n z ,  C laram onte, G allo , P lanells y  G ila, no 
deberemos pasar eu silencio los esfuerzos laudabi­
lísim os de este ú ltim o en su colonia agrícola de 
P rado  Largo y T irviejo, jurisdicción m unicipal de 
R eveuga y cercana a l Real Sitio de San Ildefonso. 
íTo pasa  esta  finca de unas 145 h ectáreas; pero 
form a coto redondo, coustituído por la  adquisición 
de once suertes ó parcelas, y dentro  del m ism o po­
see un  m odesto caserío con todas las dependencias 
necesarias para  la  labor, alojam iento de gim ados y 
residencia del propietario agricu ltor con su fam i­
lia. F o rm a ésta ej tipo más acabado de la fam ilia 
labradora, ocupándose la  m adre y dos hijas de to­
das las  faenas del in terio r de la  g rau ja , y e l padre, 
cou dos h ijo s , de las operaciones del exterior. E ste  
agricu ltor parece un  venerable patriarca en sus 
agradables dom inios, fecundizados con el sudor de 
sus perseverantes é in te ligen tes trabajos. Puede 
tildársele que sus medio.'? de cu ltivar sou u n  poco 
im perfectos ; sólo em plea el arado ordinario de m a­
dera y  algunas gradas para  los rastreos ; pero allí 
cuesta ta n  barato uno de ta les arados, que sólo lle­
ga  a l  precio de 30 reales despues de colocada su 
reja , por lo que apenas puede concebirse la  compe­

tencia de los instrum entos modernos E s ta  im per­
fección la su p le ,e u  cuanto es posible, la  constante 
laboriosidad de la  fam ilia , y de ta l suerte se com­
prenden productos ta n  notables como los alcanza­
dos en este mismo año, que llegan  por hectárea á 
19 hectólitros de t r ig o , 46 de cebada y 16 de cen­
teno. E l sistem a de cultivo que adopta  es el cereal 
p u ro , de año y  vez, con algunos barbechos sem i­
llados de a lgarrobas, garbanzos y guisantes. Debe 
anotarse , en juatificacion á la  im parc ia lid ad , que 
este año la  cosecha de cereales eu la  provincia de 
Segovia h a  sido co lm ada, y son m uchos los ag ri­
cultores de aquella zona que no tienen  graneros 
suficientes p a ra  encerrar sus cosechas.

E n  resu m en , concluirém os estos apun tes acerca 
de la  im portancia de los nuevos concursos para  los 
prem ios de honor, consignando u n a  lis ta  metódica, 
po r provincias, de los agricultores que han  optado 
á dichos prem ios , que es como sigue :

ALBACETE.

D . M iguel A cacio, vecino de V illarrobledo, con 
las fincas denom inadas B eatas  y Carrasco , sitas 
en dicho término.

ÁVILA.

D. Ju liá n  López Som ovilla, vecino de M adrid, 
con la  finca Sctnta Leonor, s ita  en térm ino  de Ce- 
breros.

CICEKES.

D . Ram ón C epeda, vecino de M ad rid , con la 
finca L a  N ijarra  . s ita  en térm ino de Jerte .

D. A ntonio F rad e , vecino de Pan M artin  de 
T revejo, con la  finca L a  Granja, s ita  en Yalverde 
del Fresno.

CICDAD-REAL.

D . I\Ianuel L ó p ez , como apoderado de I). N ica­
nor H ernández, el prim ero vecino de M iguelturra, 
y el segundo de M ad rid , con la  finca Cabadilla, 
s ita  en Pozuelo de Calatrava.

CUENCA.

D. José  M aría A ntolinez de C a s tro , vecino de 
V illam ayor de S an tiag o , C(m la finca Colonia de 
Doña R o sa , s ita  eu dicho térm ino m unicipal.

GUADALAJARA.

D. L uiz  González M artínez, vecino de M adrid, 
con la  finca Colonia Asunción, térm ino de B ri- 
huega.

MADRID.

Sr. M arqués de C laram onte, vecino de M adrid, 
cou la  finca denom inada P avones, s ita  eu té rm i- 
nos de V allecas y Vicálvaro.

D. Federico L u q u e , vecino de M a d rid , con la  
finca E l  E ncin , s ita  en  los térm inos de Meco, Los 
Santos de la  H um osa y A lcalá de H enáres.

D . E lias  Bernaldo de Q u iro s , vecino de M adrid, 
con la  finca Caserío de Qairús, s ita  en Robledo de 
Chavela.

S r. M arqués de San Carlos , vecino de M adrid, 
con la  finca denom inada Castillo de Aldovea, Vega 
del Gala-pagar, Vega del Retam ar  y Olivar del 
Castillo.

SEGOVIA.

D. G regorio G ila y A lvarez, vecino de Segovia, 
con la finca de P ra d o  Largo  y Tirviejo, s ita  en té r­
m ino de Revenga.

TOLEDO.

D. M iguel G allo , vecino de M adrid, cou la  finca 
B e rc ia l, s ita  en térm ino  de A lcolea del Tajo.
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D. Francisco P la n e lls , vecino de Ocafia, con la  
finca E l  Aljibe, s ita  en térm ino  del mismo Ocafia.

VALLA D O LID .

D . Tiburcio Cocho, vecino de V alladolid, con la  
linca denom inada L a  Isla  y  P rado  de Vegasoto, sita 
en térm ino de Santovenia.

D . E loy Lecanda, vecino de V albuena de Due­
ro  , con la  finca denom inada Sicilia  y Carrascal, 
ftita en térm ino de V alhuena de Daero.

H asta  aquí las noticias cjue hoy podemos sum i­
n is tra r sobre tan  im portan te  asunto. E n  su dia 
darém os cuenta de los inform es oficiales y de la  
adjudicación de los prem ios ofrecidos.

A. X .

LOS A RRIEN D O S E N  AGRICULTURA.

U n a  de las principales causas que m otivan el 
€ S t a d o  nada satisfactorio en que hoy se encuentra 
n u es tra  ag ricu ltu ra  es la  práctica de los arriendos, 
V hay  sobrado fundam ento para  que así suceda. 
E n  efecto, el colono de un  predio rústico, lo único 
que se propone, al arrendarlo , es obtener los ma^ 
yores resu ltados en el m enor tiem po p o sib le ; de 
m an era , que p a ra  él los m ejores cultivos serán 
aquellos que produzcan continua® y  pingües cose­
ch as, sin  preocuparle, por un m om ento siquiera, 
e l estado de agotam iento en que quede el suelo, 
n i los perjuicios que pueda su frir el arbolado. Pero, 
ahora bien, los partidarios de este ruinoso sistem a 
nos objetarán diciendo que no es posible adm itir 
sem ejante suposición, pues que si eso fuese cierto, 
los arrendadores serian los prim eros que habrían  
de experim entar las consecuencias de práctica tan  
absurda. E sto  no obstan te , está  perfectam ente de­
m ostrada  la  verdad de nuestro aserto. Claro es 
que s i Ins arrendam ientos se hicieran por largo 
núm ero de años, los que en prim er térm ino  ob­
ten d rían  el merecido á  su modo de proceder se­
rian  los lab rad o res ; pero como esto no es así, 
como quiera que los contratos ó escrituras son en 
general á  corto plazo, re la tivam ente, re su lta  que 
quien en definitiva sale perjudicado es el propie­
tario , porque trascurridos algunos años, se encuen­
t r a  con tie rras  en estado de agotam iento absoluto, 
que á  ningún precio se las quieren cultivar. Y  no 
es esto lo peor, sino que el valor en ven ta  de esos 
m ism os terrenos hab rá  dism inuido considerable­
m ente. líeñexionem os acerca de punto  de ta n ta  
im portancia  y trascendencia.

¿ Qué es lo que puede contribu ir á que el siste­
m a de arriendos está generalizado en Espafia? E s­
ta  p reg u n ta  es lo prim ero que se nos ocurre. Nos­
otros entendem os, y así lo hem os dicho repetidas 
veces, que lo único que influye para  que esto su­
ceda es la  ap a tía  de nuestros propietarios por un 
lado, y  por otro, el deseo que tienen de los goces 
de las grandes ciudades, si bien con honrosísim as 
y no pocas excepciones, sin com prender que la  
d istracción y  el verdadero deleite y felicidad los 
proporcionan el trabajo  que exige la  v ida ru ra l, y 
las sencillas y saludables costum bres del campo. 
E m pero , á esto se nos d irá  lo mismo que se nos 
m anifestó en o tra  ocasion : que hoy es de todo pun­
to  im posible resid ir fuera de las poblaciones, á 
causa de los m alhechores y  del estado de m iseria 
p or que estam os atravesando. Sem ejante réplica 
tiene  por desgracia algo de verdad ; siu em bargo, 
no podemos adm itirla  como razón fundam ental. 
¿ Q uién sino los m ism os jiropietarios son los p rin ­
cipales culpables de situación tan  anóm ala comu 
insostenible? ¿Q uién sino ellos pueden rem ediar 
todos esos m ales? Pues qué, si se propusieran, ¿no

podrían en breve tiem po poblar los inm ensos de­
siertos que por doquier vemos? Pues qué, si qui­
sieran , ¿no les seria fácil im plan tar nuevos cu lti­
vos y establecer productivas industrias?  Con so­
brados elem entos cuentan p a ra  conseguir todo 
esto. Y  ahora bien, ¿son posibles los m erodeado­
res en lugares poblados y  donde el trabajo  abun­
da? ;A h , cuántas veces la  necesidad convierto en 
alm as m alvadas y crim inales á  séres llenos de fe 
y  de los m ás sanos sentim ientos! Convénzanse, 
pues, los que poseen fincas rústicas : su  bienestar 
y , lo que debe im portarles m ás, la  prosperidad de 
la  pa tria , dependen de que, abandonando los falsos 
placeres de las ciudades, pasen á d isfru tar de ¡as 
m arav illas que á  cada momento ofrece la  pródiga 
y sabia N aturaleza. E sto  mismo lo tienen ya  de­
m asiado sabido aquellos á quienes nos dirijim os, 
y no por teoría, sino presenciando hechos prácticos 
capaces de convencer á los m ás incrédulos y faltos 
de instrucción. U no de esos ejemplos débese á  una 
ilustre  dam a que, poniendo en activ idad su raro 
ta len to  y aplicando á  la  vez su vasta  ilustración, 
h a  conseguido crear en E sp añ a  u n a  de las indus­
trias agrícolas de m ayor im portancia. F ác il será 
com prender que nos referimos á l a  Excnia. señora 
D uquesa de Denia y T arifa , v iuda de Medinaceli, 
la  cu a l, en m uy pocos años, h a  convertido en un 
g ran  centro de produceion de resina sus inm ensos 
bosques de pinos próxim os a l pueblo de las  N a­
vas. Todo esto se h a  conseguido á fuerza de in te­
ligencia y constancia y de no pocos desembolsos; 
pero por eso mismo la  satisfacción que hoy expe­
rim en ta  la  a ris tócra ta  au to ra  ha  de eer mucho 
m ayor que si la  em presa se hub iera  realizado sin 
trabajo  n i obstáculo alguno.

Otros m uchos ejem plos de abnegación, in te li­
gencia y desinteres podríam os p resen ta r aquí; 
pero esto sería demasiado largo. L im itarém onos, 
pues, á  decir que todos cuantos hanse dedicado al 
cultivo y m ejora de sus heredades h an  alcanzado 
resultados considerables, haciéndose dignos a l pro­
pio tiem po de la  estim ación de las personas hon­
radas y laboriosas, que sólo desean el bien  de sus 
sem ejantes por m edio del desarrollo y. adelan ta­
m iento de los intereses m ateriales del país.

T erm inarém os dando una solucion p ráctica  al 
asunto  que venimos tra tando , y  es que, de hoy en 
adelan te , todos aquellos cuya propiedad consista 
en fincas rú sticas , dediquen á sus hijos a l  estudio 
de la  ag ricu ltu ra , procurando adem as hacerles 
apreciar desde la  adolescencia las  delicias y bene­
ficios que reportan  las ta reas del campo, y  com­
prender los sinsabores y  peligros de que se  ven 
rodeados los hab itan tes de los g randes centros de 
poblacion.

L u i s  A l v a h e z  A l v i s t u r .

CORRESPONDEHCIA.

C'ONTESTACIOK AL SK . D . M IGUEL LOPEZ M ARTINEZ.

Dos palabras p a ra  rectificar á  m í querido amigo.
1 ° Decís que no condenáis el caballo de lujo, 

sino el de regalo. ¿Quereis tener la  am abilidad de 
explicarm e la  diferencia que encontráis en tre  estos 
dos caballos? Porque yo, francam ente , no la  pue­
do distinguir.

2.° Creeis que no hay  en Es])aña mejores caba­
llos que los presentadq|^ en la  Exposición á  que 
nos referim os; ¿no es esto? Pues cuando m e pro­
béis <jue existen en nuestro  país m ejores m uías, 
mejores vacas, mejores toros, raza  de tiro , mejo­
res cerdos de tocino go rdo , mejores reses lanares 
y  mejores cabras de leche, entonces os diré yo en

dónde se  crian tan  buenos caballos como los que 
tan to  llam aron vuestra  atención y la  mia.

3.“ Si consideráis de grandísim a conveniencia 
que las  vacas ex tran jeras concurran a l certámen, 
entónces estam os de acuerdo, puesto que no haréis 
u n a  excepción de las im portadas por los vaqueros 
de M adrid , pues son casi los únicos á  quienes 
debemos este beneficio. P o r lo dem as, ¿quién ha  
defendido siem pre á  los ganaderos en las repetidas 
y em peñadas discusiones que hem os sostenido para  
confeccionar los diferentes program as? ¿Quién 
exigía el hierro y la  señal y todo lo conducente á 
este objeto? ¿No lo recordáis? Porque nada  hay 
m ás ju sto  que co n ced erla  preferencia á los cria­
dores, expuestos siem pre á  tan tos reveses, pues 
sin ellos no habria industriales posibles.

P ero  las ventajas que reclam ais p a ra  los gana­
deros de vacas de leche se las concederéis, sin 
d u d a , á  todos los dem as. ¿V erdad? ¿Qué delito 
cometieron los que a l parecer desheredáis?

Y  siendo así, y  si rendís ju s to  trib u to  á  la  igual­
dad hxen entendida, redactando los program as 
como proponéis, no tengo u n a  sola pa lab ra  que 
objetar.

4 .” E stuve  chancero, es verdad. Y  celebro que 
asi lo hayais com prendido, y  quiero que recibáis 
m í chanza como una p rueba de verdadera am istad  
y  de la  confianza que me dispensáis, con la  que 
tan to  m e honro.

E s  indudable que los caballos pueden hacerse 
adecuados a l uso p a ra  que se les quiere destinar, y 
esto debe procurarse á  todo tran ce , por m ás que 
sea cuestión de m inucioso estudio y de mucho 
tiem po. ¿No lo hicieron los ingleses?

5." A hora es cuando distinguís respecto de las 
elevaciones; pero confesad que en vuestra  confe­
rencia las condenabais en absoluto. ¿Q uién defen­
der podría, por ejem plo, los brazos de campana? 
Pero veo con placer que convenís ya conm igo, ca­
lificando de prim orosas las que se verifican en li­
nea recta, y  avanzando  con desenvoltura. Los ca­
ballos que así se m anejan son los que, según cierta 
celebridad, cogen la tierra apuñados. E s tá is , pues, 
convicto y confeso, lo que celebro infinito.

6." Afirm áis, sin vacilación, que la  aclim atación 
no es u n  sistem a de m ejora; pero olvidándoos de 
esta  arrogante afirm ación, añadís m ás adelante. 
n H a y ,'s i, un  bien importado, puesto que se dota 
a l país de u n a  raza  que puede ser mf^or que las 
que existían.» Despues de esto , yo nada tengo que 
decir. L a  aclim atación, según afirm áis, mejora 
adem as la  producción del Estado en muchos millo­
nes. ¡Y  áun  quereis m ásl Pues si recientem ente 
nos hubiéram os encontrado con estos recursos, no 
apelaríam os á  otros que concceis perfectam ente, y 
de fijo hubierais cam biado por aquellos. Y  s i los 
trocabais, por algo sería. Pues quitadlos el algo y  
resu lta rla  la  mejora.

Dejémonos de juego  de palabras y  vam os a l 
grano. ¿Cómo quereis que llam em os á  la  aclim a­
tación, m ejora ó adelanto? Yo m e conformo con 
vuestro fallo. Aclim atem os la  buena raza  de leche, 
que os la  que im p o rta , y  si la  tenem os en casa, 
nos será  mucho ináa sencillo mejorar ó adelantar 
(com o queráis) la  m iestra. Yo digo in d istin ta ­
m ente que u n a  raza  m ejora ó que adelan ta , au n ­
que destroce el castellano , y no es necesario que 
m e agobiéis con e l tex to  de los doctores de la cien­
cia, h ija  leg ítim a de la  experiencia, y  ú ella  debe­
mos atenernos.

7." ¡ Cómo escurrís el bu lto  en la  cuestión de los 
caballos! Si en la  conferencia no hubierais estado 
tan  tremendo con los españoles, si os hubierais ex­
presado como lo hacéis ahora, poco ó nada escri­
b iera  yo en contra de-vuestro aserto. U n a  cosa es 
que hoy se iitilicen m uchos msls caballos en el 
a rra s tre , en el tiro  de lujo y en las faenas agríco­
las que para  la  s illa ; o tra  ¡ no quiero recordarlo!
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m e tendríais que llam ar nuevam ente f e r o z  con­
trincante  y  y  borrad es ta  frase. Yo he  raspado
tam bién la  que tan to  os escoció, siendo mucho 
m ás suave.

E n  p az , aunque sa lga  yo perdiendo.
Y  ya  que apagasteis vuestros fuegos contra los 

valientes caballos españoles, pelillos á  la  m a r , y 
continuem os nuestros trabajos en favor de la  ag ri­
cu ltu ra  y de la  ganadería  española.

N ada ménos.

E l  M a b q ü í s  d e  l a  C o s q u is t a .

SegoTfa, 10 de Setiemliis da 1883.

LOS CABALLOS DEL SA HARA ARGELINO.

{Cjoniinuacion^

D e esto tenem os el ejemplo de la  guerra  de C ri­
m ea, en la  que dos brillan tes regim ientos de 
Cazadores de Á frica., m ontados en caballos de 
A rg e lia , fueron los únicos que soportaron la  ex­
patriación , las fa tigas y  privaciones, y  los que 
prestaron  m ás servicios. E a  la  g u erra  desastrosa 
en tre  F rancia  y  P ru s ia , la  caballería argelina hizo 
servicios sorprendentes, g racias á  las especiales 
condiciones de sus caballos.

P a ra  que se ten g a  u n a  idea exacta  de la  fuerza, 
resistencia y  energía do estos excelentes caballos, 
hé  aquí un dato  ofic ia l, en el que se detalla  el peso 
to ta l que lleva en las expediciones cada uno de 
los que pertenecen á  los escuadrones de Cazadores 
de Á frica .

Kilég. Heot45g‘, Decág.

J in e te  con su  eq u ip a je , sab le  y
ca rab in a ............................. 82 >

A rreos y  p is to las ................... 24 6 » )
P a n  p a ra  dos d ias.............. 1 6 5
G alle ta  p a ra  tre s  id. . . 1 6 >
Café p a ra  cinco id .. . j 6 >
A iú car par»  id. id ................. « 1
Tocino p a ra  id. jd ..  . » n
Arroz p a ra  id . iff..................... > 3 »
Sal p a ra  id. ¡d .......................... n 8
F o rra je  to rcido  p a ra  id . id. 25 » s
Cebada para  id, id ............. >
T res paquetes de  cartucho?, . . 1 3 >
C uatro  te r ra d u ra s  con clayazon. 1 6

P eso total................. 159 6 3

Ciento cincaenta y nueve kilógram os de peso, ó 
sean 19 m ás que lleva en F rancia  u n  caballo de los 
escuadrones de Carabineros y  26 m ás que uno de 
los de Coraceros. Se debe tener m uy en cuenta las 
m archas por países escabrosos, subiendo ó bajan­
do constantem ente cu es ta s , corriendo y sufriendo 
frecuentem ente privaciones, y  nadie negará que 
el caballo argelino de p u ra  raza  reúne las condi­
ciones m ás superiores p a ra  las fatigas de la  guerra.

E l  Conde de Peluze, an tiguo  G obernador in te ­
rino  de A rge lia , hace las siguientes compai-aciones 
higiénicas entre el caballo del Sahara  africano y 
uno de recreo de E u ro p a :

<sEl caballo que pasa  su vida en los cam pam en­
tos a l  aire l ib r e , es, con relación á los que la  p a ­
san en las caballerizas, lo que el jab a lí respecto 
al cerdo en cuanto á la  h ig ien e , á las costum bres, 
á  la  fuerza y  resistencia, á  la  v italidad y á  la  rap i­
dez. L a  higiene del caballo e rran te  es m uy supe­
rior á la  del ja b a lí, porque á  las ventajas del aire 
lib re , á  las  de la  anim ación y variedad de a lim en­
tos renne las que le son m ás propicias para  aum en­
ta r  m ás considerablem ente su  resistencia y vigor.

dE I cerdo se cria  y  se engorda p a ra  que nos dé 
abundante  carne y tocino, en cuanto á  que su p r in ­
cipal cualidad consiste en su fuerza digestiva, que 
es la  condicion que m ás conviene. Pero  el caballo

es todo lo co n tra rio ; porque no se le quiere con 
m uchas carnes, sino con excesivo vigor p a ra  poder 
acarrear, a rra s tra r  ó hacer largas cam in a tas ; esto 
es, que ten g a  más analogía con el ja b a lí que con 
el cerdo. A sí, pues, la  vida higiénica del caballo 
debe parecerse m ás á  la  del ja b a lí que á  la  del cer­
do. E l  caballo necesita mucho a ire , anim ación, y 
nunca u n a  vida m onótona de reclusión y tristeza. 
L a  prim era la  tiene en el campo el caballo árabe 
e rran te , y  la  segunda la  tienen los de E uropa en 
sns elegantes cuadras.»

N o fa lta  quien dice que los caballos berberiscos 
ó del S ahara  africano son de sangre fría  y  áun  pe­
rezosos en sus m ovim ientos, cualidades enteram en­
te  opuestas á  las  de nuestros caballos españoles; 
pero nadie pod rá  negar que cuando se les necesita 
en un  trance apurado se les encuentra y hacen 
prodigios de velocidad y  fogosidad. E ste  generoso 
b ru to  e s tá  adem as dotado de mucho aliento, pocas 
enferm edades 5 a lifa fes, y  los hom bres que se con­
sagran  a l estudio de la  ciencia h íp ica confiesan que 
la  propagación de la  raza  orien tal en E u ro p a  es 
el verdadero elem ento regenerador, a l que es u r­
gen te  recurrir.

Tam bién algunos creen que el tipo de raza  in ­
g lesa, de esa fam osa ra z a , que tan to  adm iram os 
en las carreras de caballos de N ew m arket Epsom , 
es la  m ejor, la  m ás p u ra  y la  m ás propia p a ra  cru­
za r las n u e s tra s , prefiriéndola á  la  africana. F ácil 
es convencerse de lo contrario s i se tiene en cuen­
ta  que el clim a de Y orksh ire , en In g la te rra , don­
de se crian los mejores caballos, es enteram ente 
opuesto a l del M editerráneo de E sp añ a  ó a l de las 
comarcas de las  A n d a lu c ías , y  nadie h ay  ya  que 
ignore la  influencia que tienen las alteraciones cli­
m atológicas en el reino anim al, así como en el ve­
g e ta l. A d em as, la  alim entación que a llí dan al 
ganado caballar en nada  se parece á la  que dam os 
a l nuestro , que tiene por base principal la  cebada, 
lo m ism o que aquí en A rgelia.

H é aquí la  descripción que hace el m ism o Abd- 
e l-K ad er del caballo de p u ra  raza  africana {Cha- 
reb-er-rekli) :

« E s  adm irab le  po r sus buenas proporciones, 
p or sus orejas finas' y  m ovibles, sus huesos pesa­
dos y  cara_ descarnada, po r sus narices ta n  anchas 
como la  boca del leó n , por sus ojos negros y  h er­
m osos, su cuello la rgo  y  cruz s a lie n te , lomos 
recogidos y fuertes ancas, vientre escotado con g ru ­
p a  redonda, partes gen ita les encogidas y salien­
tes, rádios superiores largos como los del avestruz, 
y  m uscu la tu ra  como la  del cam ello, venas sofinas, 
apénas ap a ren te s ; casco negro de un  solo color, 
crines finas y  abundan tes, carnes duras y  cola 
g ruesa  en su  nacim iento y delgada en su  ex tre­
m idad.

»V isto de frente, se asem eja a l  pico de u n a  m on- . 
tañ a .

»Y isto por detras, parece que se ba ja  p a ra  pos­
trarse .

»V isto  de  costado, aparece fuerte y  bien  de 
aplom o,»

E n  resum en , debe te n e r :
«C uatro cosas anchas : la  f re n te , el p ech o , la 

g ru p a  y  los m iem bros.
uC uatro la rg a s : el cuello, los radios superiores, 

el vientre y las ancas.
» Cuatro co rta s : los lom os, ra n illa s , orejas y 

cola.»
Todas estas particularidades que constituyen un  

buen cab a llo , según los árabes, p rueban  la  p u re ­
za de la  raza  y  ser sobresalientes para  correr m u ­
cho ; porque toda su configuración tiene bastan te  
analogía con la  del galgo , la  del palom o 6 la  del 
m ahari (cam ello corredor).

Tam bién dicen que
« L a  yegua debe parecerse a l ja b a lí en el valor y 

anchura de la  cabeza.

»A la  gacela, en la  g racia  de sus ojos y  boca.
»A1 av estru z , en su largo cuello y velocidad.
»A  la  víbora, en tener la  cola corta.»
Que los caballos de raza  {koor) se conocen por 

o tras particu laridades, como s o n :
«No comen el pienso de cebada sino en el m or­

ra l  en que siem pre lo comen y  que no haya  servi­
do á otro.

» E n  el carino que tienen á los árboles , á  las 
p lan tas  verdes, á  las  corrientes de a g u a , á los s i­
tios som bríos, y  en que relinchan  de gusto  cuando 
ven estos objetos.

» E n  que ra ra  vez beben agua sin en tu rb iarla , y 
cuando el terreno ofrece a igun  obstáculo que les 
im pida hacerlo  con los p ié s , h a s ta  se arrodillan  
p a ra  hacerlo con la  boca.

»E n que encrespan á  m enudo los lab io s , ponen 
los ojos en continuo m ovim iento, bajan  y  suben las 
o re jas, vuelven el cuello á  uno y  otro lado como 
si quisiesen algo.

»Si á todos estos caractéres d istin tivos reúne el 
caballo la  sobriedad, puede llam arse m uy  dichoso 
el que lo posea, como si tuviese alas p a ra  volar.»

E stos caballos están  dotados de tan  superiores 
condiciones, que, según afirm a el m ism o E m ir, j a ­
m as cubren á.sus m ad re s , herm anas n i h i ja s jy  en 
ta l el horror que tienen  a l incesto, que refiere el 
siguiente h ech o :

«U n g ran  señor ten faun  caballo m agnífico, hijo 
de la  yegua m ás fam osa que ex istia  en la  com arca 
del S ah ara  argelino ; y  p a ra  que el hijo la  acaba­
llera , hizo cuanto fué im aginable sin poderlo con­
seguir. C uantas veces lo aproxim aban á  la  hem bra, 
o tras ta n ta s  se ap a rtab a  de e lla  con horror, y  para 
vencer su repugnancia  ó engañarlo le vendaron 
los ojos. Lo arrim aron  á la  yegua, que hab ian  cu­
bierto  con jaiques {Jiaicks)-, pero conociendo lo 
que hab ia  consum ado, huyó asom brado y desboca­
do, y  se precipitó en un  abismo.»

E n  el S ahara  argelino existen diferentes razas 
de caballos; pero las  que gozan de m ás estim ación 
son las tre s  que se crian en la  p arte  orien tal del 
m ism o desie rto , que son las  sigu ien tes:

1* raza: l a  de  E a ym cu r .
2.* >1 » Bou-Ghareh.
3 *  » i> M erizique.

L as crías originarias de ellas se encuentran en 
diferentes tr ib u s , ta les  como las  d é lo s  Hamyanes, 
Ouled-sidi-Ckeikh, Leghronato-Knesal, O ulad-Ya- 

goub, MaJtena, A am oure, O uladsid i-N asseur, y  
tam bién  en los R a za res .

Los árabes eligen en tre  estas tre s  razas el se­
m enta l que más les conviene p a ra  tipo reg en e ra ­
dor de su especie; as í es que el de H aym our p ro ­
duce por lo regular caballos bayos; el de Bou- 
Gkareh, b lancos, y  el de M erizique, pardo claro.

Los m ás estim ados po r su sorprendente herm o­
su ra  y perfecta configuración son los de la  tr ib u  de 
I la ym cu r , que tienen la  reputación de ser los más 
veloces que existen en el S ahara  para  las  carreras. 
Los poseen las  fam ilias más nobles y r ic a s , y  lle­
g an  á  u n a  edad m uy  avanzada sin desm erecer 
mucho.

L a  raza  de Bou- Ghareh produce caballos de m u ­
cha a lzada é incansables en las  carreras , aunque 
no de ta n ta  velocidadad como los de H aym our, 
conservándose sanos h a s ta  u n a  edad tam bién  m uy 
avanzada.

P o r  últim o, los de M erizique, que son de m énos 
carnes y  a lzada que las  dos razas an teriores, re­
sisten  m ucho, tienen los remos m em brudos y  son 
m uy  sobrios.

L as razas que poseen las  trib u s nóm adas que 
cam pan en las inm ediaciones de E l-A rona t es o ri­
g in a ria  del fam oso  y  nutica bien ponderado semen­
ta l Raheby.

L a  de O ulad-X ayl, que ocupa el lito ra l de la  
D jebet-Sah'ri, y g ran  p arte  del bajo de Oued-Dje-
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dfi, es orig inaria del mapn'ifico caballo E l-B ie d  (el 
blanco).

Dice A b d -e l-K ad er:
«U n caballo, p a ra  que soa bueno, es preciso que 

corra duran te  cinco ó seis dias uu trayecto de 2o 
á  30 le g u a s , que descanse düspues d o s , bien nlí 
m en tado , y  vuelva á  com enzar á correr.

»E1 caballo que ¡soporta m ejor las  carreras la r ­
gas es el que a l lleg a r a l térm ino de ellas se sacu­
de, orina, rasca e l suelo con el p ié y re lincha en 
cuanto  siente que le traen  el m orra l del 2>ienso de 
cebada, y a l m e te r en él el hocico, m uerde el g ra ­
no tres  ó cuatro veces con áasia. A unque estas 
jo rnadas en e l Sahara  sean cortas, frecuentem ente 
se ven a llí caballos que correa h as ta  50 leguas 
francesas en veinte y cuatro horas.»
• líespecto  á  la  pureza y conservación de la  raza 

caba lla r, d ic e :
«Toda casta  cuya sangre está  m ezclada, nunca 

podrá ci’ear u n a  raza p u r a , aunque es evidente que 
de una em pobrecida, pero que haya conservado su 
prim itiva  pureza , se puede conseguir siem pre el 
regenerarla  y  devolverla su n a tu ra l superioridad, 
con ta l  que el desm erecim iento sólo dependa de la  
escasez ó calidad  de a lim entos, fa lta  de cuidado ó 
por trabajos excesivos é im propios d é la  naturule- 
2a  del m ism o caballo.

»Si en A rgelia  h an  progresado tan to d esd e  1853 
los establecim ientos del E stado p a ra  la  ¡iropaga- 
ciou y  m ejora de la  raza  caballar indígena, y  si 
ta n ta s  son las ven tajas que ha  sacado F ranc ia  de 
un desarrollo ta n  im portan te , consiste en que ha  
contado desde u u  principio con la  cooperacion es­
pon tánea  de los m ism os á rab es , interesados más 
que nadie en la  conservación de sus propias razas. 
E llo s fueron los ]nim eros que voluntariam ente 
ofrecieron m ás de ¡500 caballos padres en las tres 
provincias de A rge lia , de los cuales 223 eran  ex­
celentes sem entales, y tau  sobresalientes, qne n in­
guno fué desechado y sirvieron con los que el Go­
bierno tenía en 185(i p a ra  form ar un  to ta l de 2.20T, 
de los que 334 eran  superiores bajo todos concep­
tos. A sí fué que el E stado  poseia 111 , las tribus 
223, y  los particu lares 1.863, ó sean 3.207 sem en­
tales p a ra  fecundizar 62.000 yeguas clasificadas 
como excelentes reproductoras.

«E stas se h a llab an  d istribu idas del modo si- 
g n ie n te :

P ro v in c ia  de  A rg e l...............  14 .423
Idem  de O rán , 14 .836
Id em  d e  C o iis tao tina   32 .272

T o t a l ........................  6 1 .5 3 0

resultando un  sem ental por cada 27 ó 28 yeguas.»
A cerca de los caballos padres que ex istian  en 

los departam entos del E stado  en 1863, el general 
D aum as d ice :

ftEn el depósito de M ostaganem  teníam os el 
famoso caballo llam ado E l  A ze d ji,  procedente de 
la  fracción de la  tribu  del mismo nom bre en la 
grande d é lo s  B eni-A m er. Según cousta del ju s t i ­
precio hecho por Mr. de  X abal, antiguo director 
de las yeguadas del Gobierno en F ra n c ia , era  ta l  , 
su  ra ra  herm osura y adm irables proporciones, que i 
su  precio en ven ta  debía ser lo m énos 40.000 \ 
rancos.

s E n  el de C oleali, el caballo regalado por el 
M ariscal B ugeand, llam ado P a ch a , y n a tu ra l de : 
las inm ediaciones del Teniet-el-Iísid , era tau  sor­
prendente por su belleza, que no ten ía  precio. E n  
este mismo depósito existían  otros sem entales no 
ménos sobresalien tes, ta les como el Saharien  y el 
Botjhar.

» E n  el de AlelLk gozó de m ucha fatua el caba­
llo E m ir , j  en los de B lid a h , M ed ía , A um ale  y 
M ilianah  han  dejado renom bre en todo aquel país 
los h ijos de los sem entales B r ia s it ,  E l  B ardo,

Jú p ite r , Ilaam ena, Augusto, B ordji, D jin , M assoul 
y Salem.

íT am bien  las  yeguas de v ien tre  han  gozado y 
gozan de gran  fam a, y  m uchas h an  dejado hijos 
m uy superiores bajo todos conceptos, debiendo ci- 
ta,r ¿  ,\rha. Oulana. Dtt'^a
y Voluntad, de propiedad del E stado.»

E s ta  era  la  riqueza caballar de F ranc ia  en A r­
gelia  en la  citada época do 1863: veamos ahora 
cuáles son los puntos m ás im portan tes de produc­
ción, y el núm ero de yeguas y  caballos que en ellos 
ex istian  en la  m ism a época. E n  el dia, si lian  d is­
m inuido, consiste en las guerras que F ran c ia  ha  
em prendido desde entonces y en lo calam itoso que 
ha  sido el período de la  reciente insurrección árabe.

Provincia de Argel.— Las tribus que se encuen­
tra n  agru])adas en un  radio de 20  kilóm etros en 
las inm ediaciones de l le d e a , cuya poblacion d ista 
de A rgel 84 kilóm etros S ., poseían m ás de 1.000 
caballo s, en cuyo núm ero se contaban las yeguas 
y p o tro s , así como la  fam osa ra za  de la S ierra, 
perteneciente á  la  tr ib u  de los Rig/ias.

También fuera  de este radio se encuentran otras 
tribus que poseen muchos caballos, en tre  las  que 
figuran  las de los D ouairs  y  los A bid , con 1.500, y 
u a  número m uy im portan te  de la  clase m ás sobre­
saliente.

E n  el d istrito  de M ilianah , poblacion á  124 k i­
lóm etros SO. de A rge l, á 80 kilóm etros O. de 
M edeay  72 kilóm etros S. de C herchel, se encuen­
tra n  los caballos nacidos y  criados en el valle de 
C h e tif , cuya m erecida re[)utacion es proverbial, 
así como lo es tam bién la  de los de la  Sierra, de 
Ouarsemis y la  de o tras diferentes tribus que cuen­
tan  con ricos y  abundantes pastos donde criar buen 
ganado  caballar.

L as poblaciones de Teniet-el-IIad , B ogkar  y 
Aum ale, situadas a l SO. de M iliana, d istan : la  pri­
m era, de ésta  ú ltim a, (14 k ilóm etros; la  segunda, 
de Medea, 70 kilóm etros S., y la  tercera, a l S E . de 
B lid a , 130 kilóm etros. L a  prim era de dichas pobla­
ciones se h a lla  en los lím ites de S ahara  y  posee 
m uchos y m uy buenos caballos.

Boghar se encuentra próxim o ¿poblaciones im ­
portan tes, donde el ganado caballar abunda.

Provincia de Oran.— E n  esta  provincia los ca­
ballos que gozan de m ás nom bradía como vigoro­
sos y  de resistencia son los que se crian en las lla­
nuras de K gh-is, país de los Hackem; los de Sebdon 
en las  inm ediaciones de M arruecos; los de Tiaret, 
Saida, y  los de llem esan, á  131 kilóm etros SO. de 
Oran.

Provincia de Constantina .— L a cap ita l de esta 
])roviucia, C onstantina, está  situada ¿  los 438 kiló­
m etros E. de A rge l, y es el país por excelencia 
m ás propicio ¡)ara la  cría caballar. Todos los años 
van  á  sus mercados sobre (iOO.OOO árabes, con más 
de lO.OUO caballos, y las tribus m ilitares (im khzen) 
que se h allan  a l Sur de la  m ism a, reunían  en tiem ­
po de la  denominación tu rca  sobre 1.500 jinetes, 
con m uy sobresalientes caballos j>ara la  guerra.

L as tribus de los D eira-Seraoui, las de los Ze- 
motU, y  las del territo rio  que separa C onstantina 
de S e tif , han  llegado á  contar unos 10.800 caba­
llos. E n  el citado d istrito  de los Zem oul, en Fez- 
g u ía , a i pié del BJebel-Querioim , los antiguos G o­
bernadores de esta provincia ten iau  sus yeguada.^, 
y  áuu  se conservan las paredes de los edificios que 
sirvieron p a ra  caballerizas.

O tras m uchas tribus poseen a llí excelentes ca­
ballos ; pero las m ás superiores se h a llan  en las 
que hab itan  S e tif , poblacion que d ista 130 kiló­
m etros 0 .  de la  capital. A llí la  raza  que conser­
van  con m ucho esmero goza de g ran  nom bradla, 
así como tam bién la  do los kaidatos de K igha , al 
su r de S etif, donde la  fertilidad de sus pingües 
llanu ras es ta n ta , que no existen iguales en n ingu­
na  o tra  parte.

Las tribus de los H ackem , en la  M edjaiia, po­
seen una raza de caballos m uy superior y  m uy re- 
j>utada, lio sólo por la  pureza de la  sangre, sino 
por su nm cha alzada.

Las grandes tr ib u s  de la  Sierra  de los Iseres, la
de los Ameraoua  y  las de los B eni-D jennad, etc.,
“ — '1 ñocos caballos, son tan  sobresalien­
tes y  de tan to  precio, î û .  ̂ -
ellos la  calidad suple á  la  cantidad.

E l am or que los árabes ¡>rofesan a l caballo raya 
en fanatism o. ¿Y por qué se h a  de ex trañ ar cuan­
do este am or no sólo tiene su origen en la  m ism a 
B iblia {Job, cap. x x x iv ) , sino tam bién  en el m is­
m o A lcorán (cap. c)? A llí se d ice :

A l  veloz corcel que con su aliento abrasa cuanto 
recorre. .

Que de la tierra hace brotar con sus p ié s  chispas 
de fuego.

Que deja en p o s de sí cuando corre una nube de 
polco.

Que arrolla con su empuje compactos escua­
drones.

E l  que no ame a l caballo, es ingrato con el Señor.
E l pueblo á ra b e , adem as de querer a l caljallo 

con idolatría,- es el que m ejor lo conoce en todos 
sus miis m inuciosos d e ta lles, y  es adem as donde 
se encuentran los m ás intrépidos jinetes.— Según 
el P ro fe ta  ;

E l  que posee un caballo de ra za  y  lo' desprecia, 
de D ios es despreciado.

Dice u n  refi’a n : «el caballo vive de veinte á. vein­
te  y  cinco aüos, y la  yegua, de veinte y  cinco á 
tre in ta .»

Siete años ]>ara m i herm ano, Sebaa e l Khrouya.
Siete p a ra  m í , Sebaa ¡ya.
Siete p a ra  m i enem igo, Sebaa l i  ado uya.
D e lo que se deduce que desde la  edad de siete 

años h as ta  la  de catorce es cuando el caballo so­
po rta  m ejor las  fa tig as  de la  guerra.

L a  yegua la  prefieren a l cab a llo :
Prim ero. Porque e l beneficio que e lla  da  es con­

siderable, habiendo algunas que han  producido 
h as ta  15 y  20.000 duros (75 á  100.000 francos), 
y por esto d icen :

Toda yegua que produzca  otra yegua es e l p rin c i­
p io  dé la, verdadera riqueza.

S i se prejiere la  yegua, consiste en que su vientre 
es mina de oro, y  sus lomos, asiento de honor.

E l  mejor de los bienes es una mujer inteligente y  
una yegua fecunda .

Segundo. Porque no  re lin ch an , sufren con más 
resignación que el caballo las privaciones, y  pres­
ta n  m ás servicios á  sus amos cuya principal fortuna 
consiste en rebaños de carneros y cam ellos. Sabido 
es que estos anim ales prosperan m ucho en el de­
sierto de Sahai'a, aunque los terrenos a llí  sean tan  
áridos que m uchos árabes no pueden beber agua 
sino cada ocho d ías, y  que p a ra  apagar la  sed lo 
hacen con leche. E sto  depende de las la rg as  d is­
tancias que frecuentem ente ex isten  en tre  los si­
tios donde se encuentran pozos de agua potable, y 
en  los que, trasform ados en oásis, se h a llan  a lgu­
nas tierras destinadas a l cultivo de hierbas pra- 
tanas.

Tercero. Porque la  yegua exige m énos cuida­
dos; se m antiene con escasos a lim en to s; en liber­
tad  come la  h ierba  en el campo, en tre  los camellos 
y carneros, sin <̂ ue nadie la  guarde. Por e l contra^ 
rio , el caballo no puede dejársele lib re , ni pasar 
con escasos alim entos, y  si su am o le deja pastar 
en las vegas ó m ontanas, lo ha  de tener un sais 
del ronzal, porque s i siente la  yegua va  á bus­
carla.

Tales son las verdaderas causas de la  preferen­
cia que dan los árabes á las yeguas, y  el origen de 
ellas no consiste en que los potros que de ellas 
nazcan saquen mejores cualidades de la  m adre que 
del padre, n i tam poco que sea preferible m ontar

Ayuntamiento de Madrid



310 EL CAMPO.

u n a  yegua á im  caballo , sino que el ínteres m ate­
r ia l es no sólo m ás propenso á  lo positivo ó reali­
zable, que ÍL lo dudoso.

E l m ism o A bd-el-K ader d ice :
E l  mejor producto es e l queproüene de un padre  

y  una madre que sean de p u ra  raza , porque enton­
ces es el oro que lina con el oro. • , .^   ̂ J iem o ria , iié aquíComo O O m r . ' . — -  -j . 1 T7 -
*a, iiannccion de  la  ca rta  que el ya  citado h n n r  
A bd-el-K ader escribió a l general E . D aum as el 8 
de Noviem bre de 1831 (23  de moharrem^ prim er 
m es de 1268), re la tiva  á las coudiciones y particu ­
laridades que d istingueu a l caballo africano.

{^Se continuará^

B a l b i n o  C o r t é s  y  M o r a l e s .

DOS AMORES. 

I.

Si m e p reguntasen  si es posible estar enam ora­
do de dos m ujeres á, la  vez , os respondería que 
n o : sin em bargo, esto h a  sucedido á  u n  am igo 
m ió , cuya h isto ria  voy á relatar.

P o r reg la  genera l, cuando se tr a ta  de ju stificar 
un  doble am or, se recurre, an te todo, á los con­
trastes . U na  era  a lta , o tra  pequeña; u n a  tenía 
quince años, la  o tra  tre in ta ;  en u n a  p a la b ra , se 
tr a ta  de probar que dos m ujeres, que no se  pare­
cen n i en la  edad , ni en la  figura , ni en el carác­
ter, pueden insp irar a l m ism o tiem po dos pasiones 
diferentes.

E n  este caso no sirve de ayuda este pretexto, 
porque las dos m ujeres de que se tra ta  se parecían 
b astan te . U n a , es verdad que estíiba casada, y  la  
o tra  v iuda; u n a  rica y la  o tra  po b re ; pero teuian 
casi la  m ism a edad, y  las  dos eran  m orenas y  pe­
queñas. A unque no eran  p arien tas, hab ía  entre 
e llas un aire de fam ilia ; tenían ojos negros y la 
m ism a elegancia de talle.

A n tes  de seguir hab lando  de estas señoras, es
preciso ocuparse de nuestro  héroe. H ácia 18.....
vivia en M adrid un  jóven que llam arénios R icar­
do. E ra  un mozo m uy singular, y  cuya ex traña  
m anera  de vivir hubiera dado m ateria  á los filó­
sofos que estud ian  el hom bre. H ab ia  en é l , por 
decirlo as í, dos personajes diferentes. U n  dia se le 
tom arla  por un  teno rio , ta l  era su aire desenvuel­
to  y  conquistador; al d ia siguiente no se veia en 
él sino un  jóven  estud ian te  de prov incia , que se 
paseaba con un  libro bajo el b ra z o : hoy salia  en 
carruaje y  arro jaba el dinero á  m anos llenas ; m a­
ñana  iba á comer por u n a  peseta.

Con todo esto, buscaba en toda cosa una especie 
de perfección, y no le g u stab a  nada que fuera in ­
completo. Cuando se tra ta b a  de placeres, quería 
que todo fuese placer, y  no era hom bre de com- 
p ra r  un  goce po r un m om ento de aburrim iento. Si 
ten ia  un  palco para  el teatrci, (jueria ir en coche, 
haber comido bien y  que n inguna idea desagrada­
ble se le presentase al salir. Pero otros días comía 
cüü gusto  un  cubierto de cuatro reales en algún 
re s tau ran t económico é iba  despiies á un paraíso 
dul Real.

E ste  carácter raro provenía de dos causas: poca 
fo rtuna  y g ra n  afición á  gozar. Su fam ilia estaba 
en una m ediana posición; pero, por un capricho de 
la  casualidad , liicardo  hab ía  nnoido con loa gus­
tos de un  hijo  de g ran  seilor.

R icardo h ab ia  estudiado el Derecho, y era abo­

gado sin causas, profesion m uy com ún hoy. Con 
el dinero que tenía de su padre y  lo que ganaba 
de cuando en cuando, podía ser bastan te  feliz; 
pero prefería gastarlo  todo de u n a  vez y privarse 
de lo m ás preciso a l dia siguiente.

Sus prim eros nasos en Ii> fncm n ^ino<?n« 
por el in stin to  de su pasión por el oro. E n  el cole­
gio no se liízo am igo sino de los chicos m ás ricos 
que é l, no por o rgu llo , sino por gusto . Precoz en 
sus estudios, el am or propio le em pujaba ménos 
quü el deseo de cierta distinción.

A pénas tuvo libertad , se entregó sin reflexión 
á todos los caprichos de un  hijo de fam ilia. De 
hum or a legre , no preocnpándose del porvenir, la  
idea de que era pobre no se le ocurria, pero el 
m undo se lo hizo com prender. E l nom bre que lle­
vaba le perm itía  t ra ta r  como á  iguales á  jóvenes 
que ten ían  sobre él la  ven ta ja  de la  fo rtuna ; pero 
¿cómo im itarlos?

Bajo pretex to  de estud iar el Derecho, pasaba  la 
v ida paseándose po r la  CaiTera y el P rad o , que 
era  terreno donde se encontraba á  su g u s to ; pero 
cuando sus am igos lo dejaban jiara  ir á  m on tar á 
caballo forzoso le era quedarse a llí á p ié , solo, car­
gado. E l sastre  le hacía crédito; pero ¿qué servia ir 
bien vestido si el bolsillo estaba  vacío? D em asia­
do orgulloso p a ra  vivir como pasan te , ten ía  cui­
dado on disim ular sus secretos m otivos do juicio, 
rehusaba las  invitaciones donde no podía p ag a r éiu 
pa rte  y estudiaba el no acercarse á  los ricos sino 
en sus días de riqueza.

E s te  p ap e l, m al sostenido, cayó an te la  volun- 
lu n tad  p a te rn a l, y le fué preciso escoger u n a  ocu­
pación.

R icardo en tró  en la  oficina de un banquero . E l 
destino no le g u stab a , y m ucho m énos el tener 
que ir todos los d ía s : lo hacia de m ala  gana , pues 
hab ia  tenido que renunciar á los am igos y á  la  l i ­
b e rta d ; no so avergonzaba, pero se aburría . Cuan­
do ten ía  a lgún  d inero , no podía contener sus afi­
ciones y  corría á gastarlo . A l d ía  siguiente tenía 
que volver al trab a jo , y  así p a sab a , según él de­
c ía , sus m alos m om entos en soñar, y sus buenos 
en realizar sus sueños. E ste  género de vida no 
convenía en el escritorio, y  tuvo que dejar el des­
tino.

Con la  libertad  y  ociosidad volvieron las  ten ta ­
ciones de toda clase. Cuando se tiene m ucha ju ­
ven tud , muchos deseos y poco dinero se corre 
gran  riesgo de hacer tonterías. Ricardo las  hizo, y 

• grandes. Siem pre inclinado por su m anía de cam ­
b iar los sueños en realidad , llegó á hacer los sue­
ños m ás peligrosos. L e pasaba  por la  cabeza dar­
se cuenta  de lo que puede ser la  vida de uno que 
tenga veinte rail duros de ren ta , pues hé aquí el i 
aturdido, que tudo el d ía  obraba, ni m ás n i ménos, | 

■ como si fuese el personaje en cuestión ; júzguese 
á dónde puede conducir esto con un poco de in te li­
gencia y de curiosidad. E l razonam iento de R icar­
do sobre su m anera  do vivir e ra , por lo demas, 
m uy  gracioso. P re ten d ía  que á cada c ria tu ra  le 
corresj)onde de derecho cierta  sum a de goces, y  : 
com paraba e s ta  sum a á  una copa llen a , que los ! 
económicos vacian go ta  á go ta  y  que é l beb ia  á 
grandes tragos. «Yo no cuento los d ías— decía,—  
sino los placeres, y el d ia  que gasto  dos m il reales 
tengo  cuaren ta  m il duros de renta.»

E n  medio de todas estas locuras, R icardo tenía 
en su coiazon un sentim iento que debia p reservar­
lo , y  era  un  g ran  cariño á  su m adre. E s ta  lo ha­
b ía  m im ado siem pre m ucho, lo que es u u  m al 
según algunos ; pero , en todo caso, es el m ejor y 
n a tu ra l de los m ales. L a  excelente m ujer que le 
hab ia  dado vida hacía todo lo posible por hacér­
sela dulce, y  era ta l el cariño de R icardo j)or su 
m adre , que en todos sus desórdenes no ten ía  nun­
ca o tro  freno sino la  idea de no darle  uu  disgusto; 
pero esta  idea le seguía po r doquier.

A dem as, esta  afección salvadora ab ría  su cora- 
zon á  todos los buenos pensam ientos, á  todos los 
sentim ientos h o n rad o s; era  ])ara él la  llave de un 
m undo que no hub iera  comprendido sin  ella. No 
sé quién ha  dicho que un sér am ado no es nunca 
desgraciado ; yo creo que debe d ecirse : el que am a 
á  su madi-p, nunca será malo.

Cuando Ricardo volvía á su casa, después de 
a lguna calaverada ó d isgusto , su m adre le conso­
laba. U n d ia , el a turdido jóven había perdido su 
dinero en el ju e g o ; volvió de m al hum or, y sen ta­
do ju n to  á  u n a  m esa y apoyada la  cabeza en las- 
m anos , se entregó á  las m ás tristes ideas. Su m a­
dre en tró , teniendo en la  m ano un  ram o de rosas,, 
que colocó en un  vaso sobre la  m esa. R icardo le ­
vantó  los ojos para  darle g rac ia s , y e lla  le dijo 
sonriéndose: «M e h a  costado un real.»  Como se 
ve no era  caro, pero el ram o era soberbio. Cuan- 
do se quedó sólo, sintió  que el perfum e le  excitaba 
los sentidos. No sabré decir qué im presión produjo 
en él este goce dulce y suave inesperadam ente lle­
gado ; pensó en la  sum a que hab ia  perdido, y pen­
só lo que con ella  hub iera  podido hacer la  mano 
m atern a l que lo consolaba con tan  poco coste. Su 
corazon se conmovió, y derram ó abundantes lág ri- 
m as pensando 'en  los placeres d rf p o b re , que ha­
b ía  olvidado.

E stos placeres le fueron queridos á  m edida que 
los conoció mejor. Los am ó, porque am aba á su 
m ad re ; m iró poco á  poco á  su alrededor, y  ha­
biendo probado u n  poco de todo , se encontró ca­
paz de sen tir todo.

Conforme avanzaba en la  v ida , R icardo ñ ié  á la 
vez , aunque esto parezca u n a  brom a, m ás ju ic o -  
80 y m ás loco; y sin em bargo, era  la  verdad. U na 
doble existencia se desarro llaba en é l ;  sí su espí­
r itu  ávido lo a rra s tra b a , su corazon lo retenia en 
su  casa.

Tal era  este jó v en , sencillo y  exaltado , tím ido 
y orgulloso, tierno y audaz. L a  N atu raleza lo ha­
b ia hecho rico, y la  <;asualídad lo hab ia  hecho po­
b re ; en lu g a r de e.scoger, tom ó los dos partido?. 
Todo lo  que hab ia  en é! de paciencia, de reflexión 
y resignación, no podía triun far del am or a l p la­
cer, y  sus m ayores m om entos de locura no podiau 
variar su corazon. N o luchó n i contra su  corazon 
n i contra el placer que lo a tra ía , y así llegó á ser 
doble y  vivió en perfecta contradicción consigo- 
mismo.

II .

H em os dicho que de las dos señoras una era 
ric a , la o tra  pobre, y el lector ad iv inará por qué 
razón gustaron  las dos á R icardo. L a  M arquesa 
del Barco (la  casada) era  h ija  y  esposa de m ar­
q u és, y lo que es mejor, era lib re , pues su m arido 
estaba  en I ta lia  en negocios. No ten ía  veinte y 
cinco años, y reinaba en un  pequeño reino, que se- 
com ponía de n n a  g ran  casaen -'e l barrio  do San 
A n d rés , con un  herm oso jard ín . U n j)abellon re­
ducido, separado de la casa, ocupaba el centro del 
ja rd ín . E s te  pabellón, de un  p iso , sólo ten ía  u n a  
pieza, que era un  inm enso boudoir decorado cou 
gusto . L a  M arquesa, que h ab itab a  la  casa y pasa­
b a  por m uy buena, no ib a , según decían, al pabe­
llón. B uena sociedad, g ran  m esa, excelentes car­
ruajes y  num erosos criados; on una palabra , g ran  
tono , form aban la  casa de la  M arquesa. U na edu­
cación esm erada le hab ía  proporcionado m il talen­
to s , y sab ía  hacer uso de ellos p a ra  a g ra d a r ; u n a  
indispensable tía  la  acom pañaba á todas p a rte s , y 
cuando se hab laba  de su m arido, decía que iba á 
volver, y nadie pensaba en h ab la r m al de ella.

L a señora de V ial (la  viuda) hab ia  perdido á  su 
m arido áuu m uy jó v en : vivia cou su m ad re , de 
una m ódica pensión que apénas les alcanzaba, 
en un tercer piso de la  calle de los Reyes. Amue­
blado m odestam ente, pasaba el d ia  bordando, que
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e ra  todo lo que sabía hacer. A lgunas noches iba 
á  casa de antiguos am igos de su m arido, pues era 
m uy  aficionada á  la  sociedad.

Ciiando hem os dicho que líicardo  am aba á  estas 
dos m u je res , no hem os pretendido declarar que 
las am aba  igualm ente. Podríam os decir que am a­
ba  á  una y  deseaba á la  o tra ; pero preferim os con­
ta r  sencillam ente lo que pasaba  eu su corazon.

Lo que a l principio le hizo ir  á  m enudo á, aque­
llas dos casas faé  la  ausencia de m aridos. Tau 
cierto  es que una apariencia de fac ilidad , auu(]ue 
sólo sea u n a  apariencia, seduce & los jóvenes. R i­
cardo e ra  recibido en casa de la  M arquesa sin otra 
razón sino q u e , como recibía á  m ucha gen te , un 
am igo se lo h ab la  presentado. P a ra  ir  á casa de la  
señora de V ia l, que ro  recibía á  nadie, no le  ha­
b ía  sido tan  fácil. L a había encontrado eu u n a  de 
esas reuniones de que hem os hab lado , le  había 
llam ado la  atención , h ab ía  bailado con e lla , y im 
d ia  encontró m edio de llevarle un  libro nuevo que 
deseaba leer. H echa la  prim era v is ita , se vuelve 
sin m otivo y  á los tres meses se es como de la  
casa.

Q uizás adm ire e l modo cómo se prendó R icar­
d o , puede decirse ñié obra  de la  casualidad. D u­
ran te  un  invierno, hab ía  vivido, según su cos­
tu m b re , bastan te  locam ente , pero tam bién  m uy 
divertido. Cuando llegó el verano, se encontró, 
como la  c igarra , desprovisto. L^nos iban a l campo, 
otros, á  los bafios; h a j' años de de.sercion, en que 
todos los am igos desaparecen. Si R icardo hubiera 
tenido juicio hub iera  hecho como los o tro s , pero 
los placeres habían  costado mucho; y su bolsa va­
cía lo re ten ía  en JJadríd.

Sintiendo su im previsión, y tan  tr is te  como se 
puede esta r á  los veinte y  cinco años, pensaba en 
p asa r el verano y hacer, no de necesidad virtud, 
sino de necesidad placer, si podía.

E n  una de esas herm osas m añanas eu que todo 
lo que es jóven sale sin saber por qué, se encontró, 
despues de pensarlo, que sólo podia ir  á  dos sitios: 
á  casa de la  M arquesa ó á  la  de la  viuda. F ué  á 
casa de las  dos el m ism o día, y habiendo obrado 
en éste  como g lo to n , se encontró a l d ía  siguien­
te  desocupado. No pudíendo volver h a s ta  pasados 
unos d ias, se p regun tó  cuándo lo h a r ía ; despues, 
involuntariam ente, repasó en su cabeza lo que ha­
b ía  dicho y o íd j du ran te  aquella  dos horas tau  fe­
lices.

E l  parecido de que hem os hablado, y  que no le 
hab ía  chocado h as ta  entónces, le  hizo sonreír. Le 
pareció raro  que dos jóvenes en posiciones ta n  di­
versas , ignorantes una de la  existencia de la  otra, 
tuviesen el parecido de dos herm anas. Comparó en 
su  m em oria sus figuras, y  cada una le h izo , á  su 
v ez , am ar m énos ó g u sta r m ás de la  otra.

L a  M arquesa era  coqueta, viva, p in tu re ra  y  fes­
tiv a  ; la  viuda era tam bién  todo esto , pero no to­
dos loa d ías; sólo en las reuniones, y  en un  grado, 
por decirlo así, m ás tem plado. Sin duda la  pobre­
za era  la  causa. Sin em bargo , los ojos de la  viuda 
b rillaban  á  veces con una ard ien te  llam a , que pa­
recía concentrarse en el reposo, m iéntras que la 
m irada de la  M arquesa parecía  un  rayo brillan te , 
pero fugitivo.

Poco á  poco vino á  los d e ta lle s ; pensó en las 
b lancas m anos de la  una recorriendo el teclado 
de su p ian o , y en las  un poco delgadas de la  o tra  
descansando fatigadas sobre sus rodillas.

Pensó en los p iés, y  encontró bizarro que la  
m ás pobre fuese la  m ejor calzada. V ió á la  g ran  
dam a tend ida en su chaise lotii/uc, respirando el 
fresco, con sus brazos desnudos. Se preguntó  si la 
señora de V ial tendria  brazos ta n  herm osos bajo 
aus m angas de p e rca l, y  no sé por qué se estrem e­
ció á la  idea de ver los brazos desnudos de la  v iu­
da. Tomó un láj)iz, y tra tó  de tra z a r  sobre el pa­
pel la  doble im ágen que le ocupaba. Á  fuerza de

b o rra r y probar, llegó á  uno de esos parecidos le­
janos con que la  fan tasía  se contenta á  veces m e­
jo r  que con un  re tra to  verdadero. Cuando obtuvo 
este  bosquejo, se paró : ¿á cuál de las dos se pare­
cía m ás? E l no podía decidirlo ; unas veces decia 
que á u iia ; o tra s , á  la  o tra , según el capricho de 
su  im aginación.

¡Qué de m isterios en el d e s tin o !— se decia.—  
¿Q uién sabe , á  pesar de las apariencias, cuál de 
las dos es la  m ás dichosa? ¿S erá la  m ás rica  ó la  
m ás b e lla?  ¿Será  la  m ás am ada? X o ; será  la  qiie 
am e mejor. ¿Qué harían  si m añana se despertasen 
una en el lu ^a r de la  o tra?

R icarda hizo m il castillos en el a ire , y  se pro­
m etió ir  a l  d ia siguiente á hacer sus dos visitas y 
llevar el dibujo p a ra  ver los defectos; al mismo 
tiem po le añadía  un rizo á los cabellos, un  p lie ­
gue a l  vestido, etc. Pensó de nuevo eu el p ié ; des­
p u es, en la  m ano , én los brazos y en m il otras 
cosas, y, en fiu , llegó á  estar enamorado.

I I I ,

E nam orarse no es d ifíc il; lo difícil es saber de­
cir que se está  enam orado.

R icardo , con su  dibujo en el bo lsillo , salió al 
d ia siguiente p a ra  hacer sus visitas. Em pezó por 
la  M arijuesa. U na  feliz casualidad, m ás ra ra  que 
lo que se p iensa, hizo que la  encontrára  aquel día 
ta l  como la  hab ía  soñado la  víspera. E ra  el mes de 
Ju lio ; sobre un banco adornado con cojines, bajo 
u n a  herm osa m adreselva en flor, con los brazos 
desnudos, y vestida con una matince, así apareció 
á  los (jo s del jóven la  be lla  I s a b e l, m arquesa  del 
Barco. Lo saludó con u n a  de esas sonrisas que 
cuestan  tan  poco cuando se tienen dientes bonitos, 
y  le  señaló perezosam ente un  tabu re te  m uy léjos 
de ella. E n  lugar de sen tarse , el jóven le  cogió 
p a ra  acercarse, y como buscaba dónde ponerlo , le 
p regun tó  la  M arquesa:

— ¿Dónde va usted?
(t^« continuará.)

í<l ccc-c«

LOS CABALLOS PERÜ H ERO N ES DE LA  EXPOSICION.

E s creencia m uy generalizada en E sp añ a  que 
la  raza  de la  Perche es la  m ejor de cuan tas exis­
ten  en  E uropa para  el a rrastre  de carrom atos y 
p a ra  los trabajos agrícolas. E s  c itada como tipo 
do esa ap titu d  cuando se quiere dem ostrar la  in ­
u tilidad  de nuestras castas ]>ara doterm ínados ser­
vicios, y  á  ella  pertenecen los ejem plares que se 
em piezan á  im portar para  desem peñarlos. Per- 
cherones son los caballos uncidos en los carros de 
m udanza; percherones, con u n a  so la  excepción, 
los inscritos á  d isputar los prem ios señalados á  la 
a p titu d  de tiro  pesado en las  exposiciones de ga­
nado celebradas h a s ta  ahora.

Parece racional a trib u ir esa preferencia á  la  
lec tu ra  casi exclusiva de los libros franceses, y  á 
los frecuentes viajes que hacemos á  P aría , eu cuya 
cap ita l una de las prim eras cosas que llam an  la 
atención y  se adm iran son los troncos de los óm ­
n ibus, pertenecientes en su m ayoría á  la raza  per- 
cherona. Sensible sería  que la  creencia se con­
virtiese en preocupación, y  que cuando llegue la  
deseada hora  de la  trasform acion de la  cría  caba­
lla r  española, se prescinda, p a ra  la  aclim atación ó 
p a ra  el cruzam iento , de razas que son m uy supe­
riores.

B uena es la  de que nos ocupam os; p e ro , ¿cómo 
es posible negar que es inferior, por ejem plo, á la  
escocesa de VÁyde? Los m ism os hipólogos fran­
ceses confiesan que é s ta  tiene m ás fijeza, pues su

origen, debido á  un  duque de H am ilto n , cuenta 
con cerca de dos siglos de an tigüedad , en tan to  
que la  de Perche es de fecha reciente y  la  form an 
los caballos de várias com arcas recriados con los 
del país. Sus form as son tam bién  m ás puras y ho­
m ogéneas, no distinguiéndose del caballo  tipo de 
pura  sangre sino en el volám en del cuerpo y por 
la  celeridad n a tu ra l de su paso , y por su  fuerza; 
por ú ltim o , aventaja tam bién  á la  de Perche.

E u  varios concursos se h an  hecho estudios para  
fijar el grado de poder de a m b a s , y  siem pre que 
las circunstancias h an  sido igua les, la  decisión de 
los jurados ha  sido favorable á  la  raza  de Cly- 
de. M erece ser recordado el ensayo com parativo 
que se hizo en el In s titu to  A grícola de V ersálles 
en 1850. Se som etieron á p rueba cuatro razas en 
circunstancias idénticas, labrando  en un  mismo 
pedazo de tie rra  u n a  suerte igual y  con iguales 
arados. E l  Ju rado  las clasificó por el órden s i­
g u ien te :

líú m . 1.° Yeguas de Ciydesdale.
N úm . 2.'= Y eguas de Suffolk.
N úm . 3." Y eguas percheronas.
N úm . 4." Y eguas bulonesas.
Dos yeguas de Clyde ejecutaron e l trabajo  que 

tres de las o tras razas y  en m énos tiem po. No fué 
tíin grande la  diferencia en tre  las yeguas Suffolk 
y las percheronas, pero tam bién  resu ltó  notable, 
como que es superior la  variedad p a ra  el trabajo, 
y tam bién , eu concepto de los hipólogos, superior 
p a ra  la  cruza.

Sobre este particu la r véase lo que dice un autor, 
que no se rechazará por sospechoso, M r. G ayot: 
« E l caballo Percheron apénas ejerce acción sobre 
la  descendencia; así es que no se rep ite  nunca bien 
que se h a  procurado reproducir el tipo en todas 
partes.'» E n  cambio, el sem ental de Clyde ha  m e-, 
jorado notablem ente el ganado caballar de las 
m ontañas {high-lands), el de la  isla  de Skye, y el 
de los condados de In v ern e rs , de P e r th , de C lak- 
m annam , de S tir lin g , de D um barton , de Árgyle, 
de B u te , de la  isla  de Isslay , de C aíthness, de 
Aberdeen, de B am fí, de K in k ard in e , de F ife , de 
M urray y de parte  del de F orfax . E sto  qniere de­
cir que la  raza  Ciydesdale es la  regeneradora por 
excelencia de todas las  de a p titu d  p a ra  el trabajo 
de labor y  de tiro  ligero , y  en esto nos fundam os 
para  no conform arnos con la  preferencia dada en­
tre  nosotros á la  Percherona.

P o r si esta  opinion no fuera  suficiente, c ita- 
rémos o tra  de au tor de verdadera competencia, 
puesto que es veterinario  y  á  la  vez m ercader de 
caballos. E s  M r. G uinet, y se expresa en estos té r ­
m inos: c E l  percheron represen ta  el principio iiní- 
co del desarrollo de la  m ateria, es decir, los tejidos 
sólidos, m uscular y  óseo.

B Si la  cruza del sem ental percheron con yeguas 
de o tra  raza  hubiese producido en a lg u n a  parte  
u n a  subraza que trasm itiese  sus caractérea gene­
ra le s , adem as de las varian tes inseparables de la  
m ezcla de sangre, nos pronunciaríam os quizás en 
su favor j>ara p ropagarla ; pero ¿en qué país, fuera 
de la  an tig u a  provincia que le h a  dado nom bre, se 
encuentran  tipos do su  género, dignos de su fam a 
y capaces de perpetuarse? Cuando se exporta  (se  
entiende para  la  c ru za ), su natu ra leza  flaquea, y 
el gérm en hereditario se debilita , su tem peram ento 
se modifica á causa del predom inio del sistem a 
linfático , i>or fa ltarle  la  energía edificante de la  
sang re , de la  noble sangre, de la  p u ra  sangre que 
resiste  á  las  causas de degeneración, haciéndose 
incapaz, á  causa de esto, de perfeccionar las razas 
defectuosas.»

E sto  expuesto sobre la  raza  P ercherona, diré- 
mos que los ejem plares expuestos por el Sr. I)el- 
rieu , buenos p a ra  traba jo , d is tan  m ucho de serlo 
como re¡)roductores. V éase el re tra to  de B oyará , 
que h a  obtenido un  prim er premio.

Ayuntamiento de Madrid



312 EL  CAMPO.

B O Y A R  D .

N i SU cabeza es graciosa, n i su espalda tiene 
suficiente longitiid , n i corresponde al cuerpo la 
am plitud  de las extrem idades.

P a ra  que tengan  idea exacta de la  raza Perclie-

rona los que no liayan exam inado sus mejores ti­
pos, ponemos ¿  continuación el re tra to  de un  se­
m enta l que deja poco que desear n i áun  a l  más 
exigente.

¡ Qué cuello tan  esbelto! ;Q ué aplom os tan  ad ­
m irables! ;Q ué antebrazo ta n  perfecto! ¡Qué ter­
cio posterior tan  armónico y  poderoso!

M i g u e l  L ó p e z  M a b t i n e z .

C A B A L L O  S E M E N T A L
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PODA DE LA YID.

( s is t e m a  nÓOIBEENK.)

N uestro  dibujo represen ta  una p a rra  del sistem a 
Iloo ib renck , célebre arboricultor de H ietzin, cerca 
de V iena , eii A ustria . Consiste en d<js ionovacio- 
nes: 1." Se cortan cada año los sarm ientos que 
h an  llevado nvaa , j  se reem plazan por ('tros que 
h an  nacido cerca del tronco y se han  conservado 
con este objeto. 2 /  Los sarm ientos de remjdaíio 
se inclinan por debajo de la  horizontal. M. Hooi- 
b ren k  tuvo a l principio m uchos adeptos, y  con­
serva todavía algunos partidarios de su sistem a. 
Pero  la  Sociedad K acional de H orticu ltu ra  de P a ­
rís , despiies de largos y  concienzudos estudios, ha 
reconocido que el sistem a de brazos horizontales, 
cual se practica en Thom erv, da m ás abundantes y 
m ás sabrosas uvas, y  debe preferirse. P o r lo tan to , 
no recom endam os el sistem a H ooibrenk, y dam os 
solam ente el g rabado  como 
u n a  prueba de la  influencia 
que la  poda puede ejercer en 
la  form a exterior de los vege­
tales.

de anim ales de  g ra n  esperanza  an tes d e  ten e r lo s  tre in ta  
m eses , y  e s te  sistem a los g^aata áun  p a ra  reproductores. 
P u ed e  tenerse  como dato  scpuro que  la  p o tran c a  d a  m al 
resu ltado  como rep ro d u c to ra , cnando h a  aido esfo rzad a  en 
la s  carreras de  dos años.

E n  la s  condiciones en  que h a  caldo  y a  el lurf, y  de l m nl 
p o rv en ir que sin  duda le e sp e ra , tien e  u n a  g ra n  responsa­
b ilid ad  el Joch ey-C h il;  p rim ero , porque los coioisarioe del 
tu r f  d a n  u n  m al e jem p lo , perm itiendo  , no sólo q u e  em pie­
cen la s  carreras de dos aBos en M arzo , sino h aciendo  cor­
re r e llos m ism os sus po tro s lo m is  p ro n to  posib le  y  todas 
la s  veces que pueden ; seg u n d o , en u u  m om ento en e l que 
to d o s  dep loran  e l exceso irrazonab le  a l que  h a n  lleg ad o  e! 
núm ero de las carre ras , e l Jockey-C lub, en  vez de osforzar- 
se  po r e v ita r  que dos ó m ás reu n io n es ee verifiquen en  la 
m ism a sem ana, p roporciona él m ism o los jueces p a ra  an i­
m arlas  y  presid irlas. Ü ltim am oiito  lia  hab id o  ca rre ras  si­
m u ltáneam en te  en  M anchester, K em pton  P a rk , Jo u r  Osks, 
e tc . lü í m u y  p robab le  que  do estos c ab a llo s , ia  m ayor 
p a rte  de  los cuales tien en  do dos á c inco  afíos, no  lo g rarán  
á  su  tiem po sino  da r aquella  progeniem  vitiosorem , como 
d ice  e l poeta rom ano.

F .

L a  R oiiere , com prada  p o r  Mr. .Tcjubert en  G.600 francos.
E l to ta l de  la s  v en tas  del p rim er d ia  asciende á 277.800 

francos.
E l segundo  di& hubo m ^uos c o n cu rren c ia , p o r  e fec to  d e l 

m al tiem po : pero lo s  p recios ob ten idos fn e ro n  superiores ú 
los del d ia  an te rio r.

L a  re in a  de la  v e n ta  fu é  V erdure tte , po r la  que pag ó  
Mr. Ifaw es 22.000 frs.

E l to ta l de  las v e n ta s  subió á  191.300 frs.
E n  el te rce r d ia  hu b o  g ra n  an im ación . R ayón  il'O r lo 

com pró en  30.000 d o lia rs al com isionado de M .'W . L . Scott, 
célebre c riador de  Pensilvan ia ,

E l to ta ! de la  v e n ta  llegó á  895.900 fre.
A l te rm in a r la  su b asta  se recibió u n  te leg ram a  com uni­

cando la  m u erte  del célebre caballo  in g lés  B ln ir  A tk o l ,  en 
C obham .

L A S  C A R R ER A S E N  IN G LA TE R R A .

U n  au to rizado  periódico inglés 
de S f : r t  h a  publicado  u n  no tab le  
a rtícu lo  sobre e l estado  a c tu a l de 
lo s  caba llos de  ca rre ra  e n  In g la ­
te rra , y  sob re  la  causa  que lo de te r­
m ina.

D espuca de hacer á  g ran d es ras­
g os la  h is to ria  de  los cien aBos de 
v id a  de l D erhy , el au to r de l a r tí ­
culo la  d iv id e  en  tre s  fases  ; D esde 
su  fundación  a l año 1822 el D erby  
fu é  u n a  ca rre ra  re la tiv am en te  in ­
sig n ifican te  ; de  1823 a l 70  llegó 
a  ser la  m ás im p o rtan te , y  de  1870 
á  n u estro s d ias sigu ió  en  e s ta  vía, 
pero  d e  m ucho n iénos Ínteres.

E l an to r p re g u n ta  cuál ee la  c au ­
sa  de e s ta  decadencia del D erhy  in ­
g lés , y  h é  aquí lo que se  lo ocurre :

E s ta  decadencia  puede a tr ib u ir­
se á  dos c a u s a s : p rim era , la  p lé to ra  
de  carreras que h a  vu lg arizad o  el 
t u r f ,  d ism inuyendo  la  g lo ria  dol 
G ran P rem io , y  seg u n d a  , e l  can- 
sancio p rem a tu ro  de l noble anim al, 
cansado p o r el núm ero  enorm e de 
carre ras  p a ra  caba llos de do s afios, 
en las cuales casi todos, sin  excep­
ción , e s tán  obligados de  correr, 
q u itándo le  al D erh y  y  a l Oaks su 
ín teres. Y esto no  cau sarla  so rpresa  
si se  h iciese  im a estad ística  p a ra  
in v es tig a r la  h is to ria  d e c u d a £ íí j 'iy
y  c ad a  O a k i , y  se  ve ría  cuán tos caballos de  m ucha Espe­
ra n za , cuán tos fav o rito s d iero n  chasco y  estuv ieron  in ca ­
pacitados a l  presen tarse  al S larU r.

De aqui su rge  la  cuestión  de si el D erhy  y  Oahs podrán  
subsistir sin  d e g e n e ra r , ó si á n te s  que acabe e l sig lo  deb e­
rán d e ja r  su puesto  á  m ás m odernos y  a trayen tua  suceso­
res. A  nuestro  parecer, hay  m uchos ind ic ios que  dan  á  en­
ten d er deb ieran  lan g u id ecer y  despues m o r ir , porque entre  
otras ra zo n e s , la  d istanc ia  á  recorrer es dem asiado la rg a  
p a ta  e s ta r  de m o Ja  hoy.

l  n a  id ea  d e  cómo será  e l D erby  en  lo fu tu ro  la  hem os 
ten ido  a lguuas sem anas h á  en Sandow n, v iendo  que sólo 
se t ra ta b a  de ensa lzar el núm ero  de los caballos que co r­
rían . E n  esto  h ab rá  ven ido  á degenerar oí tu r f ,  seg ú n  se 
podrá  v e r  en el fu tu ro , basándose sobre ol pasado , y a  que 
todos los m ás d is tin g u id o s  pa trocinadores de  las c a r re r js  
en In g la te rra , exccpciori hecha d e l D uque de W cstm inster, 
quH s ig u e  un s is tem a  d ife re n te  cou ku m agnifico potro 
T r o ll , van  Je  acuerdo en  la  prem ura de en riquecerse , sa ­
cando d e  sus cu ad ras sus caballos de  dos a&os todas la s  ve­
ces que  lea es posib le  p resen tarlos al piíbKco. A hora  bien; 
no  es sólo porque este s is tem a  pern id o eo  echa á  perder 
una  in fin idad  de po tro s y  po tran cas do  tre s  a ñ o s , ántes 
del meeting de  E p so m , po r lo que le  condenam os de 
nuevo, sino adem as, p o r  h ace r esto con u n  num ero infioito

PÜDA l 'E  LA VID.— SISTEMA HOOIBRENK.

VENTA D EL R A R A S DE DANGÜ.

Según anunciábam os en  E l  Campo de 1.^ A gosto  , el 5 
del co rrien te  empezó la  v en t.i de e s ta  célebre c u ad ra , con 
g ra n  concurrencia  de sportsmen franceses y  b e lg a s  y  re­
p resen tan tes  de A lem an ia , H o la n d a , R onm ania , R usi;i y  
A ustriu .

L a p ren sa  h ab ía  env iado  tam bién red ac to re s especíales, 
y  un  repórter ing lés cruzaba despachos de  m il palabras.

D etrás  de Mrs. T a lte rsa ll , de  L óndres, y  (iro esm an , que 
presid ian  la s  su b astas en una  tr ib im a , se  h a llab a  e l Conde 
do L a g ra n d f , propietario  do D angu.

A liiH once y  m edia em pezó 1a v e n ta , despues de  u n  d is ­
curso de  M r. T alters.a ll, en que  dab a  g r a d a s  a l Conde po i 
el h o n o r que le hab ía  hecho l 'a n á n d o le  p a ra  e jercer en 
F n m cia  uu  cargo  ta n  im p o rta n te , y  liacioiido g ran d es e lo ­
g io s  d e l e stab lec im ien to , que  seguu  su  o p iu io n , e ra  único 
en  e l m undo.

Loe p recios m ás elevados h a n  sido  los s ig u ie n te s :
Oceanic, com prada  p o r Mr. L efev re  en  29.500 frs.
P rin ta n iere , id cm  po r Mr. L up in  en  25.000 frs.
Vauvette, idem  por T om  Je n n in g s  en  14.600 fra.
N a tu re ,  idcm  p or Mr. B aleu rs en  7.000 frs.
F olie-A voine, idem  po r M r. N icolay  en  7,000 frs .
Belle-CroU , idem  po r Mr. B actarel en  6.000 fra.

ZOOLOGÍA PO PULAR.
E L  I N S T I N T O  D E  L O S A K IM A L E S .

Cada especie  de  an im ales posee incontestab lem en te  un 
len g u a je  particu la r, po r m edio del cual loa in d iv iduos se 

com unican  e n tre  s í ,  d iscu ten  sus 
proyectos y  acuerdan  sns reso lu­
ciones. Si así no  fu e se , los an im a­
les que  v iv e n  en sociedad no p o ­
d rían  llev a r á  cabo su s trab a jo s 
con  la  reg u la rid ad  que les d istin ­
g u e  ; las aves d e  paso no  podrían 
reu n irse  en  d ia  BpQalado y  en  el 
m ism o p u n to  de  p a r tid a ; ¡a m adre 
so  vería  p r iv a d a  de hacer saber la 
p ro x im id ad  dol p e lig ro  á  sus pe- 
q u eñ n e lo s ; todos los a n im a lís . en 
fin , se  v e r ía n  en  la  im posibilidad 
de realis^ar nm chos actos de ¡os 
cuales depende .la  duración de su 

í  ex istencia . E l t'read flr, felizm ente,
n n  h a  producido n in g u n a  o rg an i­
zación  in co m p le ta , y  e l anim al, asi 
com o e l hom bro , e s tá  do tado  de 
todo  aquello  que le es necesario 
p a ra  p rocurarse  e l a lim en to , para  
a te n d e r á  su  h a b ita c ió n , á  su  con- 

b  servaoion y  á  su s re laciones so­
ciales.

D ebe su p o n e rse , a d em as , que 
cada especie está do tad a  d e  la  f a ­
cu lta d  de com prender e l lenguaje  

C de a lg u n a s  o tras . Se v e ,  en  efecto^
in d iv id u o s en  m edio do trib u s com­
p le tam en te  d ife ren tes  de sus razas, 
y , no  o b sta n te , tom an p a rte  en  sus 
trab a jo s y  p rac tican  sus costum - 

^  b res. E n v is ta  de e s to , parece evi­
den te  que su  ex istencia  social no 
ten d ria  lu g a r  si estos individuos 
d is tin tos no  h a b la se n , ó no  com- 
p ren d ie sen , p o r lo m é n o s , el len­
g u a je  de su  n u e v a  fam ilia .

U n  d iario  in g lés  m encionaba, 
Lace p o c o , e l hecho s ig u ien te  ; 
<i E x istía  en  u n a  em b.ircaciou , des­
de m uchos afios, u n  pe rro  m uy 
querido  de  los m arineros, los cua­
les  p re tend ían  que  e l an im al com ­
p re n d ía  p e rfec tam en te  todo  lo  que 

Bo h ab lab a  de lan te  do él. P o r  adm irab le  que parezca esta  
aserc ión , el hecho  sig u ien te  la  d a ,  a l m énos, c ie rta  con­
sistencia . V n  d ia  exclam ó el c a p ita n , pasando  cerca del 
perro  : ti.Víyíunn ea y a  m u y  v ie jo ;  no  s irv e  m ás que 
do estorbo; es preciso m ata rle .»  N o b ien  hu b o  Neptuno  
oído estas p a la b ra s , cuando  se a rro jó  a l m ar y  nad ó  h asta  
u n  nav io  que  estaba próx im o, donde le  recogieron , y  m u ­
rió  a l cabo de cierto  tiem po. A fírm ase  que no hubo m edio 
de  hacerle v o lv e rá  su a n tig u a  h a b ita c ió n , y  que si el 
perro  encon traba  e n  t ie r r a  a lg u n a  persona  d e l barco  que 
él h ab ía  abandonado , h u ía  p rec ip itad am en te .

M onsieur A dbem ar, ca ted rá tico  d e  M a tem ática s, ten ía  
un  perro, que  u n  d ia ,  e n  e l m om ento de  sa lir  con  el criado 
p a ra  ir  al cam po, estuvo  á  p u n to  de rom per u u  espejo co­
locado en  ol c a r ru a je , y  recibió con este  m otivo  un ligero 
correctivo. E l m ism o d ia  de l suceso, estando  el perro  echa­
do por la  noche ó los p ies d e  su  am o, e l criado refirió á 
éste e l accidente  que h ab ía  estado  á  poco de snceder. A las 
p rim eras palabra»  que p ronunció , se  levan tó  e l perro , y 
án tes que  h u b iera  conclu ido , se m archó á  ocu ltarse  debajo 
de  un  m ueb le , po r t i  tem or, sin  duda, d e  que su amo, des­
pues de  la  relación  que le  hac ian , no  io aplicase un  nuevo 
correctivo.

B uffon hace observar q u e las  g o lo n d rin as  tien en  e l g rito  
de a larm a, el de p lacer, e l d a  espanto , e l de  la  cólera, y
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p o r  ú ltim o , aquel con ijiie adv ierten  el peUgro á  su  cria.
Las observaciones qne prueban  que los an im ales tienen  

u n  lenguaje  n a to ra l, dice B o n n e t, son m u y  nQuierosae. 
¿Q ué significan los sonidos lú g ab rfs  de Ift g a llina  de I n ­
d ias?  R eparad  siig pequeftuelos ocu lta rse  j ' agazaparse en 
el instan tn . La m adre m ira  en  d irección al horizonte  y  re ­
d o b la  sus gem idos. ¿Qué descubre «n él ? U u  pun to  negro , 
que  costaria  m ucho trab a jo  á  cualquiera d is tin g u ir, y  esto 
p u n to  neg ro  es un ave  de rap iñ a , que no  h a  podido burlar 
la  v ig ila n c ia  y  penetrac ión  de  la m adre de fam ilia , in s tru i­
d a  po r la  N aturaleza. E l enem igo desaparece- L a  m adre da 
g rito s  de  a le g r ía ; la  a larm a c e s a ; los pequeñuelos reviven, 
y  se lea v e  vo lver a l lado  de la  m adre y  d is fru ta r  nueva 
m nnte  de  sos placeres.

E li los g randes p e lig ro s , la  liebre p roduce u n  g rito  p e ­
n e tran te , que  expresa e l espanto  de  que está  p o se id a , y  la 
m adre llam a á  su  cria sacudiendo las ore jas y  produciendo 
u n  ru id o  particu lar. C uando la  gam uza y  l a  m arm ota  des­
cu b ren  al cazador, dan  igu alm en te  u n  g rito  agudo, que 
pone al m om ento e n  d ispersión á  todos los ind iv iduos de 
su  especie.

B1 y r(w  capensis, ave que  h ab ita  en  las hend iduras de 
las rocas y  sobre las co s ta s , e n  e l Cabo d e  B uena-E speran- 
z a , es un  an im al m uy tím ido  y  que v ive  en  fam ilia . C uan­
do hace buen tiem po, va  á  tom ar e l aire á  los sitios más 
elevado», y  en este caso el de m ayor edad de la  b an d a  hace 
la  cen tinela  y da  la  señal d e l p e lig ro  p o r m edio de un g r i ­
to  agudo  y  prolongado.

L a com adreja pasea á  sus h ijue los y  d a  de  vez  en cu an ­
do  g r ito s  m uy dulces, que p a rec en  inducirles á  no alejarse 
m ucho  y  á  esta r constan tem en te  p reven idos. A la  m enor 
sospecha de  pelig ro , d e ja  escapar un  sonido m ucho m ás 
p e n e tra n te , que reu iie  la  fam ilia  á  su  lad o ; y  cuando lia 
adquirido la  certeza  del pelig ro , huye con  los suyos, c o n ­
tin u an d o  sus sordos g ru ñ id o s, quG son u n a  especie de  l la ­
m ada , para  e v ita r  que  a lg ú n  im pru d en te  quede rezagado 
en  la  re tirada .

L o m ism o sucede al ra tó n  con su  c r ía ; pero éste , ade­
m as, no  d e ja  n u n c a  de hacer en tra r á  sus h ijuelos en  el 
n ido  án tes do hacerlo  é l,  y  n u n ca  desaparece sino  des- 
pues de haberse v u e lto  á  m ira r várias veces y  de  h a ­
ber calculado b ien  la  im portancia  de l p e lig ro  que Ies am e­
naza.

L a  oropéndola, luégo que  descubre a l cazador, d e ja  es­
cuchar sonidos poco percep tib les a l princip io , que van  en 
aum ento  h a s ta  e l in s ta n te  en  que huye. L a oca salvaje, 
que  v iv e  en  fam ilia , tien e  co n stan tem en te  establecidas 
cen tinelas que dan  la señal d e  alarm a. L o m ism o sucede a l 
cuervo, á la  co rn e ja , a l to rdo  y  á  o tras  m uchas especies de 
aves.

L os p eces, los rep tiles y  la  m ayor pa rte  de  loa insectos 
no tienen  un len g u a je  que podam os siem pre  a p rec ia r ; pero 
v a rio s de  sus m edios d e  com unicación n o  se han  escapado 
& la  atención de  los observadores. A s í , parece que está  su­
ficientem ente probado que  la í  ho rm igas se en tienden  por 
m edio del contacto  do sus an ten as , y  se sabe tam bién  que 
e n tre  las a rañas los dos sexos se llam an  dando golpecitos 
sem ejan tes a l golpe de  un  re lo j , m edio em pleado p o r los 
p risioneros p a ra  com unicarse en tre  si á  p esar de l espesor 
de los m uros de  sus calabozos y  de la constan te  v ig ilan c ia  
á  que están  su je tos.

L as aves o frecen  especies coya locuacidad es casi pas­
m osa. E n nuestros clim as sa encu en tra  un  ejem plo notable  
en  el g o rr io n , y  en  las reg iones ecuatoria les liay las n u ­
m erosas tribus de papagayos.

J .  DE T orres y  Ga r c íí.

Kac.

S T D D  B O O K  E S P A Ñ O L .
(X^in**a(ion.y

I n g l e s a .

( I K P .  r .  P .  G O N Z A L E Z .)

H ija  de Restitutlon.

•Inaiiita.
( ! M ? .  S S ÍfO R  D U Q U E  D E  F E R N A N -JT ü S E Z . )

N ac. 1866 H ija  de S t. A lb a n s  y  J u a n ita
P erez , 'gar M elboum e j  Janelte.

1882. Esp. en  la  F lam enca. M .—  , por
«oUe.

J lllio lto .
( I H P .  D .  R . E . T A V I E S .)

c. Nac, In g . H ija  de  Young Othello.
1878. c. H .—Z araya , por Lucero H . I .
1880. E sp. a. H .— In fa n ta , 'poi M onarca.
1881. E sp. c. M,— Oricm, p o r  Lncero H . I .
1882.— Vacl».

( iM P .  r .  J .  P . A r.A D B O .)

c. Nao. In g . 1873.— H ija  de The D rum m er y  G arcinia.
1878. c. M.— B risto l, p o r K in g  o f  the F ortst.

( IM P . D. J .  P .  A L A D R O )

c. Kac. lo g .  1 8 7 .? .~ n ija  de  y  S fo^^y  J/ow-
seuse, p o r  T he L ib e ly  M ongortíer.

187ÍI. Esp. c. M,— A a co it, p o r  H m r y .

( iM P .  D . J .  P .  A L A D R O .) 

c. N ac. In g . 1872.— H ija  de Leam ington, su  m adre , p o r 
D on J u a n  y  Lollipop.

1879. Ksp. c. M.— Lim ón, por VespasBian.
1880. Esp. a . H — G u a d a ñ a , ^o r  Broadside.

I /E l o ! l e .

( iM P .  S aR O B  M A R Q U É S D E  V IL L A M E JO R .)

a. N ac. Fram cia. 187C.—  H ija  de D on Carlos y  N or- 
mandie.

AI ai«l-Sc“rv a n t.

( iM P .  D . J .  O. L A F U E N T E )

Nac. In g . 1873.— H ija  de
1882. Esp. 1 1 —  , po r M a xlm ilia n . (T rín -

ner o f  the G old  Cup o f  L iverpool.)

l ic ll .
( iM P .  SEfJO R  D U g r E  D E ? E B N 4 } J-N U f!E Z .)

Nao. In g . 1864.— H ija  He N eirm in iter  y  A sp a sia , p o r 
the F ir s t  y  Bohemiene, p o r  Confedéralo P yrru i.

3878. Esp- c. i f .— TVy'o, p o r Tynedale.

M y <,^ueen.

C iM P . D. R . E . D A V IP S .)

a. Nao. In g . 1868. — H ija  do K in g  L u d  y  Ilerm ione. 
po r A 'ái^ííftn y  Venus, p o r  A m adir,

1881. E sp . a. M.— E l  K ey, p o r  Mnnarch.

M istr<*ss S o m e w ille .
( IM P . r .  J .  P .  A L A D R O .)

N ac. In g . 1861.—H ija  de  Pro/e««or y  A 'ancy, por 
Touchsione.

1880. E sp . M.— N im rod, po r Filou.

\ I i s s  liizzy.

( I M P .  SEJJOR H A R Q D É 3  D E  V IL L A M E JO R .)

C. Nao. In g . 1872.— H ija  ó,eKnow¡hy y  B etly , p o r  Hobhie  
N oble  y  Prioners.

1881. Esp.— Gitano, po r See S a w . ( E n  N eg ra le jo , p ro ­
v in c ia  de  M adrid.)

iV a v e lle  I I .
( iM P .  S E R o R  d u q u e  d e  F K B N A N -H U fjE Z .)  

a. N ac. F ra n c . 1878.— H ija  de  S afoa ío r y  iVemesti.

M o o n .
( iM P .  D . R .  L O E IT E .)

N ac. In g . H ija  de la  y e g u a  D o t ; el padre
de D o t, K in g h t o f  Gwyun.

1880. E sp. M.— R o o t, por Soapsione. (V illa v erd e , p ro ­
v in c ia  de M adrid .)

I*r«*m cuaíl«.
( IM P . 11. J .  P .  A L A D R O .)

c. N ac. In g . H ija  de  Sau«í«rcr y
1879. Esp. c. o. l i . — M a d rid , po r Vicíoriu».
1881. E sp. c. U .— Valaquia,'poT Montecarlo.

P a in p elu u o .
( iM P .  BBROB c o n d e  D E  LA  C O B ZA SA .)

N ao. 187G. H ija  de R u y  B la s  y  Entécade,
p or The F ly in g  D utckm an  y  M aledeila.

P rim avera.

( I M P .  S E S O R  c o n d e  d e  l a  CO RZA NA .)

N ac.—H ija  de  W omersley.
1880. U .— Queen, po r P rin ce  o f  Orange.

Puzzle.

( IM F . S a ftO R  D O Q U S D E  F E R N A N -N U S E Z .)

Nac. 1869.— H ija  de  G eneral P e e l, p o r Tojopholite  y 
M iss Sarah.

1879. Esp M.— W adhur$t, poT Enterprise.
1880. E sp. H  — Ophelia, po r P rince o f  Orange.
1882. E sp. M.—  ,'pov Pagnotte.

P a r o le .
( I M F .  SS;Í?0B  D U Q U E  D E  r E R N A N - S C f f e Z . )

Nao. 1877.—H ija  do P om pier  y  Pensée.
t

Q n c c n  C raft.
( í m p .  d .  q . g a e v e t . )

Nac. In g . 1876.— H ija  de .ffín^cro /í y  ^avensuiin í;, p o r  
M entimore y  R o sa lie , p o r O rlando, c riad a  p o r  L o r d

Itih h o n .
( I M P .  D . J .  P .  A L A D E O .)

c. o. N ac. In g  iSlíl.— R a la p la n y  L a d y  A lice .
1879. E sp. a. U .~ T o iso n ,  p o r Victorius.
1880. E sp. c. M.— G uadalquivir, po r Broadeide.

I to s a lio .
( I M P .  S E S O R  m a r q u é s  D S  C j'S T E L L O N E S .)

Nac. In g . 1869 —H ija  de íF i í  D a yre ll y  Jew es, p o r 
M unding  y  E vcrilda .

1879. E sp. M .—  , p o r Violorius.

lti^ o la < le .
( I M P .  S 2 5 o R  d u q u e  11E F B E N í N - N U S E Z .)  

a. Nao. F ranc . 1877. H ija  do 21/brtme»-y ilííss

I t e y u e  Claude^
( I M F -  S B R O R  M A E Q U B S  D E  V IL L A M E J O R .)

c. Nac. F ran c . 1876.— H ija  de W ingrave y  R eyne Clau~ 
de, por B ir d  Catcher y  B ilbery .

R e p ly .
( l U P .  n .  1 .  C . L A F U R S T E .)

a. Nac. In g . 1878.— H ija  da M oorlands y  M a ry  A nn . 

S is s y .
( I M P . D .  J .  P . A L A D ttO .)

Nac. lo g .  1871.— H ija  de A larsyas y  Rose o f  K eni, por 
Kingston  y  E n g la n d s Beauty.

S w e e t \ n U ‘.v .

( i M P .  D . J  P . A L A t iR O .)  

c. O . N ac. In g . 1859.— H ija  d e  W e st A u s tra lia ^  y  L u -  
M tte.

S o n j f s l r p s s .

( I M F .  S E .'JO a D O Q U E  D g  F B R S A N -N U R e Z .)

N ac. In g . 1869.— H ija  do C anary  y  Good N ig h l,  p o r 
H o rn  the Chase y  F le d a ,  p o r Magpie.

S a n te ra .
( I M P .  D . G . G A R V B Y .)

O . 0 . Nac. In g . 1877.—H ija  da Saunterer y  E sca libur, 
po r G ladiateur y  B a th ild e , por Stochwell.

S«‘ villaiiu.
( s e S O B  M A R Q Ü K l D E  L A U IO S .)

N a c . - H i j a  do
1878. Esp. c. o. M.—E g le s ,p M  Fervacques. (S^ac. p ro ­

v incia  de M ila g a , p ropiedad de D. T- H eredia.)

T it.
( i M P .  D .  J .  P .  A L A D R O .)  

a. N ac. 1870. H ija  do  G. B ird -C a tcher y
T e ll T a le .

T h e  P lu m .
( I M P ,  D .  O .  Q A R L B T .)

Noc. In g . 1867.—H ija  do ¡^condal y  G ibsidy L a d y ,  po r 
R a ta p la n  y  La d y  A  tice, p o r  H aw shúm .

1879. Esp. c. M. —  C attinela, p o r Yedette. (N a c . en 
.Jerez , A bril.)

T ita .
( I M F .  D . O . G A R V E T .)

c. N ac. In g . 1877.—H ija  de Vespasian  y  B e s s y , por 
A vtocra t, su  m adre, D o ra , por B essu s  y  D oralice  m adre 
de Spsculum , po r A  larm  or Orlando y  P reserve, p o r E m -  
meline.

T r a s la t a .
( I M F . D .  B . E . P A V I E 8 . )

c. N ac. In g . H ija  de  Lam bton.
1881. E sp. TA.— Benirovalo, p o r  Lucero E .  I .

V ito r ia .
( I M F .  D .  J .  P .  A L A D R O .)

a, Nac. In g . 1870.— H ija  de  Victorius y  R a v io li,  por 
P arm esan  y

18S0. E ap. c. M.— GuadalHe, p o i Broadside.
1881. E sp. c . IL —J/oW ayi'a, po r J/oní«carío .

Ayuntamiento de Madrid
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V a g í i -

(IMP. D. O. GABVEy.) 

c. N ac. In g , 1877.— H ija  de  S a m tere r  y  TancJi;  ésta , 
h ija  de Touchítone y  2'he D arler. (E ii  1881 paaú á  p ro ­
p ied ad  del Sr. M aestu, de  V itoria .)

( I M P .  S E ffO R  D U Q U e  D S  F S R N A N - N O S E Z .)

N ac. 1871.— H ija  de Casacrop» y  NemessU, p o r  X ew -  
m inster y  Varsoviana, po r Son, abuelii L angar, y  herm ana 
Too Cobuehb.

1881. Esp. a. "H.— R a t  P tn a t,'p o r  Scotísh-C hiff.
1882. Esp. c. H .—  , pox PagnoUe.

ViteloH »*.
( i M P .  S E ÍfO B  M A R Q D É S  D E  V IL L A M E J O B .)

c. N ac. F ran e . 1875.— H ija  de  Vermouth y  Violelle. 
1 'o lte Kace 

( t M P .  S E S O R  m a r q u é s  D F .  V I L f . A M K J O B . )  

c. N ac. 1877.— H ija  de W ingrave  y  Verte AU ure.

V i t p s s e .

( I M P .  D .  J .  L E  L A  S I E E t iA . )  

n. N ac.— H ija  de  ilarcello .

V s x n i ty  F a i r .
( í m p .  s e S o r  d u q ü b  p k  f e r s a n - n ü S e z . )

N'ac. Itig:. 1869.— H ija  d e  F itz  R n la n d y  Sensekss, por 
B a y  M iddeston  y  V anity , p o r Stone.

1882. E sp. a M .— , por

» > »1 Cfc«

LA AG RICULTÜ RA EN  LA  PRO V IN CIA  DE CADIZ.

Con esto títu lo  se h a  publicado  en  Cá<iiz un  trab a jo , d e ­
dicado  por su au to r á  nuestro  am ieo  el lim o . Sr. D . Luis 
A lv ares  A lv istiir, en  que se ocupa do la  geologfa de la  pío- 
v in c ia , condiciones cliraato lrtg icas, estado de la  A gricul- 
tui'.i y  m edios do  m ejo ra rla ; p ropon iendo , en  p rim er 
lugar, e l estab lecim ien to  de g ran jas-m odelo  y  B ancos a g rí­
colas.

Dfi dicho trab a jo  copiam os la  p a rte  que se refiere a l  re­
su ltado  beneficioso que p ro d u c iría  en  la  provincia el esta- 
b lecim íeu to  de u n a  G ran ja-m odelo , q u e d a r ía  lu g ar ¿ l a  
in trodnecion  y  cu ltivo  de  nuevas p lan ta s , que auraen- 
ta ria ii la  flora d e  la  p rov incia  y  su  riqueza  al m ism o tiem ­
p o  que e l desarro llo  de la  in d u stria  quy 6u cu ltivo  p ro p o r­
ciona:

« Je rez  es l a  c iu d ad  destinada  en  la  p rov incia  p a ra  alzar 
en  su  fe raz  térm ino la  G ranja-m odelo .

i>El prim ero  y  m ás in te re san te  efecto de la  e x is ten c ia  de 
este  cen tro  de  enseñanza soría e l de  en treg ar e l s u d o  g a ­
d itan o  á  nuevos cu ltiv o s, ex tendiendo éstos m ucho más 
allá de  los cereales y  legum bres , v id es y  olivos, y  a g re ­
g an d o  nuevas especies vegetales i  los p inos y  alcornoques 
y  á  los a rbustos é h ierbas espontáneas. E l segundo resul­
tad o  sería  el estab lecer m u ltitu d  de ind u stria s  y  m u ltip li­
car los ap rovecham ien tos, hoy  im p erfec to s, tím idos y  en 
estado de m eros en say o s , de  a lg u n as especies vegeta les do 
nuestros m ontes y  llanos- E l tercero  Borfa eosefiar el cu lti­
vo  de la s  estepas y  dunas de  nuestras co stas , y  la  c ria  de 
m ontes sob re  la s  a ren as voladoras.

sB asta  con esto p a ra  a p re c íir  la s  ven ta jas  que p ro d u c i­
ría  en  la  p rov incia  la  fun d ació n  de  u n a  G ranja-m odelo.

i>Entrem os eu  a lg u n o s detalles.
i>A la  m ultip licac ión  del p in o  p ifionero , que  es e l que 

inás abunda  en d icha  p ro v in c ia , del a lcornoque, que  cre­
ce  e n  las aren iscas ro jas  del te rren o  terc ia rio  en  quo se 
c im en ta  todo  e l eairipo de  G ib ra lta r , y  de la  enc in a  y  el 
p e sa m p o ,q u o  prefieren  la s  calizas ju rás icas de  la  parte  
N oroeste, h ab ria  de  seguirse  la  am pliación  y  p lan team ien to  
de esa v a riedad  do in ilustrias in te resan tísim as á  que  d a  lu ­
g a r  p a rticu la rm en te  este ú ltim o y  prodigioso árbol. L a  c o ­
d ic ia  h a  despojado allí los alcornocales de  lo corteza c u r­
t ie n te ,  am enazando  con hacerlos desaparecer p o r e l decre­
c im ien to  rap id ísim o d é la  m asa lefiosa. La c o rte a  m ata -rasa  
h a  despoblado cerca do 75.000 iiectároas do inonte , y  aunque 
la  reproducción n a tu ra l ha querido  c u b rir  cete desacierto  
aún pueden calcu la rse  en  m ás de 1.300 OOJ los alcornoques 
y  robles q u e jigos qiio han perd ido  nuestros fe races iiiontea 
y  en  m ás de 20.000 las hec táreas convertidas en  yerm os, 
q u e L a n  quedado expuestas á  las aguas to rren c ia les , que 
Ies a rreb a tan  su  a lfo m b ra  de  tie rra  v eg e ta l y  llev an  1« 
m uerte  4 las com arcas v e c in as , sobre las cuales no v ierten  
por e l con tra rio  las nubes esas ag u as m ansas tan  sa lu d a­
b les y  f rec u e n te s , porque y a  no ex is ten  aquellos c o n d en ­
sadores quo les o frec ía  la  m as» fo liácea  de  la  vegetación .

»E1 arbo lado  debe m an tu n er la  reg u la rid ad  y  m odera­
ción de l c lim a , itup id iendo  lo s calores y  frío s  extremado.-;

debe a lim en tar los veneros perm anentes de  a g u a , fa v o re ­
ciendo  esas filtraciones que  enriquecen  los m an an ti« l'’S y 
re ta rd an d o  las ev ap o racio n es; debe pe rm itir  la  len ta  d e s­
composición de la s  sustancias orgán icas que la s  corrientes 
a rra s tra n  y  d is trib u y en  p o r los terren o s lim ítro fe s , y  de­
b e n , en  f in , da r ó conservar las condicionc-s do  sa lubridad  
q a e  apetecen los pueb los com arcanos. L a  v id a  h u m an a  es 
m u y  d ifíc il fa ltan d o  el arbolado.

í  P o r  o tra  p a r te , los a lcornocales o frecen c u a tro  p rin c i­
pales aprovecham ien tos; el corcho , la  casca , la  leña y  la  
b e llo ta . E l  corcho da lu g ar á  una  m u ltitu d  do pequeñas 
in d u s tr ia s , en tre  las cuales figura  en p rim era  lín ea  la  f a ­
bricación  de  tap o n es; la  casca da  el ácido tán ico , d ife re n ­
te  en su s p rincip ios y a  proceda del a lco rn o q u e , de  la s  a g a ­
lla s , d e l quejigo ó de la  rcfia (corteza  do  p in o ) , y a  se e s ­
tra ig a  del E nebro  fe n ic io , del T .irage a fricano  , del Cere­
zo silvestre  ó de  la  R etam a m o n o sp en n a; pero siem pre 
ap licab le  a l cu rtido  de pieles y  de o tro s m uchos usos q u í­
m ico s, terapéu ticos é industria les.

iiA m ás de estos á rb o le s , pueden v e g e ta r  en  los campos 
g ad itan o s  el E n e b ro , que  crece en la  se rran ía  de  G razale- 
m a  y  en  los arena les que su ex tienden  desde el cabo de 
T ra fa lg a r  á  la  s ie rra  de  San B artolom é, y  del cual 8 0 e s ­
tra e  la  m iera  que la  m edicina aplica como e stim u lan te  y  d iu ­
ré tico  y  la  v e te rin a ria  á  la  cura  de v a ria s  afeccioties cu tá­
n eas del g a n a d o ; e l E nebro  fen ic io , que p roduce u n a  resi­
n a  p e rfu m ad a, y  la  E n eb rín ii, con la  que  se  e la b o ra , por 
d es tila c ió n , e l ag u ard ien te  llam ado  Ginebra.

» E spontáneam ente  crece tam bién  en  la  m ism a  pro­
v in c ia  el F re sn o , p lan t 'i  arbórea de  la  que  se  ex tra e  ol 
maná, y  sobre cuyas h o jas  cao en los m eses prim averales, 
como llu v ia  d e  esm era ldas, ese coleóptero llam ado  mosca 
cantárida, con que la  fa rm acia  e labora  los vejiga to rios. 
C antárida  y  m aná p iérdeuse  en  la  p ro v in c ia  d e  Cádiz , e n ­
tre  o tras  m uchas cosas ú tiles que la  N a tu ra li za  le  regala .

sL os A lm endros dulces y  am argos, que ta n  ú tiles y  eco­
nóm icos se ofrecen y  ta n  pequeña aérea de vegetación  ocu­
pan  en  esta  p rov incia , pud ierun  trae r  á  ella la s  riquezas 
que se  desprenden de la s  num erosas é in te resan te s ap lica ­
ciones de  sus f r a to s ,  aceites y  esencias.

nOtro tan to  puede decirse  de  las v á ria s  especies de N a­
ran jo  q ue , p rocedentes de  la  lu d ia ,  8 0 h a n  a c liu ia ta -  
do perfectum eiite  en el M ediodía de  E sp a ñ a ; el N aran jo  
d u lce , el a g r io ,  e l lim ón , la  lim a ó b e rg am o ta  y  la  cidra, 
cuyos fru to s con tienen  en  corteza y  en  zum o propiedades 
que les hacen  ap licab les á  v a rio s usos de  im portancia.

s l l a y  respecto  da  las d iversas especies de M orera, b la n ­
c a ,  n e g ra  y  m u U icau le , l a  creencia de que e x ig en  u n  cli­
m a  m uy c á lid o ; pero en  v ís ta  de que  v iven  en  el N o rte  de 
A lem an ia , donde e l term óm etro  suele descender en  in ­
v ierno  á  20 g rad o s bajo  cero , bien puede asegurarse  que 
p o d rían  ex tenderse  po r la  p ro v in c ia  g a d ita n a  fácilm ente, 
puesto  que en  e lla  en cu en tran  un  suelo activo  no  m uy 
calcáreo  y  u n  subsuelo perm eable, fresco y  de a lg u n a  p ro ­
fu n d id ad  , que son los quo ellas rec lam an , y  que  así p o ­
d rían  d e ja r  en  aquellos pueblos sus jugosos f r u to s ,  bus 
m ate ria les p a ra  la  se ricu ltu ra  y  los d e lgados, b lancos y  
tenaces fil.iinentos (jue M r. P a riso t y  el Conde de M arlatic 
han  descubierto  en  su corteza , y  con los que p u ed en  h ace r­
se  varios te j id o s , cuerdas y  u n a  c ie rta  p a s ta  p a ra  papel.

»A gréguense á  estas especies la  Car/ie>n&a, ó árbol de  la  
ce ra , oriundo del B rasil y  la  pa rte  Sur de  la  A m érica  Me­
rid ional', que fácilm en te  p o d tia  aclim atarse  en  A ndalucía, 
tray en d o  á  e lla  su  excelente  m adera , su  gom o-resina , los 
ju g o s  de  su s f r u to s , d a  los que se hacen con el fe rm en to  
u n a s  especies de  v in o  y  v in a g re , y  m ediante su  destilación 
en  alcohol de  73 ' an tes de  fe rm en ta rlo  d a  u n a  c ie rta  clase do 
azúcar, y  cuyo hueso en  polvo puede usarse como café. 
A d em as , el cam ouha  con tiene u n a  h a rin a  que  puede u t il i ­
zarse como a lim en to ; con sus h o jas se  fab rican  esteras, 
cestos y  aoiubreros, y ,  p o r  ú ltim o , p roduce tam b ién  una 
cera  con que  se  e laboran  velas.

®EI D rago, p roceden te  del A frica, n os d e ja  p robado  con 
los ejem plares que  v iv en  en  la  p laza  de M ina y  en  el J a r -  
d in  B otánico de la  c a p ita l , que p u d iera  cu ltivarse  en  toda 
la  p ro v in c ia  y  t ra e r  á  ella esa ab u n d an te  resin a  ro ja , lla ­
m ad a  sangre da d ra g o , de  m últipU s aplicaciones i  la  m e­
d ic in a , la  p in tu ra  y  la  fab ricac ión  de barnices.

sY  en f in , «I P lá tano  ó Bananero  y  la  T u ca , que  prefie­
ren  los terren o s lig e ram en te  húm edos y  m u y  suftanciosos 
y  u iia  a tm ósfera  tib ia  com o los que en  Cádiz se d isfru tan , 
p o d rían  p ro curar á  aquellos pueblos en  grandca  can tid a ­
d e s , como loa A gaves y  Dragos, e l p lá tan o  su  a lim en tic ia  
fé c u la , la  yu ca  e l activo veneno de su  r a íz , y  am bos sus 
filam entos, con quo se e laboran  te las  y  p ap e l, te jid o s y 
cordajes. El Cazabe produce adem as o tra  porc ión  de  sus­
tanc ias m ás ó m ónos a liraentic íua, com o el cuaqae, que  no 
es m ás quo su  ra íz  to s tad a , sa lada y  p re n sad a ; la  ciplpa, 
que  se  usa  en g a lle tas; y  la p a y a ,  e l v icú , e l cabin , el co- 
chui y  o tras  várias bebidas espirituosa» que so p reparan  
con sus ju g o s  y  sus fécu las.

«A consejam os tam b ién  los ap rovecham ien tos ú tilísim os 
del fru to  de la H iguera chum ba, que  allí com em os p o r  g o ­
lo s in a , desperdiciando su s p ro p iedades c u ra tiv a s , sus azú ­

cares y  RUS alcoholes ; lo s  de  l a  P ila  m ejicana, ta n  resis­
te n te  á  los rig o res del c lim a , cuyo p u lque  esp irituoso  bebo 
con delic ia  el indio  , cuyos azucarados c ris ta les  podríam os 
a p ro v e c h a r , cuyas fibras o frecen b as tan te  consistencia  
p a ra  h ace r con e llas cu erd as, ja rc ia s , a lp a rg a ta s  y  o tro s 
e fec to s , y  son susceptib les de afinarse lo suficiente p a ra  
te je r  h a s ta  p a ñ u e lo s , y  cu y as hojaa a rro jan  u n  ju g o  jab o ­
noso apro í'echab le  p a ra  el lavado, y  u n  po lvo  qne sirve 
pa ra  lim p iar c iertos m etales y  áun  loa suelos de  la s  h a b ita ­
ciones.

®E1 R icino  es o tra  p la n ta  de  la  A rab ia  y  e l A frica , que ko  

c ria  lib rem ente  al S u r de  nuestra  P en in sn ia  , cuyo cu ltivo  
es aencillisim o y  que  p roduce el aceite  do C astor ó P a lm a  
c lir iíti ,  de  conocidos usos.

sL a  A tocha  es n n a  g ram ín ea  qne  p u d iera  cu ltivarse  en 
Cádiz, com o en A lm ería y  M u rc ia , puesto  que  veg eta  lo 
m ismo en las llan u ras calizas que en los cerros pedregosos 
en  que abundan  la s  m arg as y  yesos, y  sob re  todo  el c lo ­
ruro  de  sodio. Akí se  ten d rían  a llí la s  v á rias  in d u stria s  á  
q u e  ofrece m ateria  el e sp a r to , no  y a  reducido á  la s  g ro se ­
ras  m an u factu ras de  sogas, espuertas y  fe lpudos, sino ex­
tend ido  á  la  elaboración de  ese papel con que  se  reem plaza 
v en ta jo sam en te  el de  tra p o ; t a l  co nsistenc ia  lleg a  á ten e r 
su  p a s ta , b ien  d espojada  de la s  sustanc ias gom o-resinosas 
que  con tiene este v e g e ta l.

)) Y po r ú ltim o, e l R a tn ié , p la n ta  tam b ién  te x til  y  v ivaz , 
qne puede cu ltiv arse  en te rren o s  frescos y  de  re g a d ío , coa  
ta l que ol c lim a sea cálido y  se  le  dé  exposición a l M edio­
d ía, y  que nos o frece  u n a  fibra m ejo r que la  de l a lgodon, 
m ás fu e rte  que la  del lino  y  tan  b rillan te  com o la  de la  
se d a , sagun  los da to s que  acerca  de e s ta  p lan ta  nos ofrcco 
e l Dr. Ozf.nam , qu ien  aconseja  su  im p o rtación  d e sd ó la s  
o rilla sd e l M ississípí y l a s  com arcas de la  L u is ia n a  y  T ejas.

)■ O tro de lo s  resu ltados que h a n  do p roducir las enseñan­
zas de  la  G ranja-m odelo  se  m an ifes ta rá  p o r los nuevos 
aprovecham ien tos de  la s  especies vegeta les que se cri.an en 
los m ontes gad itanos, a ltos y  b a jo s , que  bordean  los a rro ­
yos y  que, trasladadas desde  lo s cam pos á  las c iudades y  
desde la  N atu raleza  a l a r te , florecen e n  aquellos ja rd in es  y  
em bellecen los paceos.

«E l Lentisco , por e jem p lo , es u n  a rb u sto  que sirv e  do 
frondosa  cabellera  á  los m ontes h a s ta  m ás de 600 m etros 
de  a ltu ra  sobro e l m ar, y  que  produce la  alm áciga  ó mástic  
que  m astican  los que  desean  pe rfu m arse  el a lie n to , b la n ­
q u ear sus d ien tes y  fo rta lecer las encías; u n  ace ite  craso 
que se ex trae  por presión  del f ru to , y  que se  u tiliza  p a ra  el 
a lum brado  y  para  la  fab ricac ión  del j a b ó n , y  u n as h o jas 
que , picadiis p o r el apius k reb in tku s ,  o frecen  una  especie 
de  ag a lla  ro ja , que sirve p a ra  teñ ir  la  seda.

«El P a lm ito , p a lm era  e n an a , pero  que, no  obstan te , suele 
a lcanzar b a s ta  6 m etro s de  a l tu r a , crece e n  los b a rro s , en 
la s  ca liza s , e n  los yesos y  e n  la  a ren a  a rc illo sa , y  g u sta  
de  tem p era tu ras a ltas y  am bien tes sa lad o s; su  f ru to  es co­
m es tib le ; sn s fro n d es , conven ien tem en te  p re p a ra d o s , se' 
u s a n  para  fa b ric a r  co rd eles , e sp u e rta s , c o y u n d as , serijas, 
e s te ra s , som breros, escobas y  h a s ta  cub iertas de  a lm iares 
y  chozas, y  sus h o jas co n stitu y en  la  crin  v e je ta l de que 
hoy  se hace tan to  consum o en to d as  p a rtes , y  cu y a  especie 
m ás e x ce len te , el Carex brizoides, tam b ién  podría  traspor­
ta rse  desde A lem ania á lu s  m árgenes de  los arroyos y  á lo s  
terrenos m ás frescos de la  p rov incia .

íE I  Romero, e l Espliego, \a. M enta, el Toronjil, \a Salvia , 
la  M a m a n ilU  y  o tras  v á rias  especies do p lan ta s  a ro m áti­
cas , tie n e n  prop iedades m edicinales m uy preciosas, p ro d u ­
cen e se n ú a s  excelentes y  son un  m an ja r p a ra  las abejas , 
con lo  que  favore<en la  in sta lación  d e  la  r ica  industria , 
d e  la  im liistría  ap ia ria . D el E tpU ego hacen los perfum istas 
la  acred itada agua de L a v a n d a ; la  M enta  ó Y erba buena 
p roduce un  aceite  esencial m u y  e s tim a d o ; el Toronjil 6 
M elisa da  lu g ar á la  e laborac ión  d e  un  ag u a  quo se usa 
como anti-espasm ódica; la  Salvia o rig in a  un  v in a g re , un  
ace ite  esencial y  un  a g u a  esp iritu o sa  de m uy saludables 
efectos, y  su s hojas y  flores se usan  com o m edicam ento y  
como condim ento, y  la  M anzan illa  h a  recib ido  frecu en tes 
usos en  la  fa rm acopea  casera.

«A ñádanse e l A je n jo ,  la  A lba liaca , la  M alam otcas, el 
A n í$ ,  la  M ostaza negra, e l A jo n jo lí,  e l R ega liz, la V aleria­
n a ,\a . R u d a  y  la  Ortiga, p lan ta  te x til  ta n  despreciada por 
el hom bre, y  que tan to s benefii'ios, s in  e m b a rg o , le  re¡)octa 
con sus fibras, sus ace ite s, sus h o jas y  ta llo s, ofrecidos 
como p asto  al g an ad o  lan ar y  vacuno , y h a s ta  con el e s ­
tiércol que resu lta  de  su  m ezcla  con  la  paja.

)) P o r ú ltim o , e l Gerúneo, e l R osa l, el J a zm ín ,  la  Violeta, 
la  Slosqueta , el G irasol y  o tras v a rías  p lan ta s  que la  flo ri­
cu ltu ra  m an tien e  traafo rm ad as en  los ja rd in es , pero q u e  
la  N atu raleza  h a  regado  abundan tem en te  sobre los cam ­
p o s , dan, no  y a  sus arom as á los sa lones y  á  los a ires , sino  
sus jugos y  sua néciares, b u s  isen c ias  y  sus fibra», sus h o ­
jas  y  sus ra lees a l in d u s tr ia ! , con destino  á  la  fa rm a c ia  y  
a l tocador.

))Eu f in , el tercer re su liad o  que debe d a r  la ' G ran ja-m o ­
delo so refiero a l cu ltivo  de laa estepas, dunas y  a renas v o ­
ladoras, e n  la s  cuales e sp eran  a l a g ricu lto r in te lig en te  los 
m ás g ran d es triu n fo s que pueda apetecer. E n  efecto , crear
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m o n tes donde re in a  la  e ste rilidad , a trae r las llu v ias é  las 
reg iones secas, ap licar, b a jo  un  eol que  ab rasa  y  sobre un 
Buelo m uerto , las ley es que  lia  a p ren d id o , los conociraien- 
toa que  h a  ncum ulado , loa recureoB de que  d ispone  y  las 
v ir tu d es  de  laboriosidaiP , co n stanc ia , abnegación  y  p a tr io ­
tism o que le e n a ltec en , es ta re a  nob ilísim a, de  la  m ayor 
u tilid ad  y  d ig n a  del m ós honroso  lam 'o.

> U n a  estepa es un  p á ram o  com puesto  po r u n 'te rren o  
balado y  acuoso, d esp ro v isto  cas i to ta lm en te  de t ie rra  v e ­
g e ta l  y  fo rm ado  po r g re d as , y e so s, arcillas y  m arg as de 
varios colores; la s  del lito ra l del M>¡diterránco se form an 
de a ren as d isg reg ad as, m ezcladas con can tos rodados y 
de p ied ras angu losas ó red o n d ead as , ó conchas y  corales, 
que constituyen  conglom erados m ás ó iiiénos su e lto s y  d u ­
ros. X o de o tro  gén ero  es e l cim iento  sobre que  se levan ta  
Cádiz; añ ad id  e l légam o, e l fan g o  pan tan o so  y  la  ab u n ­
dan cia  d e  c loruro  de sodio , y  se ten d rá n  la s  m arism as que 
rodean  su  b ah ía  y  que fác ilm en te  podrian  fe rtilizarse  da l- 
c iñ cán d o la s con a rc illa  y  arena. L a  vegetacioD do esas este­
pas la  co n stitu y en  la s  p lan ta s  alófilas ó sa ladas, que se a li­
m en tan  de cloruro de so d io , de  los su lfa tos d e  sosa y  m a g ­
n esia  y  de  a lg u n as o tras sales. L a d istribuc ión  de sus espe­
cies depende d e  la  calidad  de l terreno  y  de  la  v a ried ad  dcl 
c lim a . porque no ea posible que  u n a  m ism a p la n ta  crezca 
y  se desenvuelva con ig u a l fu e rza  sob re  yesos duros y  se ­
cos que  en tre  a ren as sueltas y  húm edas , n i en \m a a tm ós­
fe ra  im p reg n ad a  con  los a lien tos del m ar, como bajo  o tra  
com pletainonte secn.

s  E n la  p rov incia  g a d ita n a  las estepas se fo rm an  de 
g ra n d es  m asas de  a rena  6 d u n a s , que tam b ién  se llam an 
algaidas, qne los v ientos deshacen  y  tra sp o rta n  d e  un  lado 
á  o t r o ; de depósitos de  légam o pan tanoso  y  do sedim entos 
térreo s de  u n  g ran o  fin ísim o, que descansan  sobre c a ­
pas d e  a rc illa  azu lada  ta n  im p e rm ea b le , que se hallan  
constan tem en te  em papados en  a g u a , h a s ta  h acer peligroso 
ol cam in ar p o r  ellos. E l cu ltivo  de  estas estopas casi se 
ha lla  reducido  á  p riv arlas  de  la s  sa les que  c o n tie n e n ; el 
laboreo p ro fu n d o ; e l lavado  de las llu v ia s  y  r ieg o s que 
dulcifiquen y  san een  el te rren o , la  p lan tación  d e  leg u m i­
nosas y  fo rin ac io n  de p rados, la  do álam os, olmos , sauces 
y  otros árboles de raíces p ro fu n d as en los s itio s liúuiedos, 
y  la  do fru ta les , p a lm eras y  árboles de  paseo en los secos, 
y  las lab o re s , siem bras y  rieg o s , consiguen  en  u n  corto 
núm ero d e  años que lo s  terrenos incu ltos se  conv ier­
tan  e n  delicioBOR predios, y  los m ato jos de p lan ta s  alófilas, ' 
en  la pujante; y  b e lla  vegetación  de am enísim as y  ú tiles 
h uertas.

i)En cuan to  á  las arenas voladoras, que, desde la  desem ­
bocadura  dol G u a d a lq u iv ir  h a s ta  B o ta , se ex tienden  en  
u n a  fa ja  de  dos kilóm etros y  m edio d e  anchura , han  de 
c ultivavse p o r m edio  de navazos, siendo p referib les los de  
m area , en  que  se ap rovecha  el agua del m ar, filtrada  y  dul- 
cificada p o r las a ren as del fo n d o . E l cerco de la  caja  del 
n avazo  fó rm ase con vides, h ig u e ra s , cafias, p ita s , chúm be­
la s , yucas, regaliz  y  o tras  p lan ta s  que fijen las a ren as p a ra  ' 
que  no  se d errum ben  n i ob stru y an  la s  zan jas y  levanten  
e l n iv e l del suelo . Siémbrnuse de  ho rta lizas y  árboles f ru ­
ta le s ,  como alm endros, m eloco toneros, c iruelos, h igueras, 
e tcéte ra , y  redoblando las labores, suelen obtenerse h asta  
dos cosechas al afio. L as  p laü ta s  que p refe ren tem en te  han  
de e legirse, s o n : el m aíz, la  p a ta ta ,  la  lechuga, habas, g u i­
san tes, c o le s , cebollas, to m a te s , calabazas, m elones y  sa n ­
días. !

IIF inalm ente, la  c ría  d e  m on tes sobre arena les m ovib les' 
depende an te  to d o  d e  la  fijación  de las a renas, la  cual ha  
de obteuersB m ed ian te  la  siem bro del p ino  m arítim o, que  ea 
m u y  sen c illa , puesto  que b as ta  d a r  a l suelo una  lab o r de 
O,.3 de  p ro fu n d id a d , abonarlo  ligeram en te  con arena  lega- 
laosa  y  m ezclar el p ino  cou  heno ó cu a lq u ier o tra  sem illa i 
qne  favorezca  la  germ inación . A los tres 6 cuatro  años se 
a rran can  los p lan to n es y  se  p o n en  de asien to , a terronándo- 
los con e l p lan tador.

I) E n  los a ren a le s  de  T a r i f a ,  y  especialm ente  ju n to  a l 
Cabo de T ra fa lg a r , las a renas vo ladoras ocupan una  e x ten ­
sión de 400 h e c tá re a s , superScie que los levan tes acrecien- ' 
ta n  de  d ia  en  d ia  ¡ reclam ando  están  que se  acuda á fijar 
a llí la s  a ren as po r m edio d e  u a  sólido vallado, en  cu y a  cres­
ta  deberán  sem brarse céspedes y  re ta m a s , una  línea de  ¡ 
p inos xaarítim os püede se rv ir de  p rotectora , y  continuando ! 
así p o r zonas p arale las el rep lubado , se l le g a rá  á  cubrir de ■ 
p lan ta s  to d a  la  a rena . Lan a lcap a rras , ol a rgan  , el to rna- ' 
hol, el a llan to , y  a lg u n as o tras especies beneficiosas y  agra- j 
d a b le s , p o d rian  p ro p ag arse  fácilm eiite  eu estas dunas. ¡

«B asta, y á n n  creem os sobrado, lo d icho  respecto  á  las 
m ejoras que p u d ieran  in troducirse  eu  la  a g ricu ltu ra  de la  , 
p ro v in c ia  que nos o c u p a , y  que seguram en te  serian  expli- ! 
cadas, aconsejadas y  áun  impucfitas p o r la  G ranja-m odelo, 
com o cen tro  de enseñanza y  foco  de prosperidad  y  de  Ín te­
re s  p a ra  la  loca lidad  y  p a ra  la patriu .o  ' ]

CARTA DE SA N ILDEFONSO.

1?  d e  S e tie m b re  d e  18&2 .

Sr. D irector de  E l C¿mpo.

Mi estim ado  a m ig o ; Los pronósticos que  hizo m i ilu s ­
trad o  co lega L akasab  en  uno  de sus am enos a rtícu los con­
sagrado i  la  G ra n ja  se h a n  cum plido. De v u e lta  e n  o! Kcal 
Sitio S. M. el R ey, cuando tocaba su  térm ino el m es de 
A g o s to , dió p rincip io  in m ed iatam en te  la  serie d ila tad a  de 
cacerías  q u e , p o r  in ic ia tiv a  del M onarca, de los M inistros 
ó de  a lg u n a  o tra  de  las m uchas p e rsonas afic ionadas á  tan  
h ig ién ico  y  v a ro n il e je rc ic io  re sid en tes  en  la  G ra n ja , se 
han  sucedido casi s in  in te rru p c ió n  desde aq u ella  fecha 
h as ta  e l d ia  10 de  los co rrien tes , e n  que  u n a  llu v ia  in sis­
te n te  v ino  á  d ificu lta r la  realización  de  ta les  expediciones.

Com o todos los aflos, en  el p resen to  l¿is caceríos de  m a­
yo r im p ortaucia  han ten ido  lu g ar en el coto de Riofrío, 
q ue , p o r su s condiciones de  localidad  y  la  ab u n d an te  caza 
que  en  é l se  o frec e , co n v id a  como n in g ú n  o tro  lo g ar á 
provechosas y  ag radab les expediciones c inegéticas. Y y a  
que en  ¡ poyo d e  m i aserto  no  pueda refle ja r aqu í las agra­
dab les im presiones de cuan tos han  a lcanzado la  honra  de 
d is fru ta r  d e  ta les  f ie s ta s , servirán  p a ra  su  com probaciou 
las c ifra s  que  conservo en  mi m em oria y  rep resen tan  el 
núm ero de teses m uertas en  a lgunas d e  la s  m ás im p o rtan ­
tes  cacerías.

Poco im p o rta  e l órdeo en  que h a n  ten id o  lu g a r  p a ra  su 
re fe re n c ia , y  así re señ a ré , p o r s t r  la  p rim era  cuyo recuer­
do acu d e  á  m i m em oria , la  que tu v o  lu g a r  en  e l citado 
coto de  R iofrio  el 6 d e l corriente. E ra  é s te , como todos los 
que hem os ven ido  d isfru tan d o  liaetft e l d ia  9 ,  espléndido 
p o r  e l sol que lo a lum braba y  apacible por la  tem pera tu ra.

C om ponían  la  reg ía  expedición S. M. e l Ro}-, S. A . la  I n ­
f a n ta  doña Isa b e l,  la  M arquesa de  N iíjc ra , la  Beüorita doña 
L ucía  O re llan a , h ija  del 8r. M arqués de  la  C o n q u ista , el 
D uque de A h u m ad a , los M arqueses de  A lcan ioes, de  D o­
nad ío  , de  la  C onquista  y  del Lozoya , los g en era les  E cha 
g ire  y  P o lav ie ja , lo s  Condes de los V illa re s , de Mirasol, 
d e  Sau Ilom aii y  de  V illan u ev a , e l b rig ad ie r  G oicoechea,
D . E m ilio  D rake y  D. R icardo G u ille n , personas en  su  m a ­
y o r  p a rte  lle g a d la  de  la  vec in a  c a p ita l de  S eg o v ia  con 
aquel objeto.

No es necesario  detenerse  á  describir, p o r ser de  an tig u o  
co n o cid as , la s  com odidades que en  los puestos se  ofrecen 
á  los cazadores, si bien po r a lgunos se observa que cuando 
BU núm ero o b lig a  á  colocarse m ás de dos en cad a  puesto, 
se  dificulta  e l tiro .

Se d ieron  e n  esta  cacería cinco o jeos, en los sitios que 
paso  á  reseñar p a ra  ccnocim ien to  de aquellos de  m is lec to­
re s  que y a  lo ten g an  del terreno .

E l prim ero  se  dió en  C astellanos; el segundo, e n  la  T eje- 
r a ; e l  tercero  y  cu arto , en  el cam ino de M adrona, y  el 
qu in to , en e l de  S eg o v ia , h a s ta  la  p u e rta  do Ontoría. E n ­
tra ro n  en  todos e llos reses  en  ta n  g ra n  núm ero, que so r­
p rende  y  hace creer que no ha  de e rra rse  tiro , ocu rriendo  
gen era lm en te  lo  co u tra rio , ó sea q u e  el acierto  de los c a ­
zadores esté en  razón in v ersa  d e  la  m asa  que  ofrecen  á  su 
v is ta  las m anadas. D e a q u í tam b ién  la  desproporcion  que 
adv ierten  los que  p o r p rim era  vez cazan  en R io f r io , áun 
cuando te n g a n  costum bre de hacerlo  con a c ie rto  e n  o tios 
s itio s , en tre  el núm ero d e  los cartuchos consum idos y  el 
de ta s  reses m uertas.

D e éstas se  cobrarcu  sesen ta  y  ocho el d ía  5 , correspon­
diendo nueve á  S. M. e l R ey, dos á  la  In fa n ta  doSia Isabel, 
o tra s  do s á  la  g a lan te ría  que usó S- M. el B ey  con la  seño­
r i ta  doña L u cía  C o n q u ista , nueve á  D . R icardo  G uillen, 
sie te  a l Conde de S an  R om án , o tras  ta n ta s  á  D . E m ilio  
D rake y  tres a l g en era l P o la v ie ja , que aquel d ia  hizo nsu 
de im  precioso  rem in g to u  d e l ú ltim o sistem a. D e  los re s­
tan te s  cazad o res , e l Sr. M arqués de  D onadío  fu e  e l m ás 
a fo rtunado , y  áun  excedió á  alguno» de los an tes n o m b ra ­
dos en  ncierto , logrando  todos ellos hacer carne , y  a lguno , 
com o el Sr. M arqués de la  C onquista , que  tu v o  la  honra  
de ocu p ar puHsto con S. M. el R ey, en  condicio iies que  de­
bieron d e ja r  m u y  sa tisfechas sus asp iraciones com o c a la ­
do r que es acreditado.

A l d ía  s ig u ien te , com o acontece  siem pre despuea do to ­
das la s  cacerías á  R iofrio , e a  e l pa tio  d e  Is C asa de Ofi­
cios ve íanse  ten d id as las reses co b rad a s , que n o  de jaron  
do v is ita r  S. M. e l R ey  y  la  In fa n ta  dofía Isa b e l, acom pa- 
dos de los liab itu a les concurrentes a l  corro grande  de la  
calle  de  B alsain , en e l ja rd in , donde so hab ían  y a  referido  
los acc iden tes de la  exped ición , m an ifestándose  po r aq u e­
llos que d isfru tab a n  de u n a  cacería sem ejan te  p o r la  p ri­
m era  v e z , e l asom bro l'que ex perim en ta  e l ánim o c u  pre­
sencia  de ta n  g ra n  núm ero de teses. Y de aqu í nac iau  
an im ad as discusiones sobre las d ificu ltades que opone p a ra  
h acer bueuos t iro s  e l hecho  de presen tarse  la s  reses eu 
m anadas, cuyo núm ero excederá de  m il en  ocasiones seg u ­
ram ente.

Dos cacerías m ás h a n  ten id o  lu g ar en  R iofrío , con p a re ­
cidos resu ltados. L a ú ltim a , rea lizad a  e l  d ia  9 ,  se dió e n  
obsequio de a lgunos in d iv iduos de l Cuerpo diplom ático e x ­
tran je ro  residentes en  é s ta , y  á  e lla  asistieron con S. M. el 
R ey  y  la  In fa n ta  D.* Isa b e l, la  S ra  M arquesa d« N ájera , 
el M inistro de E stad o , e l que  lo es d e  A lem an ia , los Secre­
tario s p rim ero  y  segundo de la  leg ació n  de  In g la te rra , el 
Sr. M urqués d e  Alcañices, e! Sr. Conde de G uíjasalbas, don  
L uis M ath eu , h ijo  de l Si'. Conde de P u a o n ro s tro , y  o tras  
dos personas m ás.

E l resu ltado  de esta cacería  fuá 62 gam os c o b ra d o s , y  
u n  herm oso ciervo, q u e  cayó a! suelo con d os balazos de 
de las escopetas de  los Sres. M arqueses de A lcañices y  de 
la  V ega  de  A n n ijo , no  ob stan te  lo cual, em prendió  la  h u i­
da s in  que pndier.a cobrárselo h a s 'a  el d ia  s ig n io n te ,y  
á u n  p a ra  ésto fu e  preciso que  uno  de los g u a rd as  le rom ­
p iera  n n a p a ta  de o tro  balaxo. E n  e s ta  cacería  se dem ostró 
u n a  vez m ás el acierto  de S. M. el R e y , <iue m ató  I¡j reses, 
siendo de celebrar su b u en a  p u n te ría  p o r los rep resen tao tes 
ex tra n je ro s , que, sa tisfechos de la  exped ición , m an ifes ta ­
ban  al s ig u ien te  d ía  su  com placencia.

No h a  om itido tam poco S. M. en e l p resen te  año su es- 
'¡ursion a l P inar, donde se rep ro d u c irá  m añ an a , si el t ie m ­
po no lo im pide, la  cacería  que realizó pocos d ias ántes de  
la  ú ltim a  de Riofrio, acom pañado de los Sres. P residen te  
de l C onsejo, M arqués de  D o n ad ío . Condes de  V illanueva  y  
d e  San R om án, el Dr. C am isón , D . A ndrea y  D. 5I.irinno 
H enestrosa  y  D . T om ás M ateos. N o ofreció ésta, com o n in ­
g u n a  de la s  cacerías que e n  el P inn r se realizan , e l  m ismo 
fa v o rab le  resu ltado  que la s  de R io fr io , po r ser en aquél 
escaso el núm ero de re se s ; pero no d e ja  d a  ofrecer p o r 
esto sus a tra c t iv o s , que el cazador en cu en tra  p recísn inen te  
e n  la s  m ayores dificultades con que  tie n e  que lu ch ar, y  en 
e l p lacer qne proporciona la  raza  del corzo. Dos de  éstos 
fu e ro n  m uertos en  la  e ip e d ic io u  á  que  a lado, p o r los señ o ­
res Condes de  San R om án  y  V illanueva, con m ás, una z o r­
ra , que m ató  el Dr. Cam isón.

A parte  de  la s  rég ias cacerías, han tenido lu g a r , casi d ia ­
riam ente , o tras  m uchas, con  carácter particu lar, o rg an iza ­
das po r la  in ic ia tiv a  de l Dr. C am isón, cu y a  ailcion por la  
caza  le  o cu p a  todo  el tiem po  que la s  a tenciones de  su  p ro ­
fesión  y  del elevado cargo  que  en  Palacio  deseinpofia le 
d e jan  lib re . Y como las aficiones por los perros y  la  caza 
se  ig u a lan  en  e l Sr. M inistro  de F o m en to  con  las del a fa ­
m ado doctor, án tes de  que  ocurrie ra  la  desgracio  que hoy  
aflige a l  Sr. A lbareda  fu é  ésta  co n stan tem en te  p a r te  a c t i­
v a  en  aqu ellas  expediciones d irig id as á  San C ris tó b a l, P a - 
lazuelos y  Q uitapesares. R ealizáronse éstas en  unión d e  I j s  

h ijo s  del Conde de M o rían a , D. A n d rés y  D . M ariano H e­
n es tro sa , siem pre que  la s  a tenciones de que co n stan tem en ­
te  son ob jeto  p o r  parte  d e l M onarca n o  los llevase  á  a lg u ­
n a  exped ición  rég ia .

G uiaba á aquellos cu a tro  aficionados en tu s iastas  e l p ro ­
pósito de cazar codorn ices, de  la s  que han  dado buena 
cuen ta, enti-ando p a ra  ello  un  fa c to r  im p o rta n te , como es 
el p e rro , que  seria  in justo  no m en c io n ar aqu í. .L lev ab a  el 
Sr. A lbareda  la  Bis  y  u n a  podenca, q u e , com o e l P a n  
de  D . M ariano H enestrosa  y  la  M ise  d e l D octor, son m aes­
tro s  en la  caza, y  que lo h a n  sido adem as en  e s ta  ocaeion de 
un  precioso cachorro nacido  de  l a . l / t s e ,  p rop iedad  como 
aouélla , d e l Sr. Camisón, y  que responde a l nom bre  de 
Perrnn.

C uatro h a n  sido si n o  reouerdo m al, his cacerías rea ­
lizadas po r los Sres A lbareda, C am isón y  H en estro sa , y  ol 
resultado, en  sum a, 56 codornices m u e r ta s , cu y o  núm ero 
no parecerá  escaso con que  se te n g a  en  cu en ta  que p o r  
aquellos dias ib a  y a  trascu rrido  m ucho  tiem po sin  que  ca­
y e ra  sobre el Re»l Sitio ol a g u a  con que  e l c ie lo  nos h a  f a ­
vorecido ú ltim am ente .

Siguiendo lá  trad ic iona l costum bre de los añ o s a n te rio ­
re s  , S. M. el R ey in v itó  á  to d as  las ¡lersonas que  fo rm an  
la  colonia  m ad rileñ a  en  este  R eal sitio y  en S e g o v ia , para  
u n a  g ran  expedición que dió p rincip io  á  las seis y  m edia  
d e  la  m añ an a  del d ia  7 ,  con  ta n ta  a leg ría  com o dram ática 
filé la  fo rm a  ea  que term inó, d ig n a  de perpetuarse  en  un 
g ra n  lienzo.

M ás da cien personas fo n n a b an  la  an im ad a  cabalga ta , 
ten iendo  en  e lla  num erosa  y  d is tin g u id a  rep resen tac ión  el 
be llo  sexo , com o tam bién e l fu e rte  en  las personas del P re- 
síilente  del Consejo de M inintros, los in d iv iduos todos dc l 
Cuerpo d iplom ático e x tra n je ro , los je fe s  de  la  E sco b a  
R e a l, Cuerpo do  A labarderos y  dem as fuerzas de  guarn i- 
zacion  en el R eal s itio , sin  que fa ltá r a  el ind ispensab le  
con tin g en te  que la  j uven tiid  p resta  á  ta le s  fiestas.

L a  d istin ta  procedencia d a  los blaics  que m on tab .in  los 
expedicionarios d e te rm inaba  en cad a  uno  d é lo s  clásicos 
anim ales caracteres d is tin tiv o s de co n figu ración , y  ta n  d i­
fe ren tes  condiciones p a ra  la  m a rc h a , que y a  e ra  suficiente 
aq u ella  c ircunstanc ia  p a ra  m over á  risa, p red isponiendo
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fav o rab lem en te  el ánim o p a ra  la  jo rn ad a . D irig íase  ésta  á 
P e fia la ra , de donde se  liab ia  de  descender á  la la g u n a  que 
fo rm a  el nacim ien to  de  L o zo y a , inv irtiéndoae la s  seis p ri­
m eras horas de  la  m aftana e n  U  sub ida y  el d e scen so , que 
n o  de jaron  de o frecer sus in c id en te s cóm icos, a lg u n a  que  
o tra  c a íd a , s in  g ra v es  consecuencias p o r fo r tu n a , y  oca- 
sion p a ra  dem ostrar u n a  v ez  m4s que la  resolución é in tre ­
p idez  «n  las m ujeres ig u a la , cuando no excede, á  las del 
hom bre.

E n  el lu g ar llam ado las  P a m p lin as , sob re  el verde  cés­
p e d  y  en tre  apretados p in o s , se sirvió u n  espléndido a l ­
m uerzo, del que p a rtic ipó  tam b ién  S- M. la  R eina, que desde 
e l R eal S itio  bab ia  llegado en  coche p i r a  to m a r aquella  
p a rte  en  la  an im ad a  fiesta. Poco im portó  que una  llu v ia  
ta c  ab u n d an te  com o im p o rtu n a  lleg á ra  en  ta les  m om entos 
á  sazonar e l a lm uerzo , pues h as ta  en  e s ta  con tingencia  se 
encontró  nuevo  m otivo  que  a len tára  la  g e n e ra l a leg ría . Si 
esta  se tu rb ó  lu eg o , cu lpa  fu á  de la  fa ta lid a d  y  en  c o n d i­
ciones que escapan á  toda prev isión .

Deseoso el R ey  de p ro lo n g ar el cam ino  de v u e lta  dán ­
do la  p o r  la  Cruz de  la  G allega, se  in trin có  p o r  el p in ar, to ­
m an d o  la  lad e ra  llam ad a  de los Redentores, segu ido  do la  
in fa tig a b le  In fa n ta  D.* Isa b e l y  de  u n a  m itad  prúxim a- 
m e r te  de los ex p ed icionarios, pues los re stan tes  se hab ían  
d ir ig id o  desde la s  P am plinas á  la  G ra n ja , po r el fá c il c a ­
m ino con qne  !a carre te ra  les brindaba, Y  ocurrió  en tó o c js 
que, m olesto  6 resabiado el hlag que m o n tab a  el Sr. M ar­
qués de So tom ayor, c ap itan  del escuadrón de E sco lta  Real, 
dió e n  tie rra  con  el nob le  j in e te ,  que  tu v o  la  desg rac ia  de 
frac tu ra rse  u n a  p iern a  p o r la  tib ia  en  la  caída.

Acercóselo el R ey  y  prestáron le  in m ed iato  aux ilio  los 
doctores Sres. C am isó n , L edesraa, R eider y  S an tero , p ra c ­
tican d o  el en tab lillado  de la  p ie rn a  con ios m edios que 
ten ían  á  m ano y  g ru esas cortM as acanaladas que se c o r ta ­
ro n  de  los p inos h a s ta  conseguir la  com ple ta  inm ovilidad  
del m iem bro herido .

L a  expedición h ab ia  term in ad o  en  aquel p u n to , dando 
p rincip io  e l acto  h u m an ita rio  con caractéres m ás g ran d io ­
sos que  habrem os presenciado  liis nacidos.

A  la  G ran ja  llo g aro n  em isarios con el objeto d e  d ispo­
ner e l envió  in m ed iato  d e  u n a  can iilla , y  áuii cuando  aquél 
n o  se h ic ie ra  e sp e ra r, com o el la g a r  d e  la  o cu rrenc ia  se 
h a llab a  d is tan te  u n as tres le g u a s , hub ieron  de tra scu rrir  
a lg u n a s  h u ra s , e n tra d a  y a  la  n o ch c , que pasaron  en  el p i ­
n a r  S. M. y  la s  personas de su  acom pafiam iento , rodeando 
u n a  hog u era  con que se procuró tem p lar el frió  y  la  h u ­
m edad  que  ee d e jab a  sen tir  en  aquel sitio 4 ta les  horas, y  
cuya ro jiza  llam a p re s tab a  a l cuadro u n  aspecto  fan tástico . 
Pero  á u n  se  hizo éste  m ás d igno  de la  p a le ta  de un  p in to r 
a fam ado  , cuando , llegada  la  c a m illa , é in sta lado  cóm oda­
m en te  en e lla  el Sr. M arqués de  S o to m ay o r, se puso  en 
m archa la  c o m itiv a  p a ra  b a ja r  desde e l p in a r  á  la  p rad era  
de  lo s  L eonardos, y  de ésta  p o r  la  c a rre te ra  b a s ta  la  G ran­
ja . E l  K ey  m archaba  co n stan tem en te  a l lado del herido, 
anim ándole con su  p a lab ra , y  é  p ié com o el M onarca se­
g u ía n  los in d iv iduos todos do  la  ré g ia  com itiva . E n  el lu ­
g a r  llam ado  do las P asad eras a ^ a r d a b a n  S. A . la  In fa n ta  
doña I s a b e l , á  caballo , ro d ead a  de  num eroso g ru p o , y  y a  
desde aquel p u n to  num erosas luces v in ie ro n  alum brando  
e l cam ino que seg u ía  D. A lfonso  bajo  una  m en u d a  pero 
copiosa lluvia.

A  las once m enos cuarto  de la  noche, q u e  debió haber 
favorecido  con su s estrella» e l acto del Roy, hacía  su  en- 
t ia d a  p o r  la  P u e rta  de  Segovia  la  b rillan te  c o m itiv a , que  
no se disolvió h a s ta  despues de  haber acom pasado  e l M o­
n a rca  a l Sr. M arqiiés d e  So tom ayor h a s ta  su  casa.

E l m ism o R ey no  h u b iera  sido objeto d e  m ayores cuida- 
d o sq u e  lo fu é  en  esta  ocasion D. Ju a n  de N ic o la u t, quien  
debe h ab er ten id o  po r g ra n  com pensación en  su  d esa g ra ­
cia la s  a tenciones de  q a e  h a  sido ob jeto  p o r pa rte  d e  Su 
M ajes tad , com o p rueba  de su  ré g ia  estim a.

o o o

Om ito necesariam en te  re fe r ir  o tras  m uchas exped icio ­
nes que  en  los lu g are s  y a  c itados, co  u n a  posesion que 
cerca d e  aq u í posee e l Rr. A lba, y  en  o tras  v á rias , se h a n  
ido realizando , com o tam bién  la s  m uy frecu en tes verifica­
das á  Segovia. Creo que  u n a s  y  o tra s  podrán  rean u d arse  si 
el tiem po favorece. H o y  la  tem p era tu ra  es f r ia , pero  e l sol 
luco espléndido después de  g ran d es a g u a c e ro s , quo no han  
sido b a s tan tes  á p riv a r de  su  acostum brado  paseo en los 
jard in es , ¿n tes d e  la  h o ra  dal alm uerzo á  S. M. e l R ey  y  su 
au g u sta  h e rm ana  la  In fa n ta  D.* Isabel.

T oda la  poblacion flo tan te  d e l R eal S i t io , que  h a  m an i­
festado  a l  Sr, A lbareda  la  expresión d e  su  B enlim iento p o r 
la  do lorosa  y  reciente p é rd id a  que ha  s u f r id o , acude  d ia ­
riam en te  á  eiitararse del estado  del Sr. M arqués do Soto- 
m ayor, que  p o r fo r tu n a  es m u y  satisfactorio .

F .  SAK Toro.

DE VERAN EO .
( n o t i c i a s  p e  v i a j e . )

C a r ta  d e  B ia r r i tz ,

B iarrit^  se  h a lla  en  estos m om entos en  el apogeo d e  su 
tem p o rad a  L as p lay as no rm andas y  la s  p la y a s  bretonas, 
los estab lecim ien tos b a ln eario s, los castillos, m andan  d ia ­
riam en te  un  espléndido co n tin g en ta  de bellezas y  e leg an ­
cias.

E n  la  ierrasse  del Casino, m iénfras la  v is ta  se ex tiende  
po r e l precioso pan o ram a  que fo rm an  las costas de E spalía  
y  la s  m ontafias de los P irin eo s; m ien tras lle g a n  a l oído en 
o rig in a l concierto  los acordes de la  m úsica  y  el rum or de  
las olas, íe  puede asis tir  á  u n  desfile d e  herm o su ras cos­
m opolitas.

J u s to  y  g ra to  es d e c irlo ; en este certám en no cabe la  
p e o r  p a rte  á  la s  espaB olas: la  D u quesa  de la  T o rre  y  sus 
h ija s , la  C ondesa de S an to v en ia , l a  M arquesa do Casa- 
M onfalvo, la  d e  V illam an tilla , la s  señoritas de  Isasi, las 
de  C am posagrado , la  de  Quirós, la s  do Prim o d e  R iv era , y  
m uchas o tras, sostienen  d ig n am en te  el p abellón  de la  be­
lleza  española.

T odas la s  noches están  an im adísim os loa b a ile s  del C a­
sino . L as d am as acuden  á  estas soiréee  con lo  m ás rico  de 
sus tra je s  de  v e rano . E n la s  ú ltim as noches llam ab a  la 
a ten c ió n  en  los salones u n a  p rin cesa  rusa  con u n  orig ina l 
tra je  d e  p lum as b lan c as ; la  fa ld a  e s ta b a  fo rm ad a  con v o ­
lan tes  de g ran d es p lum as rizadas com o la s  de  los abanicos 
y  ad o rn ad as con bullones d e  encajes b lan co s; uu  som brero 
n eg ro  con g ra n  p lu m a  b lanca com p le tab a  este tra je .

L as carre ras de caballos h a n  estado an im ad ísim as. N ada 
m ás delicioso que  la  situac ión  del hipódrom o de la  B arra; 
p a ra  i r  á  él desde B iarritz  ee a trav iesan  bosques de p inos 
y  se  sigue un  cam ino i  cuyos lados se lev an tan  herm osas 
casas de  cam po. E l m ar y  las m o n tañ as fo rm an  el m arco 
do la  verde  p is ta , en cuyo cen tro  se ap iñ an  le s  carruajes 
que  lle g a n  de B iarritz , de  B ayona, de  C am bo, de  A n g la is  
y  d e  todos los pueblos d e  los alrededores. E n  el sitio 
p rin c ip a l h a y  sus tr ib u n a s , y  a lrededor de  la  p is ta , p a ­
seos.

E n  hreachs hem os v isto , en  el ú ltim o d ía  d e  carreras , á 
los C ondes de V elle con e l Sr. C ánovas del C astillo , a l  b a n ­
quero  de P arís Sr. Calzado con el Sr. C astelar y  su  h e rm a­
na, á  los señores de C am arón  con la  señora  de P e ra lta  y  la 
señ o rita  de Salam anca, á  ¡a M arquesa d e  E ste lla  con sus 
h ija s , á  la  señora  de A rizcum  con la  de los M arqueses de 
S an tiag o , á  la s  de  los M arqueses de Isasi y  á  la D uquesa 
de  Pa im a.

L a  co n cu rren cia  de caballos h»  sido g ran d e.

L.

CRÓNICA L E  P A R ÍS .

P a r í s ,  12  S o t i f m b r e  d s  IS 8 3 .

L a  estación de los baños h a  term in ad o  con los g randes 
ca lo res , pero em pieza la  do  la  caza  y  la s  fiestas cam pes­
tre s  e n  los cas tillo s , y  en  la s  m ism as p layas m arítim as 
donde cam bia  po r com pleto la  v id a , a lejándose las e le g an ­
tes  d e  la  hum edad  y  de  las frescas b risas del m a r  p a ra  
d is fru ta r  los p laceres de  la  m ontaña, e jercitándoso  en la 
equ itación  y  sigu ien d o  con  el rostro encendido y  la  re s­
p iración  auh elan te  á  loa cazadores, q u e  persig u en  los co­
n e jos ó la s  p e rd ices , in ternándose e n  los m ato rra les y  flo­
restas.

E s ta  tem p o rad a , que com prende la  seg u n d a  quincena 
de Setiem bre y  casi todo e l m es de O ctu b re , es m ás bella  
to d av ía  y  m ás an im ada  que la  que acaba  d e  te rm in ar.

E so  hace que  la s  pocas personas im p o rtan te s  que  no 
h a b ían  abandonado  Paría d u ran te  e l verano le abandonen 
ah o ra  p a ra  d is fru ta r  esos m o m entos prop icios p a ra  la  caza 
y  e l sp o rt en  el cam po.

E n tre  éstos se cuentan  M r. G rev y  y  su  sefio ra, que 
han  ido á  sus posesiones d e  M cntsous-V andrey y  no v o lv e ­
rán  h a s la  p rim eros de Octubre. Sus h ijos Mr. y  Mine. W il- 
son , que se h a n  quedado en  P a rís , p odrán  conversar cu an ­
do q u ieran  con su s pad res, p o r m edio de la com unicación 
tele fón ica  estab lec ida  e n tre  M ontsous-V andrey y  e l p a la ­
cio del Elíseo.

T am bién  e l E m bajador de E sp a ñ a , D uq ue de  F e ro an - 
N uBez, h a  salido  con su h ijo , el M arqués de M ina, p a ra  su 
castillo  de  D av o , cerca de N am ur, en  B élg ica , donde se 
h a lla  la  D uquesa desde esto verano .

P a rece  que v a n  á  d a r  g randes cacerías y  flestas cam pes­
tre s  á  sus am igos íntim os.

E n  su  ausencia  queda encargado  d e  los negocios de  la 
E m b a jad a  el sim pático  p r im e r  secretario  D. Ju lio  A re- 
llano.

L a  v id a  en  estos espléndidos castillos, donde la  a ris to ­

crac ia  an tig u a  d em uestra  to d a  su  g ra n d ez a , es m u y  a g ra ­
d ab le , recib iendo  los in v ita d o , con v iv ísim o p lacer, la  6r- 
den  de  p a rtid a .

Los rendez-voi's de  c aza  s irv en  siem p re  de p re tex to  p a ra  
fiestas ín tim as en  e l c am p o , sí el tiem po  lo  p e rm ite , como 
86 dice en  E spafia  cuando  las  co rrid as d e  to ro s, ó celebrán­
dose sun tuosos b an q u etes seguidos d e  conciertos, bailes ó 
rep resen taciones d ram áticas .

H ace  pocos dias, la  M arquesa de C astellano inv itó  á u n a  
v e in ten a  de  amig'os p a ra  la  re ap e rtu ra  de  la  caza en sus 
posesiones, sig u ien d o  á  la  cacería  u n a  com ida; y  despues 
e n  e l castillo , que estuvo  sum am ente  concurrido .

L as carre ras  de  cab a llo s  en  F o n ta io e b le a u , anim adísi­
m a s ,  porque en  la  d e lic iosa  flo res ta  se  h a n  refug iado  la  
m ay o r pa rte  de  los a lic ionados, los quo tienen  costum bre 
de realizar en  m ayor esca la  g ra n d es  apuestas.

L a  verificada el día 3 del a c tu a l com enzó á  la  u n a ; la  
concurrencia  e ra  e x trao rd in a ria , y  lo s  tren es de  P arís  no  
cesaron en to d a  la  m añ an a  de co nducir g en te . M u ltitud  de 
carrua jes cruzaban en  to d as d irecciones, y  m uchas am azo ­
nas reco rrían  las h istóricas alam edas de  la  h istó rica  re s i­
den cia  de  los reyes de F ran c ia .

Ciento v e in te  y  cu a tro  caba llos tom aron  p a r te ; hubo 
se is p rem io s, que  ascend ían  en tre  to á o s  á 46.000 francos.

T am bién  se celebran  estas a ris to c rá ticas  ca rre ras , ta n  
b ien  acogidas siem pre en  S a in t-G erm ain , en  E nghien, en 
M aisons-L afíitte  y  en o tros m uchos p u n to s  d e  los a lrede­
dores de  París.

L os v iajeros in fa tig ab les , que am an  tan to  las g randes 
obras y  los adelan tos de l s ig lo , no  h a n  dejado estos dias 
de  a travesar el tún e l de  S a in t-G o thard , sobre el lag o  de  los 
cuatro  c an to n es ; esa o b ra  g ig an te sca , que es h o y  la  a d m i­
ración  de E u ro p a  en te ra . E s  necesario  h ab er contem plado 
e l M ont-B lanc paro  conocer el m érito  de  esa m agnifica 
c reación , que  es u n a  d e  la s  m arav illas del siglo, l ío  h a n  
hecho los in g en ieros en  n in g u n a  p a rte  u n  cam ino ta n  a d ­
m irab le  como e s te , a travesando  la  p o rten to sa  m ontaña, 
asom bro de l v iajero .

E l cam ino  de hierro  do San G o ta rd o , ha costado dos­
c ien tos m illones de fran co s, hab iendo  con tribu ido  á  su 
realización , la  I t a l i a , !a  A lem ania y  la  Suiza. E l túnel t ie ­
n e  quince m il m etros d e  largo .

Cuando se  con tem plan  estas  m arav illas , ¿quién puede 
dudar que tam b ién  veam os, en  época no  le jan a , las v ías 
aéreas que no s trasp o rten  p o r e l a ire  á  los espacios in S -  
nitoa?

H ace  tre s  d ías , v im os a tra v esa r po r París u n  g lobo, que  
se  ib a  a le jan d o  dulcem ente  h ácia  el O este, com o si hubie­
ra  querido seg u ir al so l, que com enzaba á  esconder su  dis­
co esplendoroso e n tre  flo tan tes nubes de  oro y  g rana. E ra  
e l Sém áphoro, que , b ajo  la  d irección de  Mr. Jo v is , llevaba, 
según  estab a  an u n ciad o , á  la  sim pática  y  g racio sa  actriz  
Mlle. L ea  d 'A sco , que  se h a  p ropuesto  v ia ja r  p o r los aires, 
s in  rum bo conocido. L a  b a rq u illa  con ten ía  un  te rce r v ia je ­
ro  , Mr. G abriel d e  la  G ra n g e , uno de los m ás rico s propie­
ta rio s  de la  G uyena francesa.

U n  g ran  núm ero de personas se hab ían  reu n id o  en  la  
fáb rica  de la  V ille tte  p a r a  desped ir á  la  actriz  y  ve r e le ­
v arse  e l globo.

La jóven actriz , que ta n ta s  veces hem os v isto  rep resen ­
tan d o  á  la  m arav illa  e l p ap e l d e  M arg arita  en  el P e ti t  
F a ii t t ,  se  p resen tó  acom pañada  d e  sus am igos y  p reced i­
d a  p o r dos n eg ras , que la  llevaban  e l abrigo y  los e fec tos 
do viaje.

Ib a  v estida  con u n  tra je  m u y  raro  y  cap rich o so , u n ifo r ­
m e azul, d e fra n c o -tíra d o r ,b a jo  un  ám plio  abrigo  g ris  tn u y  
a b ie rto . P o la in as b lan cas , ocultando e l d im inu to  zapato , 
y  e l revólver en  la  c in tu ra , y  som brero tiro lés, sobre sus 
ru b io s y  ensortijados cabellos.

E l de ta lle  del revó lver no s hizo re ír: ¿ p e n sa rá  encontrar 
ladrones en  las nubes?

Con la  m ayor ligereza  sa ltó  á l a  b a rqu illa , sa ludó  riendo 
á todo  el m undo , y  an tes de sentarse, exam inó  con  cu idado  
e l cesto que contenia la s  p rov isiones p a ra  qu ince d i a s , p o r 
si a lg o  fa ltab a , co m p rend iendo , s in  duda, que  n o  en con tra­
rían  fácilm en te  donde su rtirse  en  e l cam ino que  iban  á  re­
correr.

E sperem os á  ve r si vuelve de su  v ia je  ta n  risu eñ a  como 
se  ha m archado, y  q u ie ra  Dios que n o  te n g a  que hacer uso 
de su  revólver.

U oo de los sucesos q u e  p reocupan  estos d ias á  la  a lta  
sociedad p.-irisiense es e l de  h  C ondaa tendera, a s í llam a­
do p o r  lo o rig in a l del caso.

U n  com isario de p o lic ía  recibió la  v is ita  de  un  conde 
m u y  conocido , riq u ís im o , quo posee u n  m agnífico palacio 
en la  ru é  du  B ac, y  g ra n d es  haciendas e n  la T u re n a ,  sena­
do r en tiem pos del Im p e rio , y  a c a d é m ic o ,y  le  pidió su  a u ­
x ilio  p a ra  so rprender á  su  m ujer e a  flag ran te  de lito  de 
adulterio , pues q u s  e ra  h ac ía  se is m eses la  q u erid a  de  un  
com erciante  que  tiene  tien d a  de q u in ca lla  en  la  ru é  deg 
Gares.

L a  Condesa parece que desaparecía de su palacio  todos 
lo s dias á  las once y  no v o lv ía  h as ta  la  noche, p re tex tan d o  
e s ta r  ocupada en  obras d e  beneficencia ¡ pero  ib a  á in sta-
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larae  e n  la  tie n d a  de su a m a n te , donde, trasfo rm ada  on 
ten d e ra  po r a m o r , ae p asaba  cinco ó seis ho ras de tras del 
m o strad o r vendiendo  h i lo s , alfileres y  ob jetos de  quin- 
-calla.

E l comisario, a l o ir este relato  de  boca del Conde, le tomó 
por un loco ; sin  em bargo, le  acom pañó á  la  ru é  <fes Gares, 
d o n d e  se convenció de la  verdad  de u n  caso ta n  extraño.

L a  Condesa, a l v e r  á su m arido, se cubrió la  c a ra  con las 
m an o s, y  exclam ó llorando:

—  ;N o le m até is  ¡Yo so la  soy culpable!
Y  el tendero  es u n  hom bre  b ien  prosaico  p o r c ierto . L a 

C ondesa no ha  debido enam orarse  de  su ex terio r , que eg 
d e testab le ; tiene cuaren ta  aQoe; los cabellos ásperos, la 
b a rb a  sucia, la  nariz  de  papagayo . E s  pruciso añad ir ta m ­
b ién  qne la  Condesa no es una  beldad  n i m ucho m^nos.

E l tendero  confesó  sin d ificultad  las re la c io n e s , diciendo 
q u e  h ab ía  conocido á  la  C ondesa en 9U m ism a casa , porque 
«8 herm ano de la  d o n cella  que  ten ía  h ace  m uchos afios.

B! conde h a  en tab lado  la  dem anda  de d iv o rcio , y  la 
Condesa-tendera h a  salido  p a ra  Brusélas. E l com erciante 
se  h a  quedado  e n  su  t ie n d a , siendo hoy  objeto de las con­
versaciones de todo  P aria , donde e s ta  causa será  y  está 
siendo objeto de  u n  g ra n  escándalo , po r la  e levada  posi­
c ión  del Conde. L a  Cündesa no  tiene m énos de cu a trocien ­
to s  m il francos de ren ta , y  hub iera  podiilo e stab lece r á  su 
am an te  en  un  m agnífico  a lm acén  al porm aynr; pero  él se 
con ten tó  siem pre con su m odesta  tie n d a , donde no  había 
raás dependien tes que é l m ism o, y  la  Condesa, qua descen­
d ien d o  de su a l tu ra ,  v e n d ía  todas las ta rd es diez céntim os 
de horquillas ó de  c in ta s  á  la s  criadas de  la  vecindad.

N u estras am ables lec to ras .n o s perdonarán  e l habernos 
detenido tan to  en  estos d e ta lle s; pero nos pareció e l asunto 
in te resan te  po r lo  ex traño  y  po r e l ru ido  que hace.

H ablem os a lg o  de tea tro s ,
Con la  reap ertu ra  de  los tea tro s  han  coincidido a lgunos 

pstrenos de  obras n u ev as , que  estaban antrnoiadas. En 
L a  G aité  se estrenó e l I."  d e  Setiem bre L a  Crim inalle, d ra ­
m a tom ado de la  novela  del misriio titu lo , de M r. Jiiles 
L era iina .

Y a  en una  de  nuestras crónicas anteriores hem os referido  
el a rgum en to  de  e lla , lo cual nos excusa de repetirlo 
aquí.

E s  de la  escuela  m o d e rn a : u n  adu lterio , un  asesinato 
y  un  inocente á quien  la  ju s tic ia  p rende  creyéndole crí- 
raínal.

Como el público parisiense tien e  nn p a la d a r ta n  poco d e ­
licado, necesita  g ran d es sensaciones y  em ociones fu e rtís i­
m as para  conm overle, siendo preciso que los autores f r a n ­
ceses conviertan  la  escena en  u n  sitio  de m atanza y  de 
horror.

Creem os que  esta o b ra  dai-á m uchas é n tra la s  y  g ran  
p roducto  á  la  em presa.

E n  In g la te r ra  acaba  de  represen tarse  con u n  éxito in ­
m enso la  nueva ópera de  C árlos G o u n o d , el ilu s tra  autor 
de  F a u sto ; R edem ption  es su  t í tu lo , y  según  hem os visto 
en  los periódicos ing leses, h a  sido un  entusiasm o frenético  
e l  del público.

Como pensam os h ab la r m ás a sten sam en te  o tro  d ía  de 
e s ta  ó pera , sólo consignarem os hoy  que  los editores Nore- 
11o, E w er y  C om pañía, d e  L óndres, lian  com prado en  cien 
m il francos, á Mr. G o u n o d , e l derecho de representación  de  
su  m agnifica  obra.

Felic itam os de todo  corazon a l g ra n  com positor, honra  
y  o rgu llo  de su  pa tria ,

Se nos dice que oirém os e s ta  obra  m ag is tra l en  París, 
este invierno, en  la  sa la  F a va r t. \ A h , D ios qu iera  que sea 
pronto!

L a B aeosepa de V illmort.

N O TICIA S GENERALES.

E l m iércoles hubo en  L a G ran ja  cacería , en  el P inar, á la  
qne  asisfieron S, M. el Rey, S. A . R . la  In fa n ta  D.> Isabel, 
el M arques de la  C onquista  y  su lin d a  h ija , e l M arqués d e  
A lnañices, D uqae de  A h u m ad a, S rea .de  I len esfro sa , Coro- 
rouel B arca iz iegu i, Conde de V illanueva, Sr. de C astelví y 
trt'8 In g en ie ro s del Pinar.

Se v ieron  ocho re ses , se  tira ro n  16 y  fueron  m atados 
cuatro  corzos p o r 8. A . R. la  In fa n ta  D.* Isabel, la  eeBora 
IX* Lucía C onquista, Conde de V illan u ev a  y  Sr. C ustelví 
G ran  alm uerzo y  anim ación.

E lJ o c l- e y ,  do P a r is ,  dice que  S, M. el B ey do Espafia 
h a  com prado en  In g la te rra  á Thunderttone  en  700 guineas.

Dosde hace a lgún  tiem po viene advirtiéndose en  E spaña 
u na  m arcada oficion a l sport v elociped ista  , ó sea á  las car­
re ras  en velocípedo,

N o sólo en  M adrid , sino en  o tros nuiclios pu n to s da la  
P en ín su la , ex isten  num erosos am aleura , a lgunos de los 
cuales han  llegado á  ad q u irir  t a l  ag ilid ad  p a ra  el m anejo 
del velocípedo y  del tric ic lo , que pueden co m petir con lus 
m ás no tab les ckampions del ex tran je ro .

L a  ú ltim a excursión de  que se tie n e  n o tic ia  acaban  de 
rea liza rla  dos jóvenes d istingu idos q ue , p a rtien d o  de San 
S eb astian , han  v isitado  diversos estab lecim ien tos ba ln ea ­
rio s y  pueblos de  la  costa de  G uipúzcoa y  V izcaya, siendo 
en todas p a rte s  m u y  b ien  recib idos y  obsequiados.

D e M arq'7Ína á Ssn Sebastian llejíarun en un  d i.i ,  recor­
riendo sin detenerse  las qu in ce  leguas que  m ediau e n tre  d i­
chos p u n io s.

o  
a  o

E n las  carre ras  de  V ictoria  (A u s tra lia  ) ,  que  han  tenido 
lu g ar en  .fu lio , la  great atlracUon  ha  sido  el P rem io de las 
D am as. S ilo  las s rñ o ra s  de  M clbourne, S idney  y  V ictoria 
ten ia n  derecho á  m atricu lar caballos y  lo hac ian  á  su  nom ­
bre. El p rim er p re ir iu  lo no istia  en  un  m agnífico  brazale te  
de d iaiiian tes de va lo r de L ' 00 duros; el segim do, u n  ricu 
abanico , y  e l te rce ro , un  p a r  de  pendiuntes, ;

C oncurrieron 34 caballos. L o sm ejo res jockeys de A u s tra ­
lia  m on taron  e n  esta  c a rre ra , que  es el g ra n  acontecim ien- | 
to  de sport de l in v ie rn o , porque e a  A u stra lia  Ju lio  es p le ­
no invierno.

E l prim ero  In (janó G ln d -T id in g , de  M am e. Sullivati; 
e l scgiinijo W ertbury, du M amo. S m ith , y  el l e rc e ro , Mer- 
cury, de  M am e, Leuk.

oo a
E n  la  Exposición de  M urcia se ho  p rcsnu tado  la  célebre 

uva  de C orin to , po r el S r F e rnandez  A n drés, que  es el pri­
m ero que la  lia cu ltivado  en  el pa ís y  hecho de e lla  la  pasa 
d e l m ism o nom bro.

9 
O  O

L a  r e n ta  d e  fru ta  en C alifornia e s im a  in d u str ia  m uy flo­
reciente. L a  casa  de  Mr, l’orew er sólo em plea  40Ü personas 
p a ra  el em balaje  y  In expedición de cerca  da 1.500 barriles 
diarios. E n  el año 187ü se  ex p o lia ro n  de Sucraiiiento p a ta  
los E stados del E«te 2.800.000 lib ras de  f ru ta  f re s c a ; en 
1879 subió á  7 .187.000, y  en  18S0, m ás da  10 iDillones E l 
trasporto  p o r g ra n  velocidad de Sacram ento á  N ew -Y ork 
au m en ta  e l pri.-eio en cerca de 8 po r 100 en  libra.

Las la tas  de conserva tien en  ta l im portancia, q u e  la  com ­
p a ñ ía  de San Jo sé  ha  exportado en  cinco meses, d e  M ayo á 
O ctubre do 1881, 1.200.000 latas.

L a  cosecha de m aíz en U  Am érica del N orte fué de 1-OiG 
m illones de fa n eg a s  en  1881, Los E stados p ro d u c to res de 
ta n  ex trao rd in a ria  cosecha son solam ente siete. L a p roduc­
ción d e  tr ig o  es superio r á  la  de m a íz , siendo C a lifo rn ia  el 
E stad o  m ás productor.

o o e

Los ingenieros agrónom os Sres, Abela, R obles (D . E d u ar­
do), Ortiz (D . M iguel) y  F r ía s  e stán  g iran d o  v is ita s  á  las 
fincas rústicas que  h a n  solicitado los prem ios creados por 
e l M inisterio de  Fom ento  p a ra  recom pensar aquellas ex­
p lo tac iones ru ra le s  cuyos p rop ietarios lo  m erezcan . U na 
vez te rm in ad a  la  v is ita , d a rá n  el correspondien te  in fo rm e 
al Sr. A lbareáa.

E n una  co rrespondencia  d e  Rom a leem os los sigu ien tes 
d e ta lle s  de  u n a  de las d istracciones fa v o rita s  de  Su San­
tidad :

«En este  m om ento se co n clu y een lo s bosqupcillos del V a­
tican o  la  in stalación  que a lh  perm ite á  L eón X I I I  d ed icar­
se á  las d idzuras de la  caza  del tvccolo.

«Pocas personas saben en  qué consiste esta  cnza. F ig ú ­
rese  el ie ito r  u n a  p rim era  h ile ra  de árboles en  fo rm a  de 
círculo ; desp u es, o tra  seg u n d a  de árboles m ás elevados y  
d ispuestos de la  m ism a m anera com o p a ra  fo rm ar dos 
circuloa concéntricos de  v trd u ra . E n  i‘l in te rio r dul p rim e­
ro  de estos c ircuios hay  jau la s  contenieniio p á ja ros que 
c a n ta n , y  eJ ram sjo  e s tá  destinado á a trae r loa p á jaros <ie 
los alrededores y  ú los que pasan y  los oyen can tar. Enti'o 
la s  dos h ileras circulares, u n  e sp a n ta jo , cuyo p apel consis­
te , en  un  m om ento  dado en  asustar á los pájaros. F u e ra  dol 
circulo m ayor una  choza de rastro jo  p e rfec tam en te  c u b ie r­
ta  de ram as. E n los árboles, várias redes. Los pájaros c an ­
to res dejan  o ir u n  coro deheioso , y  los que se h a llan  en  li­
b e rta d  acuden  á  un ir sus voces á  aquel herm oso concierto. 
Do pronto, el cazador, ocu lto  en  la choza , tira  de u n a  cu er­
d a ,  y  el e sp an ta jo  cae haciendo  g ra n  ru ido . Los pájaros, 
asuBtados, vuelan en to d as  d irecciones, y  c te 5'éndose  p ro ­
teg idos por los árboles que les ro d ean , se p recip itan  en  las 
redes.

L eón X I I I  tom ó afición á esta  caza cuando era  arzobispo 
de P ero u se , y  ae hab la  instalado  un m agnífico roccolo p a ra  
é l en  la  v illa  P ass ig n an i.

o  
o  o

A lgunos de  nuestros p rincipales p rop ietarios de caballos 
de  carreras so han  ocupado este ve ran o  en In g la te r ra  en 
ve r caballos p a ra  el prem io ex trao rd in a rio  de las carreras 
de  este otoño en  M adrid.

R o'jon d 'O r  será  com prado p a ra  A m érica  on la  v e n ta  de 
caballos del Conde de L agrange.

L a  v en ta  d e  abanicoa de  Mr. R obert V a lker, de  U ffing- 
toD , h a  producido 5 i.OOO pesetas.

E l abanico do boda de la  D uquesa de  B orgofia, p in tado  
sobre  m arfil p o r  W a tte a u , se  vendió  en 2.0.50 pesetas.

E l d(> M aría L eczin sk a , esposa de L u is  X V , p in tado  por 
B uucher, en l,875pesetBB. O tro, procedente d é la  coleccion 
de M aiía A n to in e tte , con su  re tra to ,  en 1.000 pesetas.

O tro de la coleccion de  la  D uquesa de N em ours, repre.sen- 
tanilo  el m a trim o n io d e  N eptuno y  A n fitrite , en  26U E l de  
la  p rin cesa  A n a , h ija  de  Jo rg e  I I ,  en 650.

E l p ro p ie ta rio  d a  la  colonia  d e  la  A sunción , IX Luis 
G onzález M artín ez , h a  p resen tado  á  la  J u n ta  de  Ag»fcul- 
tu ra  de  la  p rovincia  de  ü u a d a la ja ra ,  donde ra d ic a  la  p o se ­
s ió n , u n a  M em oria descrip tiva  do la  fin ca , con ob jeío  de 
optfir á  los prem ios prr)puesto8 po r R eal orden de 9 de  F e ­
brero ú ltim o , ó sean Jus re fe ren tes al que  hubiere  becbo 
m ayor núm ero de sacrificios á  m ay o r d istanc ia  de poblado 
en m ejo res condiciones económ icas é h ig ión íeas , y  aJ que 
hubiere convertido  en  terreno  de regadío  m ay o r extensión  
superficial de  fincas propias.

E n  d icha  M emoria se m anifiesta  que  dicho señor, en die^ 
ofios que  hace com pró los cuarteles que fo rm an  hoy ía  c o ­
lo n ia , ha  e jecutado eu e lla  g randes trab a jo s y  lo g rad o  p o ­
b lar aquellos s itio s , áu les incultos y  d esierto s , hab iendo  
y a  hoy  ocho colonos, q u a , con sus fam ilia s , sum an onas 
cu aren ta  personas.

E n el cu arte l Cerro de l Siglo  sa h a  constru ido  la  cusa 
p rin c ip a l y  dos niás p a ra  colonos, con todas las p recisas de- 
pendenciiis qu» estas req u ie ren , ocupando las  constriíocio- 
nes una superficie de  1.800 m etros.

Ju n to  i  la  casa h a y  u n  ja rd ín  poblado de á rb o le s  f ra ta -  
le s .y  fu e n te  cou estanque.

E n el cu arte l M onte Rednnifn  se  han  p lan tad o  m ás de 
30.000 c ep a s , con aln iem irus en to d a  su c ircunferencia ; 
hiiy tinados p a ra  m ás de m il cabezas de g a n a d o , cuadras y  
cu .itro  casas p a ra  colonos.

E u  los dem as cn an e le s , M onto de  P iedra, M onte  de  P e r­
re ro s , M onte de  la  R is tra ,  M onte de l Cerro y  M onte de  hi 
M uela, se Kan ro turado tefreuos, hecho p lan tac ió n esy  co n s­
tru id o  c o rra le s , estrinques, pa lom ares y  tinados.

F a ltab a  p a ra  com plem ento d e  la  íinca u n a  veg a  con 
ab u n d an te  a g u a , y  con su ac tiv id ad  y  c o n stan c ia  lia lo ­
grado  fo rm arla , adquiriendo  terrenos de  v a rio s p rap iy tario s 
que  la posoian. D icha v e g a  se  conoce con el nom bre  de  
Vega del A rro yo  ile P a ja res .

En rieg o s tam  'ien  se h a  m ejo rado  m ucho. Sólo ss re g a ­
ban  con el r io  T u juña  u n as 50 á r e a s , y  h o y , m erced á  los 
trab a jo s  v e iiticailo9 ,hayun  canal de  doslcílóm etros de lo n ­
g itu d  , que  perm ite  re g a r  to d as  la s  tie r ra s  in ferio res  á  sa  
n ivel.

E q re sü m en , los traba jos hechos en la  finca desdo que la 
com pró el Sr. G onzález son de  g ra n  c o n s id e ra c ió n , y  p ru e ­
ban  que d icho suñor, con una  co nstanc ia  in q u eb ran tab le  y  
cuantiosos casto» , Im log rado  lleg a r á f o r in a r  u n a  im p o r­
tan tís im a  lin ca , que le  perm ite hoy  asp irar á  los prem ios 
concedidos po r «1 iiin is tc rio  de  Fom ento .

Felic itam os á nuestro  a m ig o , y  deseam os q u e  su e jem ­
plo sea  im itado  por o tros p rop ie ta i'io s, en  benuficio de sus 
in te reses y  de los genera les del país.

Gu.v C u re  d s  Jb b b z .— D ice E l  Cronista snb re  la t ira d a  
ex trao rd in a ria  del m árte= : «Poco  núm ero de  tiradores y  
d e  público hubo ay er en  e l T iro  de  P ichón  ; p t ro  no por 
eso dejó de  e s ta r  in te resan te  la  t ir a d a ,  pues, com o i s sabi -  
do, no  siem pre  da el núm ero la  m aj’or d istracción . H echo 
su  propósito  e l Gnn-Club de Je re z  de  celeb ra r ay er u n a  
com petencia con tiradores de  C ád iz , y  ap lazada  é s ta  h asta  
ol dom ingo, po r c ircunstanc ias especiales, se aprovechó l a  
ta rd e  en  a lgunos m atchs p a rticu la res , que  d ieron  b as tan te  
juego.

bDíó com ienzo la  t ira d a  con un m atch  e n tre  don M a­
nu e l 0 . G onzález y  D. R icardo V alderram a, á  d iez  p á ja ­
ros y  28 m etros de  d is tan c ia , saliendo gan an c io so  el p r i ­
m ero , por hi, d iferen cia  do un pájnro . S ieuió o tro  á qum ce 
p ichones, en tro  dicho señor G onzález y  U. F ran c isco  Diez, 
llevando  esta  vez la  ven ta ja  de  cuatro  m etros d e  m enos on 
la  distaQcia, y  cu a tro  pájaros d a lo s  p o r b u e n o s ; ganó este  
esto m ism o por dos pájaros. E n el qu»i á continuación tuvo  
efec to  á  tres pájaro» en tre  los Sres. G onzález (I) , M .), h e r ­
m anos V alderram a, C am po-R eal, G arvey , Diez y  ila rad e - 
r o ,  ganó el prim ero. O tro m atch  bajo la s  m ism as condicio- 
lo  conquistó D. Pedro  N. V alderram a.

vOctio thanting ou l s ig u iero n , que fueron  cañ ad o s , tre s  
p o r D. M aniiul C. González, dos por D. (lu illeru io  G aivey , 
dos p o r  el Sr. M arques do C am po-R eal, y uno por D. G u a l­
te rio  lia c k , qne  entró  en  la tira d a  al cuarto.

«D espues de  esto se llevo u n a  pifia á tre s  p á jaros el señor 
don Sebastian H eredero , tom an 'lo  p a rte  tiim bien todos lus 
tiradores y  d ispu tándosela  el Sr. Back.

í.A l llegar aqu í en tró  e l desfile, quedando , s in  em b.irgo, 
e n  e l tiro  a lg u n o s señores que sigu ieron  ju g an d o  p iñas. de 
la s  cuales no podem os d a r  porm enores.n

o  
e  a

L a diversión en b o g a  en  las p lay a s  norm andas es en  e s ­
to s  m om entos la carrera  de cangre jos.

Se pesa  con to d a  g rav ed ad  á estos iu tc icsan tes  c ru s tá ­
ceo s , se les handicapa  y  com ienzan Jas «puestas. Los 
can g re jo s son colocados eu  lín e a , ten iendo  cada spnrtsman  
el índ ice  sobre e l cangrejo  que lle v a  sus co lo re s; el starter 
a g ita  su  pañuelo  á  g u isa  de b a n d e ra , y  los sporstman  l e ­
v a n ta n  el dedo y  devuelven  la  lib e rtad  á  sn  cangrejo , que 
im pulsado p o r su in s tin to , se d ir ig e  describ iendo 2 ig-zags 
hacia  el m ar.

L a p is ta  tien e  tre in ta  m etros de  lo n g itu d , y  la  carrera  
d u ra  unos dieíí m in u to s ; todas las m añ an as se fo rm alizan  
apuestas fabu losas, y  un  clvbm an  m u y  conocido en  París, 
M. E. O  , h a  ganado  en 1» sem ana anterior, seg ú n  ase ­
g u ra  L e  Yoltaire, m ás de tre in ta  m il francos con su  c a n ­
g re jo  fa v o rito , que  se  llam a V entre-i-teire.

e
9  O

E l Sr, Conde de San A ntonio  h a  com prado do s { otros en 
In g la te rra .

Ayuntamiento de Madrid
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LOS INSECTOS.

Moruñeur S. tle K ünekell d 'HorculsÍB  acaba tle publicar 
el tom o te rc e ro  tic su o b ra  L o t  Instc to i.

E ste  •trabajo , que ab u n d a  en  d s tc s  cu rio so s , d a  Bo^re 
lo s  pyrop lio ros de ta lles llecos de  aetiia lidad . A ntea que  el 
a lum brado  eléctrico  hay a  obrado m aTavillaa po r to d as  p a r ­
t e s , es onrioso recordar los m edios em pleados po r los in ­
d ios p a ra  p rocurarse  el a lum brado  á un  precio que  d esaña  
todn «OQCurreucia. l i é  aqu í los detalles : 

í  L os pyropboros (d e  la p a la b ra  g r ie g a  Purophnros, que 
lle v a  e l fu eg o ), de  qvie se h a n  descrito  89 eupecies, soc 
exciueW ftmente a m erican o s: eatáu  extendidos desde el 
su r de  los E sfados-ün idoa  hap ta  C hile , sobre todo  en  el 
B rasil y  Ins A ntillas.

>N o debe ad m ira r  que estos in sec to s, que la  N aturaleza  
b a  do tad o  d e  u n a  facu ltad  e x tra o rd in a r ia , h a y an  llam ado 
la  a tención  de los hom bres ántes de  la  aparic ión  de  los na - 
turalÍBta«.

n Y a  M aufet h a  im p erfec tam en te  figurado y  descrito  
(1634) u n a  g ra n  ecpecfe , que  llam an C icindela, en g riego  
K epbaU lfln ip is , porque es cerca  de la  cabeza y  n o  á  la  ex­
trem idad  de l cuerpo donde se encu en tra  e l ap ara to  p ro ­
d u c to r de  la  lu z : cu en ta  a tí  lo que h a  encontrado  sobre 
e s ta  m ate ria  e n  laa re laciones de v ia je  de O viedo (1526), 

»E1 cocuyo pertenece  ni género  do la s  Scarabeas. Sus 
o jos b rillan  com o iioa l in te rn a ,  é ilum inan  ta lm en te  la 
a tm ó sfe ra , que ae pueda leer y  escrilú r Cuando se reúnen  
m uchos, producen  u n a  gran  c ln rid ad , h asta  e l pun to  que 
sa pviflde cam in ar en  u n a  noche oscura  con ay u d a  de  este 
a lu m b rad o , que no  ap ag a  el v ien to  ni l a  lluv ia . A ntes 
de  la  llegada do los eypafioles, los in d íg en as n o  usaban 
o tra  lu^. Pero lo s españoles se sirven  do an to rch as y  
lám paras p a ra  e l alm iibm do dom éstico , porque la  c la rid ad  
q ue  da ( i  iosccto  depap.-.rece com pletam ent» a l m ism o 
tií'inpo que  la  vida. Sin fm har{ro , si se  ven ob ligados á  sa­
l ir  d u ran te  la  noche, ó ai tienen  que co m b atir á un enem igo 
r e d e n  llegado, este  coleóptero sólo les sirva de gu ía  para  
en co n trar el cam ino , y  con eate objeto cad a  soldado lleva 
cu a tro  cocuyos.

" A s í ,  cuando el noble T om ás C and isius , el caballero 
R oberto  D udley , h ijo  del célebre C onde de Leiccster, a b o r­
daron p o r  la  noche en  laa costas de las In d ias  O ccidenta­
les , y  d istin g u ie ro n  en  un bosque cercano u n a  can tidad  in- 
nu raerah lo  de  luces parec idas i  an to rchas eneendidaa, que 
observaron se acercaban  d e  una  m an era  im p re v is ta , ge 
vo lv ieron  á  sus barcos penaando que  los españolea hab ían  
ocupado  el bosque.

B 1 «niliii-n se  encuen tran  o tro s insectos de  este  gén  'ro , 
p e ro  como el cocuyo ocupa el p rim er lu g ar, Ovie.^o n o  dice 
nad a  de  ellos.

s L o s  ind ios acostum bran fro ta rse  e l rostro y  el p “cho 
con u n  ungüen to  p reparado  con este a n im a l, á  fin  de  apa­
recer á  los ojos de  los o tro s corno uua  peraona  in candes­
cen te . N o ae puede concebir cómo sea esto poailile, porque 
con  la  v ida  pierde tam bién  esta  v ir tu d  e l coleóptero, y 
sólo inm ed ia tam en te  dexpuea de su m uerto  d u ra  áun  el 
b r i llo , que se a p ag a  al poco tiem po.

o L os indio» u tilizan  estoa insectos de  m il m a n e ra s ; no 
p o d rían  d o rm ir á causa de las p icaduraa  de  los m osquitos 
n o c tu rn o s , ai los cocuyos no  loa cazasen con e l m ism o a r ­
do r que lijs go londrinas persiguen  á las m oscas, y  n o  po­
d rían  e jecu ta r su s trab a jo s nocturnos s in  aquel a lum brado  
n a tu ra l. P a ra  p rocurarse  esos preciosos insectos h a n  im a g i­
nado v á ria s  m an eras de  cap tu rarlo s , que com unicarém os 
a l lec to r, según  los d a tos de  F ierre  M arty r y  de  testigos 
oculares.

íC u a n d o , p rivados de luz, se ven o b lig a d o sá  p asa r toda 
la  noche en  la  in acció n , sa len  con un tizón encendido y  ro 
ponen á g r í t a r ;  « ¡C ocuyo! ¡cocuyo!»  h as ta  que llegan  los 
co leóp teros, j a  porque la  luz los a trae , ó y a  porque huyen­
do  d e l f iio  s» de jan  caer en tie rra  : unos los recogen con 
ram as y  te las , o tros usan  u n as redes hechas expresauieute 
peí a cazarlos.

> T am bién  h a y  allf o tros insectos vo ladores, que  aluni- 
bran en  la  oscuridad ; pero  son jouoho más grandes que 
nuestras  especies in d íg en as, y  su luz reñ e ja  deade léjos. 
A lum bran tan  b ie n , que  los que em prenden u n  v ia je  so 
p o n ea  en  la s  p iernas y  eii la  cabeza algunoa de  estos in ­
sectos : de f-ste m odo loa d is tin g u en  de léjos y  hacen que 
h u y a n  con m iedo los quo ig n o ran  el hecho.

« Laa m ujeres no usan  o tra  luz de noche p a ra  sus tra b a ­
jos domésticoa.B

E xcep tu an d o  la  aserción errónea de  que  los coleóptcroa 
cazan á  laa ni(.seas, loa hechos p rincipales h a n  sido con­
firm ados p o ste rio rm en te , y  tam b ién  puede a d m itirse  quo 
el nom bre  u sua l de cocuyo d esig n a  en  ¡a  Il« b an n , y  p ro ­
bab lem en te  tam b ién  en el co n tin en te , a! P yrophoru i noc- 
i U u c u s , que  está  ta n  ex tend ido .

S egún  H u m bold t y  B ou p lan d , la  la rv a  v ive á expensas 
de la s  p lan tac io n es de  azúcar, Á las quo á veces causa g r a ­
v es dañ o s; sm  em b a rg o , parece  no  ae a lim enta  sólo con 
esta p lan ta .

E l insecto adu lto  h a  sido a lg u n a  vez  im portado  á  E u ro ­
p a  con la s  m aderas del comercio.

E n  1766, en  P a rís ,  la  aparición  de  uno  de estos insec­
to s , que vo laba en  el b a rrio  do Sau  A n to n io , causó terro r 
á  los h a b ita n te s , según  refiere en u n a  c a rta  e l doctor Bou- 
c la rsy , in se rta  en  la s  M emoria» de la  A n tig u a  A cadem ia  
de Cieneiaí. D espues, buques cargados de  m aderas proce­
d e n te s  de Santo  D om ingo llevaron  a lg u n o s cocuyos á 
E o u e n , y  en  1806, Suedeo V an V ollenhoreen v ió  uno en 
L ey d e n , quo £uó cog do  sobre un  palo  de cam p ech e ; la  
luz que esparcía  era ta n  v iv a , que pudo leer sin  d iticu itad  
el tex to  de  una  im presión  o rd inaria .

Loa ind ios se apoderan  de las «m oscas de fu e g o » , que 
son p a ra  e llos ob jeto  de com ercio en  V eracruz, ag itan d o  en 
e l aire un  carbón  encendido  a tado  á  un  a lam b re , haciendo 
q ue  los coleópteros, a tra ídos, d irijan  á é l  su  vuelo. Los c o n ­
servan  en cajitu s  de  m adera  y  a lam bre  íino , y  los nUmcn- 
ta u  con fraj^m eiitos do cañ a  de azúcar, ten iendo  cuidado 
de b añ arlo s cad a  dos d ias , con ob jeto  de  que  p o r  la  noche 
p uedan  m an ifes ta r  en  to d o  su  brillo  su  fan tástico  a lum ­
brado.

Se lea puede conservar v ivos b .is tan te  tiem po, p o rque  re ­
c ien tem en te  se han  ti'aido m uchos á  In g la te rra  y  F ra n c ia . 
V arios cap itan es de buques los b a n  traído  á  P a rís , y  se h a  
p od ido  com probar que la s  asi^rcionea de los v iajeros no 
e ran  Gxagcrad»s. A lg u n o s sab ios han p o d ido , g racias á 
e s to , estu d ia r loa órganos fosforescentes de  estos elate- 
rides.

L a  fu e rza  de  luz de  los pyrop lio ros sirv e  p a ra  objetoa 
d ife ren tes , seg ú n  los países. Unos encierran  v a rio s en una  
calabaza vacía llen a  d e  ag u je ro s, y  ae  esta  m anera  so 
conv ierte  en  u n a  lin te rn a  m uy o r ig in a l. L as crio llas los 
usan  p a ra  adornar su  tocado  ; po r la  noche m eten  cada 
coleóptero e n  u n  saquito  da  tu ! m uy fin o , y  reun iendo  
m uchos de esto» saq u ito s , fo rm an  ro se tas y  la s  ponen 
de adorno  eti el vestido . T am bién  su  len  m ezclarlas con 
a r te  con florea hechas con plum as do colibrís, salp icadas 
d e  b rillan tes , y  fo rm an  coronas p a ra  la  c a b e z a : nada 
ig u a la  a l cncau tador aspecto do estos adornos n a tu ra les.

F .

HOTIGIAS DE LA SOCIEDAD.

N ada podem os decir aún en  esta secc ió n , y  po r las car­
ta s  que  publicam os dé L a G ran ja , B iarritz  y  P arís estarán  
ul corrieiiti; nuestroa lecto.'cs de  lo que o cu rre , pues en  es­
to s pun tos se ha lla  lo que se  llam a la  buena sociedad de 
M adrid. L a que aqu í h a  quediK ^, 6 h a  v u e lto  y a  de sus 
expedício:iea, descansa en estos dias de  lo pasado y  tom a 
ánim os para  ol porvenir. E ste  no se  p re sen ta  m a lo , y  el 
resu ltado  de las tem poradas de aguas ha  sido e l pioyaoto 
de v á rias  bodas de elegan tes y  conocidas sefiorjtss.

P o r  aquí sólo so lia b la  ile te a tro s , y , p o r  lo  ta n to ,  de 
esto  nos ocuparém os.

Con a rreg lo  á  lo  dispuesto en el a r t.  4,” de l p lieg o  de 
condiciones del tea tro  R eal, e l Ju ra d o , com puesto  del se­
ño r A rric ta , p re s id e n te ,y  los Sres, Z ubiau rre , C hapí y  Ca­
b a lle ro , han ¿probado  el cuadro de com pañía  presentado 
por la  E m presa dcl i'egio coliseo, y que se com pone de los 
a rtis ta s  s ig u ie n te s ;

Sopranoí.— Sraa. F u rsch , M adle, T eo d o rin í, Sem brich, 
G in i, L eria , Kodriguez.

Cliníralkia.— Sras. T rem e lli, Borghi.
Tenores.— M assini, L este llie r, G ia n ín i, B ianchitii.
Baritonog.— Pjindolfini, D u fricb e , L h erié , B a tis tin i.
B ajos.— N a n etti, R a p p , Roveri,
Caricato.—Fiorini.
L a  Sumbrich can ta rá  d u ran te  loa m eses de Octubre y  

N oviem bre, y  h a rá  su presentuuion a! público con la  ópera 
L u c ia :  á  ésta  segu irá  D inorah  p ro b ab lem en te ; M igma^ 
TT aw nita , con M ossini, y  ta l  v e z  Barbero.

L a Sem brich ea una  celebridad a r lís tic a , que com pite 
con la  l’atti.

E l barítono Lherio em pezará  sus rep resen taciones á  m e­
diados de  N oviem bro, y  el a r. B atistiu i á  m ediados de l si­
gu iente .

D uran te  la  tem p o rad a , que  ernpei^arfi e l 1.° de  O ctubre 
con la  ópera Hugonoten, se c .m tará e l M efiítú feles, do Boi- 
to ,  quien v endrá  á  M adrid á d irig irla .

E l cuadro  do com pañía nos parece  b ien  escogido, y  os 
d e  esperar q\i« los coucuirentes a l tea tro  R eal q ueden  sa­
tisfechos.

Á loa com entarios hechos respecto á  que  el tea tro  Real, 
com o propiedad d e l E s tad o , cu m p la , como cualqu iera  
o tro , k s  pieseripciones de  la  R eal órdeu de 13 de Mayo, 
debem os decir, que  no  sólo se cum plirán  to d as la s  órdenes 
que  em anan de la  au to rid ad  g u b e rn a tiv a , sino que  el a r­
qu itec to  conservador h a  am pliado  á a lg u n a s  m ús que re­
du n d an  en  beneficio del púb lico , y  que el telón  m etálico 
e s ta rá  hecho y  colgado ántes del 1.“ de O c tu b ie , en  cuya 
fech a  no  se h a  verificado nunca la  in au g u rac ió n  d e  n in ­
g u n a  tem porada  en  e l te a tro  Real.

L a  Com edia ab rirá  sus p u e rta s  p a ra  el 20 , y la  excelente

com pañía que con tan to  gueto  com o in te lig en c ia  d irig e  el 
Sr. D. E m ih o  M ario h a rá  p a sa r d istra ídas ve ladas á  los 
aristocráticos abonados del e leg an te  coliseo de  la  calle del 
P ríncipe . P a ra  la  p rim a v era  tien e  co n tra tad a  u n a  oom pa- 
Ría fran cesa , y  en  ella verém os á  la  célebre Ju d ie .

E l E spañol está  term in an d o  laa ob ras ped idas po r la  Co­
m isión  de  T ea tro s , y  p ro n to  ap laud irán  los aficionados á 
Calvo y  M ariano F ern andez .

E l Sr. D uoazcal h a  tom ado  e l te a tro  de  la  A lham bra  para  
quo continúen en  dicho te a tro  la s  represen taciones de la 
com p añ ía  ita lia n a  del Sr. S ea lv ín i, que tan to  éxito h a  te ­
nido. E sta  com pañía  so p ropone rep re sen ta r v á rias  opere­
tas  n u e v as , y  en tre  e llas la  que  ta n  g ran d e  éxito  h a  te n i­
do en  los principales tea tro s  de  E uropa, de  S uppé , titu lad a  
Giovanna. Las represen taciones han  em pezado el d ia  13 
con  la opereta  L o  Scacchiere della  R egina.

AI P rín c ip e  A lfonso aigue a tray en d o  al público la  m ag - 
n ificeucia del exorno de E l  G ran Tam orlan de P e n ia .

o e s

L a  Zarzuela será da  los p rim eros que lev an ten  el telón, 
y  Babemos que  es g ran d e  e l abono con que  c u en ta  el in te ­
lig en te  empresario.

La obra  con que in a u g u ra rá  su s tareas es E l  Dominó 
a zu l,  de l m aestro A rrieta .

A esta  obra seguirán  las represen taciones d e S I ig n o n y  
de Boccacio. a rreg lad as á  la  escena española respe(;tiva- 
m ente  po r los d is tingu idos au to res d ram áticos Sres. Á lv a - 
rez (D , E m ilio ) y  L arra.

L a  función  inau g u ra l del te a tro  de  A polo , que no  se ve­
rificará  h a s ta  los prim eros d ias  de  O ctubre, se rá  u n  v e rd a ­
dero acontecim ien to  artístico .

Sabem os que se rep resen tará  u n a  obra  del tea tro  a n ti­
g u o , y  ijue la  E m presa se  p ropone organ izar la  com pañía 
de  m odo que resu lte  u n  con jun to  pe rfec to  e n  la  in te rp re ­
tac ió n  de  las obras.

eo a

E q e l Circo de P iioe  llam a  la  atención de l público  e l t i ­
rad o r am ericano Mr. P a in e , po r la  certeza  de sus disparos, 
y  su  esposa, p o r  la  se ren id ad  con quo los recibe y  su h e r ­
m osura y  e legancia .

9 
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E n  nuestra  p róx im a rev is ta  podrém os ocuparnos y a  de 
bailes y  reuniones en  p ro y e c to , y  de l re su ltad o  de U  ap er­
tu ra  de  a lgunos tea tro s .

N.

M ERCADO D E M A D R ID .

E l precio de ¡a carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a  quincena 
de 1,11 á 1,22 pesetas kilo . E l pan  de do s lib ras, de  50 á 
60 cén tim os de  peseta. E l carb ó n , á  0,15 kilógram o. E l 
ace ite , de  13 á  14 pesetas decálitro . E l v in o , de 7 á 8 decá- 
litro . E H r ig o , á  35,90 e l hecto litro . Y la  cebada, á  18,52 
e l hectolitro.

OÜADEA.DO DE PALABRAS. 

Solucion del cuadrado d e l núm ero a n te r io r . 

I.

A d e n
d 0 r a
e r a 8
n a s 0

P u ra  d a r  la  so lucion  en  e l p róx im o  núm ero .

I.

A c r ó s t i c o .

N om bre de  u a  perso n aje  egipcio.

1.° Nom bro propio.
2." U tensilios de  los barcos.
3.° P la n ta  de F ilip in as.
4.® Im p era tiv o  do un  verbo que  denota  u n  Djercicio 

náutico.
5.° O bjfto  da  g ra n  cariño .

PE O PIET A E IO ,

D. J, L u is  A lb a re d a ,

E stab le c im ie n to  T ip o g té l lío  d e  loe SaCMiorts d e  R lv a ic n í j r a ,

I t iP K B T O R S S  D I  L A  R E A L  C A 6 A .

d t  S o n  V I c e n I r ,  SO .
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- A . a ^ x j " x r a i o s -

v a p o R e s -c o r r e o s
t>E  L A

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( A N T E S  A. L O P E Z  Y C O M P A Ñ I A ) .

S E R V IC IO  PA K A  P U E R T O -IJIC O  Y  L A  H A B A N A .

S A L I D A S ,

De B arcelona, los dias 4 y  25 de cada m e s ; de V alencia , el 5 j de M ála- 
^ y  27 3 de C ádiz, 10 y 3 0 ;  de S an tander, e l 2 0 ,  y  de la  Ooru- 

fla , e l2 1 .
N o t a . —  Los vapores que salen de Cádiz e l 10 hacen la  e sca lad o  las 

Palm as (C anarias).
Se expenden tam bién  billetes directos para

Mayag-üez, Pono.*', San tiago  de Cuha, .J ib ara  y  ¡Vuevitas, 
«ou tpasboi'd€> en P u erlo -llico  ó H abana.

R ebajas á fam ilia s , y  tra to s convencionales para  aposentos m ayores que los 
correspondientes 6 de gran  lujo.

Los pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem  de 3.* p referen te, con m ayores com odidades, á  50 d u ros á P aerto - 

S ico  y  60 duros á la  H abana,
P a ra  m ás d e ta lle s , dirigirse á Ju liá n  M oreno, A lcalá , 2 8 , M adrid.—  

D . R ipoll y  C om pañía , B arcelona.— A. López y  C om pañía, Cádiz.—  
Á ngel B. Perez y  Com pañía, Santander. —  E . da  G u ard a , Corufia.

GRAI PANORAMA MCIONAL.
(P A S E O  D E  LA  C A ST E L L A N A .)

Abierto todos los dias, desde la salida á la puesta del Sol. 
ENTEADA : UNA PESETA .

5 4 ” A N N É E .-  1883 .

REVUE HORTICOLE,
JO U R N A L  D ’H O R TIC U LT U R E  P R A T IQ Ü E ,

Fondée en  1889 p a r  le s  a u te u rs  du  oBon ja rd in ie r» .

P ara igan t lo 1 "  e t  le 16 d e  chaqué  m ois pa r lÍTr8Ísor g ran d  m -S" de 62 p ag es á  d e iis  
colo iines, avec une  p lanc lie  coloriée , e t  des g rav u re s noires: e t  fo n iia n t chaqué  année u n  
beau  voluine ln-8® de 500 p a g e s  avec 24 p lanches coloriées e t  de  nom breuses g tav u re s  
ncirea.

Rédacteurs en ehcfs: E.-A. CARRIÉRE et FA. AííDRIó.
B nreau dn  Journ a l: 2t, m e  Jacc'b, á Paris.

L a  Jievue E o rtieo ’.e qui com pte ajijourd’htii c in q u an te  troÍ8 an s d ’ex istence , eat le  Jour­
n a l indispeneablo p o n r la  b u n n e  tenue  lies ja rd iu s  e t  des serres. T outes les questions re- 
U tiv es  á  l'h o rticu ltu re  y  son t tra itée s  p a r  les hom ines leti p lus co m p eten te : soine á  donner 
4u ja rd ín  p o ta g e r , cu ltu re  e t  conserva tioa  des légum es, ta ille  dea a rb res fn i i t ie is ,  choix  
de8_meilleute8 varíé tée , ja rd ín  fleu riste , ja rd ín  p ay sager, m arco tte s , b o u tu ree , greffes, 
ou tils  e t  appareila  de  ja rd iiia g e , cu ltu re  fo rcée , s e n e s , o rangeries, p lan te s  uouvellee, 
a rb re s  e t aibrispeaux d ’u tilitá  e t  d ’agrém ent.

A  p a r ti r  du  1 "  J a n v ie r  1852, M. E lo u a rd  A ndré rem plira, con io in tem en t avec M. E . A. 
Cai riére , les fo n c tio n s de rédacteui- en c lief de  la  Itevue U ortieole.

C ette d irectíon  nonvelle  réxu ltan t de la  co lkbora tion  é tro ite  de  deu x  hom m es si connua 
e t  BÍ appi-éciés dii pub lic  hortico le, ecra féconde p o u r les in té ré ts  de  l l io r t ic u ltu re ,  eou- 
ten u s  p a r  la  R evue  depuis p lu s  d ’uL dem i-siécle.

L a  R evue Horticole  con tinuera  done son couvre daña les conditíong qui so n t do n a tu re  
i  en consolider le  buccós e t  á  t>n étendro la  lég ítím e  in flueace. L a p lu s  g ra n d e  p a rtie  de 
ce  réan lta t eat due  d ’a illeu rs á  la  fidélité  b ienv e illan te  d eaes  ab o u n és , fo rtiS és d a n  cette 
opinión que to u s  les e ífo r ts  d e  la  fíevue  o n t p o u r b u t le  progréa co n stan t de  l ’h o rticu l- 
tu re .

PR IX  DE L ’ABONNEMENT.
l ^ r a n c e :  XJK Atr; S f O f r . — S is m o i s : l O  f r .  ,*»0.

K t r a n g - e i ’ : Union p ó sta le ; u n  a s  : S O  fr.
T o u t les autres p a y s : ü «  a k  ; S í »  fr.

L e s  A k o n n p iu o n t » ! ]>aflt>nt d u  ! '■  .T a n v ie r  u u  ilu  1 "  J u i l l e t .
E n v o i/ra n e o  d ’u n  uum éro spécim en á  to u te  personne qui eo  f a i t  la  dem ande  á  l ’A d . 

tn in is tra feu r de  la  Revue IIoT ticole , 2 6 , rué J a c o b , 4 París.

PABELLON  IM P E R IA L  lAPONÉS .
(P A S E O  U E  n P :u O L R IO S .)

A tier to  todos los d ias desde las 4  de la  tarde á las 12 de la  
nociie.

E n t r a d . a :  u m - a  p e s e t a .

A D V E : ^ j E N C I A .
Se desean adquirir a lgunos ejem plares de E l  C a m po  de los núm s. 3 , cor­

respondiente a l 1.° de E nero  1882 y núm . 6 del 16 de F e tre ro  1882, 
abonándose su im porte en esta  A dm in istrac ión , S alesas, 9.

TAPORES-GOBBEOS

M A E Q U É S  D E  CAMPO,
PRIM ERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  VAPORES-CORREOS
E K T E E

L IV E R P O O L , LA  P E N ÍN S U L A  Y M A N ILA ,
POR SL

CANAL DB SUEZ.

r>SL

TIAJBS REDONDOS BIENSDALBS EN DIA FIJO
D E SD E  E L  PU E R T O  

de L iverpool á, lo s  de la  Coruña, V ig o , C ádiz, Cartagena, 
■Valencia, B arcelona, 

Port-Said , S u ez, A den, Punta de G ales, Sing-apore y  Manila.

EL  V A P O R

LEON XIII
sald rá  del puerto  de B a e c e l o n a  e l 1 .° del próxim o O ctubre, á  las  cuatro 
de la  ta rd e , .para los de P ort- S a i d ,  S u e z , A d e n ,  P u n t a  d e  G a l e s , 
SiNGAPORE y  M a n il a .

A dm ite carga y pasajeros p a ra  dichos puertos.
P a ra  fletes y  dem as antecedentes :
E N  M A D R ID : Oficinas del E x c m o . S k .  M a r q u é s  d e  Ca m p o , C id , 7. 
E N  B A R C E L O N A : S b e s .  E o r s e l l  y  Co m p a ñ ía .

L I N E A  T R A S A T L A N T I C A .
S E I I V I C I O  m e n s u a l  R E G U L A R  C O N  I T I N E R A R I O  F I J O  

LO VERIFICARÁ EL 1ÍAP0R-C0RM0

REINA MERCEDES
que sa ld rá  del puerto  de S a n t a n d e r  el 18 de Setiem bre del corriente año  para 
los de C o r uS a ,  V i g o , H a b a n a , P u e r t o - R i c o , P r o g r e so  y  V e r a o e u z .

A d m it e  c a r g a  y  p a sa je r o s  p a r a  d ic h o s  p u e r to s  d ir e c t a m e n t e , y  p a r a  lo s  
d e  P o N C E , M a y a g ü e z ,  P u e r t o - P l a t a ,  S a n t o  D o m in g o , L a  G ü a t r a , 
S a n t ia g o  d e  C u b a , B a r a c o a , G i b a r a ,  N u e v i t a s , K in g s t o n , C a r t a ­
g e n a , S a n t a  M a r t a ,  B a r r a n q u il l a  y  C o l o n , con  tr a sb o r d o  á  lo s  v a ­
p o r e s -c o r r e o s  <lul M a r q u é s  d e  C a m po  q u e  h a c e n  e l  se r v ic io  e n tr e  la s  
A n t il l a s  y  G o l f o  d e  M k jic o .

P A R A  F L E T E S Y  DEM ÁS A N TEC ED EN T ES :

E N  M A D R I D  : O fic in a s  d e l  E x c m o . S r . M a r q u é s  d e  Ca m p o , C id , 7. 
E N  S A N T A N D E R  : O fic in a s  d e l  E x cm o .  S r . M a r q u é s  d e  Ca m p o , 

M u e l l e , 2 5 .
E N  L A  C O R U Ñ A  : S r e s .  R á v e n a  y  Gl o s a s .
E N  V IG O  : D . A n t o n io  L ó p e z  N e iiía .

D E P Ó S I T O  D E

AGRÍCOLA
M A Q U I N A R I A

INDUSTRIAL
D JOSE  YOUNQ. 

San Zoilo, 4.—  CORDOBA.

A gente de los Sres. Ju a n  Fow ler y  C om paüía, L eeds, In g la te rra , cons­
tructores de m aquinaria  p a ra  el cultivo de tie rras por medio del vapo r, y  su 
empleo en general.

T ranvías con su m ateria l, y m áquinas locomotoras á  propósito p a ra  la  
agricu ltura .

P a ra  m ás d eta lles, d irig irse a l agente  en Córdoba, quien rem itirá  catálo­
gos á  los interesados.

H ay en dicho dejiósito de Córdoba trilladoras y  m áquinas p o rtá tiles  de 
las m ás acreditadas en In g la te rra , arados de varios s is tem as, g ra d a s , cul­
tivadoras, sem braduras, etc. Se su rten  fábricas com pletas harineras y  para 
aceite. Bom bas y  tubei'ia para  irrigación , y  m aquillaría en general. Abonos 
artificiales.
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